«AI 
C 
— 


j | | E YE al» 

HA We | | D 

N / | |] ) | | k 0I R 
Un Pacto de Silencio 


Escaneado con CamScanner 


El Autor 


Nació en Valparaíso, estudió en la 
escuela “San Damián; del Patronato 
de los Sagrados Corazones, Liceo 
“Eduardo de la Barra” Universidad 
Católica de Valparaíso, Escuela 
Naval y estudios de Postgrado en 
las Universidades de Santiago, 
Universidad/de Chile y Universidad 
“Adolfo Ibáñez”, especializándose 
en el área de Recursos Humanos. 
Se ha desempeñado como asesor 
de Recursos Humanos en empresas 
dela Región Metropolitana y 
Quinta Región, además de profesor, 
relator de cursos y seminarios en 
Escuelas y Liceos Técnicos 
Profesionales dependientes de la 
Corporación de Rehabilitación 
Social (CORESOL) 


Escaneado con CamScanner 


OPERACION CASTOR 


Un Pacto de Silencio 


EDUARDO CARRASCO CERDA 


Operación Castor 
Un Pacto de Silencio 


Eduardo Carrasco Cerda 

Primera edición Junio de 2015 
Segunda edición Enero de 2016 
500 ejemplares 


Registro de Propiedad Intelectual N° 


Fecha 18 de julio 2014. 
ISBN: 978-956-358-739-5 


Salesianos Impresores S.A. 
Santiago Chile 


Diseño 
Erna Becerra González 


Todos los derechos reser 
) V 
Santiago, Chile iii 


Escaneado con CamScanner 


Agradecimientos 


A todos los que con su aliento y apoyo 
contribuyeron al desarrollo de este trabajo. 


Escaneado con CamScanner 


“Dios, que buen vasallo, sí tuviera Buen señor!” 
“Poema Sel Mío C10” 
Cantar Primero: destierro Sel Cís 


Escaneado con CamScanner 


OPERACIÓN CASTOR: UN PACTO DE SILENCIO 9 


PRÓLOGO 


Estimado lector, tienes en tus manos un documento histórico, donde 
el autor-personaje relata su experiencia vivida en los meses previos al pro- 
nunciamiento militar en Chile en 1973. No es ficción, es la realidad de los 
momentos que le tocó vivir a un grupo de infantes de marina. Verdad guar- 
dada por más de cuarenta años. En estos tiempos en que se prefiere contar 
los hechos posteriores al 11 de septiembre, esto pasa a ser la otra cara de 
la moneda, que para un estudioso de la historia es valiosísima. Prontamente 
se dará cuenta que el autor ha develado la verdad que tenía escrita, tal como 
ocurrieron los hechos, sin agregar o quitar circunstancias que pudieran servir 
a otros fines. 


Eduardo Carrasco, Teniente para ese entonces, se desempeñaba como 
Jefe del Departamento de Operaciones del Destacamento de Infantería de 
Marina Miller, donde apoyado por su Comandante dirigió la “Operación Cas- 
tor”, una acción de inteligencia interna que se desarrolló durante los meses 
previos al 11 de septiembre. 


En los eventos de este relato podrá encontrar el valor que adquiere la 
lealtad de los hombres en tiempos de crisis. Virtud que se gana cuando se es 
leal con su propia gente, cuando el líder les demuestra que ellos son impor- 
tantes para él como seres humanos y que no hay duda que en la acción se 
defiende a la Patria. 


Carrasco, con buena literatura, de lectura fácil, nítida y entretenida, 
poco a poco forma un suspenso que hace correr las páginas en busca del 
final que todos conocemos, pero que hay mucho del devenir que descono- 
cemos. 


El autor, sostiene que las informaciones recogidas en la Operación Cas- 
tor y entregadas a su mando directo, quedan en una maraña burocrática, 
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sin llegar a los altos niveles de la estructura en la toma de decisiones, 
hechos demostraron que unidas a otras informaciones, llegaron a formar i 
panorama perfecto de la delicada situación que extranjeros y civiles chilenos 
maquinaban en las tripulaciones y dotaciones. 


Se puede llegar a pensar, que no era posible que una simbiosis de sub- 
alternos y cabos mandados por sargentos y grupos de izquierda llegaran 
tomarse la Armada de Chile, una institución disciplinada y jerarquizada pes 
la estrategia de los insurgentes se basaba en el llamado “golpe de mane" 
que sin las medidas de inteligencia y la lealtad de la mayoría de los hombres 
para contrarrestarlo, habría tenido un trágico desenlace de guerra civil, 


Esta crónica es una pequeña parte del rompecabezas que armado pieza 
a pieza mostrará finalmente otra verdad de lo acontecido en Chile y que llevó 
a las Fuerzas Armadas a interrumpir la democracia. 


Marcos Concha Valencia 
Escritor 
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INTRODUCCIÓN 


Historiadores, investigadores y estudiosos de la realidad histórica, tie- 
nen graves problemas para establecer en detalle los acontecimientos que 
acaecen en la vida de los pueblos. Ello debido a que las diferentes fuentes 
desde donde se nutren, en la medida que pasa el tiempo, son difíciles de com- 
probar, no hay antecedentes escritos o las pequeñas historias personales no 
se han dado a conocer por diversas razones. A falta de datos, muchas veces, 
se escribe la historia como expresión extraliteraria particular basada en la 
intuición, relatos que han pasado de boca en boca o narraciones de aquellos 
interesados en establecerla de acuerdo a un determinado pensamiento o 
ideas de un grupo de individuos. También se piensa que el narrador conoce 
todas las fechas de memoria y que saca a relucir documentos y citas en cada 
renglón, transformando su relato histórico en un trabajo aburrido y tedioso. 


En nuestro país, Chile, este vacío de información histórica a partir de la 
década de los sesenta, facilitó la aparición de investigadores e historiadores 
que han consignado la Historia, con intención o no, de acuerdo a sus incli- 
naciones o ideología política, creando desorientación en aquellos que no la 
vivieron. Especialmente en los jóvenes que tienen un alto grado de idealismo, 
son permeables a los eslóganes, moldeables en sus ideas, valientes en sus 
acciones, pero poco inclinados a investigar o leer para informarse personal- 
mente y así construir sus propias opiniones. Esto ha originado que nuestro 
país se encuentre dividido en dos grupos irreconciliables, en algunos casos 
con odio a flor de piel, situación que la sociedad política ha sido incapaz de 
solucionar porque, a su vez, se encuentra movida por intereses personales o 
ideologías ajenas al bien común de la Patria. 


La historia es un puzzle difícil de armar, con piezas grandes y chicas 
que deben encajar para dar significado a la verdad. De tal manera que, a falta 
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de datos, la distorsión histórica se debe corregir en función de hechos reales 

ue narren las pequeñas historias, aunque éstas por su simplicidad no logren 
S valor literario, ya que su objetivo final es entregar otra visión a los que no 
vivieron esos años complejos y violentos. 


Por estos motivos y transcurrido un tiempo prudencial, casi medio si- 
glo, de los acontecimientos que llevaron a nuestro pais a un golpe de estado, 
pronunciamiento militar o dictadura, como quiera llamarse, es mi esperanza 
que las pasiones se hayan serenado un poco en los corazones de uno y otro 
bando. Creo necesario y conveniente dar a conocer antecedentes altamente 
clasificados que, analizados desde la perspectiva de la época en que ocurrie- 
ron y, de acuerdo a mi percepción, puedan ayudar a escribir la verdad históri- 
ca, entregando significado a situaciones repudiables entre los grupos que se 
enfrentaron y ayuden a recuperar el sentido del bien común de la Patria y no 
sólo a los bandos en pugna. 


Al interior de estos grupos existieron pactos o códigos de silencio, 
destinados a proteger información, identidad de personas y seguridad del nú- 


cleo familiar que, en su mayoría, ignoraba las actividades que sus integrantes 
realizaban. 


Este trabajo rompe un Pacto de Silencio; solamente sobreviven dos 
personas que participaron directamente en la operación denominada “Opera- 


ción Castor”, destinada a obtener información sobre la infiltración que afec- 
taba a la Armada de Chile. 


En los eventos de este relato hay personas que se citan que no supie- 
ron de la Operación en curso y, es mi convicción que hasta ahora, la mayoría 
de los integrantes del Alto Mando Naval y comandantes de la época no su- 
pieron de su existencia, como tampoco el Servicio de Inteligencia Naval y la 
totalidad de los integrantes de la institución. Esto debido a que la información 
manejada en aquellos momentos era de máxima sensibilidad y se desconocía 
el nivel de infiltración alcanzado al interior de la Armada. 


Los personajes que aparecen, excepto aquéllos que autorizaron su 


identi De 
entificación completa, son mencionados con su primer nombre, apellido, 


E AA 3 
; orenombre, iniciales o son citados específicamente en los procesos que se 
informaron en su Oportunidad. 


El Autor 
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1 


LOS PRIMEROS AÑOS 


JosÉ 


José Polanco nació el año 1947 en la ciudad de San Felipe, fundada 
en 1740 y distante de Valparaíso aproximadamente 125 kilómetros. Es una 
apacible ciudad del valle central que contiene un profundo patrimonio arqui- 
tectónico colonial, además de la gran riqueza agrícola que la rodea. Albergó a 
parte del Ejército Libertador en la Iglesia Franciscana de Curimón, poco antes 
de enfrentarse a los realistas en la Batalla de Chacabuco. 


José, el cuarto de siete hermanos, vivió parte de su vida en esta ciu- 
dad, en una vieja casona de la calle Toro Mazote. 


Recordaba con inmenso cariño el lugar donde realizó sus estudios desde 
kindergarten hasta primer año de humanidades en el Instituto Abdón Cifuen- 
tes, en cuyas aulas se desarrolló una atracción especial por la Marina pese a 
no conocer mucho el mar. Tal vez incentivado al escuchar de sus profesores 
la historia de Chile, plagada de hechos heroicos y epopeyas, donde hombres 
y mujeres tuvieron la visión de formar una Patria por la cual entregaron sus 
vidas. 


No olvidaba al marino que, un 21 de Mayo, había hecho una alocución 
sobre el Combate Naval de Iquique y Punta Gruesa. En esa ocasión quedó im- 
presionado y claramente su mente entendió el concepto de la palabra Patria, 
por lo que se hizo un estudioso de la historia de Chile. 


Sin embargo, lo que marcó su niñez fueron las reuniones familiares con 
su tío Julio Bellenguer, que vivía en el pueblo de Llay Llay. Este los visitaba 
los fines de semana para compartir con la familia, alojando muchas veces en 
el viejo caserón, especialmente en los meses de invierno. En estas ocasiones, 
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durante las noches, con un mate en la mano y todos reunidos al calor de la 
chimenea del salón, narraba los hechos en que había participado como inte- 
grante de la Francia Libre en la Segunda Guerra Mundial. Los relatos del tío 
Julio, adornados debidamente, cobraban vida en la mente del niño. 


El tío Julio se alistó como voluntario para ir a combatir por los france- 
ses pese a la oposición familiar. Su espíritu aventurero lo llevó a Valparaíso, 
para embarcarse junto a otros chilenos sin el más mínimo conocimiento de la 
lengua francesa, hacia el viejo continente. 


Especial atracción tenía el episodio cuando su tío, después de un corto 
entrenamiento en Inglaterra, formó parte del Ejército Francés de la Libera- 
ción y fue enviado a las playas de Normandía junto a los infantes de marina 
norteamericanos para desembarcar junto a ellos e iniciar la progresión hacia 
el interior de Francia. 


El relato de las acciones posteriores para recuperar los pueblos y ciuda- 
des de Francia lo maravillaban a tal punto, que José se dormía en las noches 


imaginando participar con su tío en combates, donde se sentía héroe aclama- 
do por los franceses. 


¡indudablemente su tío era un modelo a seguir! 


El año 1964, a los diecisiete años y a pesar de la oposición de su pa- 


dre, ingresaba a la Escuela de Infantería de Marina para seguir esta carrera 
profesional. 


Un año después, en 1965, cuando el General Charles de Gaulle, como 
presidente de Francia, visitó Chile, Julio Bellenguer, a la sazón dueño de la 
funeraria “La Francesa” en Llay Llay, fue invitado de honor en los homenajes 
brindados al estadista francés, quien lo condecoró públicamente en nombre 
de Francia, otorgándole además, una pensión hasta el día de su muerte por 
haber combatido en defensa de Francia durante la Segunda Guerra Mundial. 


ne Entre los efectivos militares que rindieron honores al Jefe de Estado 
ces se encontraba un grumete infante de marina, José Polanco, quien 


emocionado y en correcta f ió ¡ í ibía el 
a ormación, orgulloso miraba como su tío recibía € 
reconocimiento de Francia. mAs 


El destino le depararía otras Sorpresas, 
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SERGIO 


Sergio O. C. nació en el campo, en un lugar próximo a la ciudad de La 
Calera, comuna enclavada en el valle de Aconcagua, provincia de Quillota, 
Quinta Región y situada a 66 kilómetros de Valparaíso y 118 kilómetros de 
Santiago. 


Su nombre proviene de la producción de cal, la que era sacada de la 
piedra caliza de las colinas del sur de la ciudad, que fueron explotadas por 
los nativos de Chile y Perú alrededor de 400 años atrás. De allí su nombre 
que significa “mina de cal”. Entre 1628 y 1769 fue propiedad de los jesuitas 
hasta su expulsión. l 


El clima es mediterráneo, lo que permite una gran producción agrícola 
de paltas, chirimoyas y chacarería en general, además de la floricultura. Es 
una localidad tranquila, limpia y ordenada, con una excelente calidad de vida. 


La niñez de Sergio transcurrió en estos tranquilos parajes, al igual que 
su personalidad, más bien introvertida y marcada por las actividades de la 
agricultura más que las de la ciudad. 


Su vida escolar la realizó en una escuela pública de La Calera, donde 
al igual que José, la enseñanza de la Historia de Chile impartida por sus pro- 
fesores normalistas, le despertaron la curiosidad y los deseos de saber más. 
En estas clases se mostraba más locuaz y ávido por conocer episodios de la 
Guerra del Pacífico, especialmente del Combate Naval de Iquique. Las visitas 
de oficiales de la Armada y de la Escuela de Caballería del Ejército de Quillota, 
para hacer alocuciones patrióticas acentuaron esta inquietud y vocación por 
la defensa de la Patria. 


Fue así, que a los 16 años postuló a la infantería de marina, ingresando 
a su escuela el año 1962 como grumete. Al año siguiente realizó su espe- 
cialización como infante de marina y a su término fue transbordado al Des- 
tacamento N°4 “Cochrane” en Punta Arenas, zona austral que nunca había 


imaginado conocer. 
En 1968, fue aceptado en el primer curso de comando que se realizaría 
en la Escuela de Infantería de Marina, aprobándolo el año 1969. Quedó como 


dotación del Destacamento N°2 “Miller” en la unidad de reconocimiento y 
también como apoyo a los cursos de comando que continuaron desarrollán- 


dose en la escuela. 
La Historia, que tanto le gustaba, le iba a poner en su camino desafíos 
difíciles de cumplir. 
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EDUARDO 


Valparaíso es una ciudad-puerto que no escapa a las Características 
comunes que tiene este tipo de ciudad en la mayoría de los paises. En el 
plan: calles sucias, excrementos de perros, callejones y pasajes con olor a 
orines, un borracho durmiendo la mona en cualquier lugar, marineros mercan- 
tes hablando en diferentes idiomas, ruidos de grúas y motores en la bahía, 
prostitutas ofreciendo su trabajo, bares en cuyas barras se acodan en amena 
conversación una multiplicidad de personajes, desde poetas a profesiona- 
les, intercambiando opiniones, en fin, todo el ajetreo cotidiano que retrata 
“Lukas”! en sus dibujos, normales para los nacidos en el puerto, pero que 
llama la atención a turistas y visitantes. 


En sus cerros proliferan casas de las más variadas condiciones y tipos, 
dispuestas en dudoso orden. En un gran porcentaje colgando de los cerros, 
construidas por sus moradores sin autorización municipal alguna, no siguen 
ningún patrón en su arquitectura, pero curiosamente resisten los embates de 
temporales, incendios y terremotos. Se accede a ellas a través de intermina- 
bles escalas, pasajes y callejones que cruzan los cerros en todas direcciones. 
Sin embargo lo más curioso y pintoresco es que pareciera ser que el entomno 
de los cerros es el que se ha adaptado a ellas. 


En resumen, el que dice que conoce Valparaíso en solo una vida, mien- 
te, porque necesita al menos dos o más vidas para lograrlo. 


Todo esto lo meditaba Eduardo Carrasco cuando su buque, bergantín 
goleta Esmeralda, se alejaba del puerto al atardecer de un día del marzo de 
1963 y las luces de la ciudad comenzaban a encenderse, transformando len- 
tamente la ciudad en una herradura luminosa de incomparable belleza. 


Su niñez transcurrió en uno de esos cerros, Garibaldi 238, cerro La 
Cruz. Cruzaba al cerro Monjas para bajar de nuevo al plan de la ciudad y llegar 
a la escuela San Damián del Patronato de los Sagrados Corazones para su 
educación primaria hasta tercer año. Después el Liceo Eduardo de la Barra 
para completar los estudios secundarios y el paso por la Universidad Católica 
de Valparaíso en la carrera de Pesca. 

Sin embargo, el cum 
marina como estudiante, | 
decisión una beca otorga 
seguir la carrera profesio 


plimiento del Servicio Militar en la infantería de 
e señaló que su vocación era otra, facilitando esta 


da por la Armada para ingresar a la Escuela Naval y 
nal como infante de marina. 


Nr 


amos i i j 
O caricaturista de la vida cotidiana del puerto 
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Cuando Valparaíso se hizo solo un punto luminoso volvió a la realidad 
al sentir los síntomas del molesto mareo que sabía pasaría al cabo de un par 
de días. 


También ignoraba lo que el futuro le tenía reservado en su costal de 
ilusiones. 


HERNÁN 


La ciudad de Ovalle, también conocida como “La Perla del Limarí”, si- 
tuada en el valle del mismo nombre, es la capital de la comuna y la capital 
de la provincia del Limarí, una de las tres provincias en que se divide admi- 
nistrativamente la Región de Coquimbo. Se encuentra a 412 kilómetros al 
norte de Santiago y a 86 kilómetros de La Serena, la capital regional. Limita 
al norte con las comunas de Coquimbo y Andacollo, al este con Río Hurtado 
y Monte Patria, al sur con Punitaqui y Canela y al oeste con el Océano Pacíf- 
co, abarcando una superficie aproximada de 3.834,5 km2 , territorio donde 
se ubican alrededor de 120 localidades rurales, incluidas algunas caletas de 


pescadores. 


El Valle del Limarí se constituyó en la fuente principal de desarrollo 
económico del Corregimiento de Coquimbo, cuya capital estaba en la ciu- 
dad de La Serena. Le correspondió a los primeros conquistadores acceder 
a las mercedes de tierra solicitadas por éstos, de tal manera, que el valle 
se fragmentó en grandes haciendas, donde comenzaron a establecerse las 
principales familias criollas, llamadas fundadoras, que de sus alianzas con los 
habitantes originarios decidieron fundar en estos terrenos lo que se llamaría 
Villa Ovalle, con fecha 21 de abril de 1831, bajo el gobierno provisorio de 
José Tomás Ovalle. 


La economía de la comuna se basa principalmente en la agricultura y 
en la ganadería caprina. El valle es cruzado por el río Limarí que es fuente de 
vida y la columna vertebral que sostiene y riega las tierras haciéndolas pro- 
ducir frutas, verduras y viñedos de gran calidad. 


Otro de los milagros son los famosos camarones del río Limarí, uno de 
los más preciados platos que se ofrecen en los mejores restaurantes del país, 
su carne roja no logra ser igualada por otros crustáceos y, según los conoce- 


dores de la buena mesa, es el mejor de su género. 

En esta tierra de chamanes y encantos, enclavada entre cerros y que- 
bradas, existen testimonios de un pasado silencioso e inverosímil que narran 
antiguos rituales y creencias arcaicas de conexiones con seres místicos y 
espirituales, que quedaron forjadas en las rocas como claves de una his- 
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toria que se resiste a ser olvidada. Es así, que en cada paso de esta zona 
nos encontramos con mensajes de Molles, Diaguitas, Mapuches e Incas que 
vivieron en estos suelos y que dejaron diseminado su legado, esperando ser 
descifrado. 


Inmerso en lo mágico de éstas bellezas naturales, un 20 de marzo de 
1925, nació en la ciudad de Ovalle, Hernán Sepúlveda Gore, quién por unos 
pocos años, siendo niño, recorrió los senderos agrestes y misteriosos del 
valle y sus montañas, empapándose de la oquedad de los atardeceres y de 
las noches calladas de voces pero habladoras de estrellas, que ayudaron a 
fortalecer su personalidad. i 


Después, en el Colegio San Pedro Nolasco de la capital, completó sus 
estudios secundarios para ingresar a la Escuela Naval el año 1943, egresando 
después de dos años, debido a la necesidad de oficiales a raíz de la Segunda 
Guerra Mundial. 


En la década del los años 60 lo encontramos en las tierras australes 
z z 7 
después ...eso lo veremos más adelante. 
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2 


ISLA NAVARINO: 
REGIÓN AUSTRAL 


Sentado en un tronco en medio de un bosque de coihues, el teniente 
Eduardo Carrasco recordaba lo que había sido su vida después de egresar de 
la Escuela Naval: un año instruyendo conscriptos, en su mayoría de Isla de 
Pascua, en el Regimiento Condell actualmente Destacamento IM N° 2 Miller. 
Después, en el año 1965, su destinación a la Compañía de Ingenieros de 
Combate de Infantería de Marina, que debía construir la red caminera de Isla 
Navarino para sentar soberanía en la región austral y posibilitar la comunica- 
ción por tierra de los estancieros de la ribera norte de la isla bañada por el 


Canal Beagle. 


La agrupación contaba con dos oficiales: el jefe, Hernán Sepúlveda que 
ostentaba el grado de capitán de corbeta, el otro era el subteniente Carrasco, 
el de menor edad en la agrupación de noventa efectivos especialistas en in- 
geniería. Todos se trasladaban de Valparaíso a la isla para empezar a trabajar 
en el mes de septiembre de un año hasta fines de mayo del siguiente, como 
promedio ocho meses continuados, sin familia, casi ninguna comodidad, con 
un horario de trabajo que comenzaba con las primeras luces de la mañana 
hasta los arreboles del atardecer, trece o catorce horas, con el objeto de 
aprovechar al máximo las horas luz y la poca lluvia del período estival. 


Eduardo llegó para integrar este grupo sin saber a lo que se enfrentaba 
y a regañadientes, su anhelo era integrar una unidad mayor, sin embargo 
después del primer período, había aprendido la operación de la maquinaria 
pesada, el cálculo del material para la construcción de puentes, el manejo de 


instrumentos de topografía y el empleo de explosivos para abrir brechas en 
formaciones rocosas. Lo mejor era, que estas actividades se alternaban con 
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el entrenamiento normal como infante de marina que se hacía regularmente, 


integrando las unidades de primera línea. 


Su jefe le había enseñado la teoría sobre construcción de caminos y 
cialistas de la agrupación había adquirido la práctica. En especia] 


os espe 3 
gan i a tendían sus preguntas. 


suboficiales y sargentos que con paciencia a 

Ahora, en 1968, después de tres períodos de aislamiento, pensaba que 
era una suerte pertenecer a este grupo de gente tan especial, sacrificada 
y unida que trabajaba con un sentido real de equipo. Si esta era la calidad 
de la gente de la Infantería de Marina, no se había equivocado en seguir su 
vocación, era un privilegio estar con ellos y aprender a liderar por medio del 
compromiso alcanzando los objetivos fijados como conjunto, además de los 
personales. Todo lo anterior basado en el respeto mutuo y empatía, tal como 
su jefe, Hernán Sepúlveda Gore, a quien apodaban cariñosamente “Cachen- 
cho”, le inculcara en las noches ai calor de una fogata. 


En estas reflexiones se encontraba, cuando sintió la presencia de al- 
guien, que de pronto apareció de entre la maleza sorteando troncos caídos, 
` característicos de la zona. Era el suboficial Joel Mena, con sus casi dos me- 
tros de estatura, de complexión atlética, muy buen deportista, ponderado, 
excelente profesional e infatigable lector de cuánto libro cayese en sus ma- 
nos. Por la expresión de su rostro lo más seguro era que traía un problema 
entre manos: 


-iMi tenientel, -expresó un tanto contrariado- apareció un curso de 
agua que inundó el tramo sur del camino que teníamos listo para estabili- 
zar..., -para agregar tras una pausa- hay que esperar que seque y después 
rehacerlo, como mínimo dos o tres días de retraso, si antes no llueve. 


“¿Cuál fue la causa, mi “Sufi”2? -preguntó Carrasco, dándole el trata- 
miento coloquial de confianza con quien se ha permanecido largo tiempo y 


adivinando el motivo de la aparición de un curso de agua por un punto ines- 
perado. 


- Usted que quiere tanto la naturaleza, -replicó Joel- sabe bien que los 
que causan los problemas de este tipo son ¡los ratones grandes! ¡Los casto- 


resl, que trabajan de noche cortando los árboles para sus diques -agregando 
abiertamente amostazado: 


P a tenemos que hacer con esos roedores -finalizó mirando al te- 


-Joel, saque cuatro taladores.. 


j; . de los que están en el bosque para que 
me acompañen a romper el dique -r i 


espondió Carrasco, agregando: 


2 Diminutivo de Suboficial. Tratamiento coloquial 
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- ¡Viejo! Usted sabe que los castores nos seguirán creando problemas, 
son insistentes, trabajan en grupos pequeños, son dueños del terreno y se 
mueven por donde quieren. 


Mientras se ajustaba el equipo pensó: “lo mejor será tratar de correrlos 
aguas arriba, destruyendo el dique, hasta donde el bosque y el turbal lo per- 
mitan. Ello llevará al menos cinco horas. ¡Si es que el dique se encuentra en 
un lugar de fácil acceso!”. 


Al poco rato, mientras se internaba en el bosque con Elgueta, Daza, 
Gazzoni y Bustos, les comentó lo leído sobre el castor: 


“Roedor, de aspecto simpático e inofensivo que llega a pesar hasta 
treinta kilos en su edad adulta; es un eximio constructor de canales, diques 
y madrigueras. Destruye bosques, en especial de lengas, coihues, canelos y 
robles, consumiendo grandes zonas donde después sólo crece una vegeta- 
ción baja. No sólo modifica el entorno, al inundar turbales y terrenos planos 
en las riberas de los arroyos y ríos, sino que cambia la química del agua, lo 
que también impide la vida de los peces. Es un roedor sagaz, difícil de ver y 
detectar porque trabaja al amparo de la noche. De día se mimetiza en sus 
nidos bajo el agua, que se transforman en verdaderas casas de seguridad por 
su difícil detección. Es capaz de construir diques en una noche, incluyendo 
el corte de los árboles necesarios para ello; tala el árbol aguzando la base del 
tronco igual que un lápiz, dándole la dirección que él desea para derribarlo. 
Si hay peligro se esconde varios días hasta que éste pasa, pero ello no impi- 
de que vuelva a construirlo en el lugar menos esperado. Llegó desde la Isla 
Grande de. Tierra del Fuego, sector argentino, cruzando el Canal Beagle en 
1964, invadiendo Isla Navarino e islas adyacentes, mientras que más al norte 
alcanzó isla Dawson y al parecer cruzó el Estrecho de Magallanes, iniciando 
su avance incontenible, posiblemente hasta Laguna Parrillar en las cercanías 
de Punta Arenas”. 


- Harto vivos son los maricones -comentó Regino Daza, para agregar 
después de un rato- Al menos podríamos cazarlos para mejorar el “rancho”? 
que está cargado a la lenteja -terminó Daza como comentario, saltando por 
sobre uno de los numerosos, podridos y resbalosos árboles caídos del impe- 
netrable bosque. 


- La carne es re' mala, no sirve para comerla...y ¡fíjate por donde vai 
mejor!, no te vayas a caer y yo tener que cargar de vuelta tus cien kilos -le 
replicó Bustos, que iba marcando la ruta a golpes de hacha en algunos árbo- 
les del denso e inmenso bosque para así no extraviar el regreso. 


KIáIá] á] A 2 AA<AáAAá aaa 2-2>=>=KKKKKSS— 


3 Almuerzo o cena. 
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KON AIKEN, PUNTA ARENAS: 
INQUIETUDES POLÍTICAS 


La construcción del camino de tercera clase, entre los años 1965 y 
1968, sobre la ribera norte de Isla Navarino, Canal Beagle, fue un trabajo 
duro que demandó por parte de la gente, no tan solo un esfuerzo personal, 
sino además la ausencia en los núcleos familiares de la figura paterna, tan 
necesaria por los largos períodos de aislamiento. Esto causó serios problemas 
afectivos en algunas familias que obligó al reemplazo de varios integrantes 
de la agrupación, además del cambio de oficiales que debieron cumplir fun- 
ciones en otros lugares. Entre estos últimos, Carrasco había sido destinado a 
varias unidades hasta arribar a la Escuela de Infantería de Marina en Viña del 
Mar, todo esto hasta el cinco de febrero de 1970. En esta fecha fue llamado 
por el Director de la Escuela para notificar su traslado a la zona austral con 
los ingenieros para desarrollar un nuevo trabajo. 


La agrupación se reunió rápidamente y el encuentro, a pesar de todo, 
fue alegre por el hecho de verse nuevamente. Sin embargo, el comentario 
general era cuándo, dónde y la duración del trabajo, porque todos pensaban 
que terminado el camino en Isla Navarino, la vida volvería a la normalidad y 
finalizarían los largos períodos de aislamiento. 


__. Pronto el nuevo jefe de los ingenieros, comandante Stock, entregó 
> información, se trataba de la construcción de una obra vial para facilitar 
a de una red de telecomunicaciones de la Armada denominada 
i ros”, en las cercanías de una estancia ganadera, aproximadamente 35 

ilómetros, al norte de Punta Arenas. 
Este trabajo fue asi 


i gnado a Carrasco por iencia en la zona. 
Sin embargo, las caracter por su experienc 


Ísticas del terreno, fauna y clima eran totalmente 
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diferentes al de la Isla Navarino, que conocía casi al detalle. El nuevo lugar de 
trabajo era prácticamente plano, con hierbas bajas, sin bosques para cobi- 
jarse de la lluvia y donde permanentemente corre un viento gélido capaz de 
desmoralizar a cualquier mortal porque cala hasta los huesos. De tal manera, 


que era importante conseguir ubicarse en algún galpón desocupado de la 
estancia cercana y desde allí operar. 


Su pensamiento voló a su Isla Navarino. Ya no podría observar las ban- 
dadas de choroyes volando como el viento entre los árboles, con su algarabía 
ensordecedora y algunos, durante su loco vuelo, chocar con los árboles, caer, 
sacudirse y a pesar del golpe retomar su puesto en la bandada. Las avutar- 
das y caiquenes en los períodos de anidación y después con sus polluelos en 
la ribera del Beagle para escapar rápidamente de cualquier peligro. Echaría 
de menos el paso de las bandurrias con su graznido metálico y en especial, 
esos pájaros negros con un arrebol de color naranja intenso, casi rojo, en su 
cabeza, los pájaros carpinteros, que picoteaban los árboles en busca de su 
alimento en una curiosa posición vertical, aferrados a los troncos sólo con sus 
fuertes uñas y sin que la presencia del hombre los atemorizara. 


En esta época, bajo el gobierno del presidente Frei Montalva, el país ya 
había enfrentado cambios políticos y turbulencias sociales, que los ingenieros 
de combate y construcción de la Infantería de Marina, por la situación de ais- 
lamiento que vivían normalmente, no conocían en profundidad. Uno de estos 
cambios fue la Reforma Agraria, razón por la cual, la estancia ganadera pasó 
a manos de sus trabajadores. 


Ubicada en las inmediaciones del camino a construir y con excelentes 
construcciones, ofrecía un buen lugar desde donde operar, evitando un sacri- 
ficio innecesario de la gente. Por lo tanto, era imprescindible intentar como 
primera medida de bienestar, llegar a un acuerdo con los dirigentes del asen- 
tamiento ganadero como era su actual denominación. 


Una fría mañana, a fines de febrero, en el desembarcadero de “Tres 
Puentes”, sector norte de Punta Arenas, las barcazas de la Armada vomita- 
ron de sus gordas barrigas la carga de vehículos y maquinarias, organizándo- 
se en una larga columna, que comenzó a arrastrarse lentamente por la Ruta 
51 en dirección al área de Kon Aiken y que se extendió por varios kilómetros 
para permitir el adelantamiento de los vehículos que transitaban normalmen- 
te por esa ruta en dirección a Puerto Natales. 


En un jeep CJ3B, acompañado por los cabos Valentín Riquelme, Lino 
Gutiérrez y Enrique Fuenzalida como conductor, Carrasco adelantó a la co- 
lumna, dirigiéndose al asentamiento para asistir a la reunión acordada previa- 
mente con los trabajadores, con el propósito de solicitar un lugar protegido 
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s del clima para instalar al personal y material. Ignoraba 
locutores y cómo serían recibidos, motivo por el cual, 
a desarrollar durante la conversación. 


de las inclemencia 
quiénes eran sus inter 
no había estrategia alguna par 

Ya en el asentamiento, fueron acogidos por un silencioso trabajador de 
apellido Aguilar y un par de perros de aquéllos que nacen y crían en la pampa, 
que son adiestrados para manejar el rebaño mediante silbidos y que son los 
inseparables amigos del ovejero en sus largas jornadas de trabajo. Carrasco, 
recordando a sus mascotas, acarició a los perros que alegremente corrieron 
moviendo las peludas colas a su alrededor, mientras Aguilar los conducía a 
una típica casa de las estancias de la zona: numerosas habitaciones, dos 
pisos, resistente al clima y rodeada de instalaciones y galpones destinados 
principalmente al manejo del ganado lanar. 


Al ingresar al lugar donde se desarrollaría la reunión se encontró en 
un amplio salón. Alrededor de una fina mesa se hallaban ocho hombres que 
mateaban y conversaban animadamente. Su aspecto y vestimenta era el del 
típico ovejero de la zona austral: bajo de estatura, fornido, tez sonrojada 
y surcada por grietas producto del viento, nieve y frío de la pampa, manos 
anchas y gruesas acostumbradas al manejo del ganado lanar; botas de caña 
alta, camisas de franela, chalecos de lana y gruesos chaquetones en los res- 
paldos de las sillas. El salón era amplio y decorado con muebles de estilo y 
algunos óleos con diversos motivos de algún país del Viejo Continente que no 
pudo identificar, pero que daban un ambiente cálido y familiar al lugar. 


Hechas las presentaciones fueron invitados a tomar asiento, haciéndo- 
se un pesado silencio que incomodó un poco a Carrasco. Sin embargo, tomó 


la palabra y mirando al que parecía ser el líder del grupo, de apellido Cárdenas, 
expresó: 


e Señor Cárdenas, debemos construir un camino que pasa por las cer- 
canías del asentamiento -señalando su ubicación sobre un mapa que presta- 
mente desplegó Riquelme sobre la mesa- la Armada ya solicitó el permiso y 
se dio la autorización oficial para su construcción que demorará aproximada- 


- Nos ayudaría mucho ten | 
ener un lu i eah 
porque nos pillará el otoño y qui AA 45 il 0) 


bajo oe Aai zás el invierno. Por esto les solicito un lugar 
deder: o con detención a los que se encontraban alre- 


Cárdenas se levantó de | 


a a i A 
dos, respondió dirigiéndose al silla y observando ceremoniosamente a tO 


teniente: 
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-Amigo, los compañeros conocen el trabajo que ustedes realizarán, 
pero debe darnos algún tiempo para tomar una decisión democrática -agre- 
gando con cordialidad y mirando al trabajador que los había acompañado: 


- A ver compañero Aguilar... ¡Cebe.un mate a los amigos! 


Riquelme, que se encontraba en una silla alejado, interrumpió la conver- 
sación dando una mirada a su jefe: 


- Mi teniente, olvidó decir que tenemos buenos mecánicos, -para agre- 
gar después de mirar con complicidad a su jefe- que pueden reparar los vehí- 


culos y maquinarias del Asentamiento que se encuentren en pana o necesiten 
mantenimiento. 


Entendiendo que Riquelme quería presionar un poco porque algo había 
visto a la llegada del asentamiento, Carrasco se levantó de la silla diciendo: 


- Mientras toman su decisión, haremos un recorrido al área. Estaremos 
de regreso en media hora para saber qué acordaron y tomarnos ese mate que 


ya nos está haciendo falta -expresó levantándose de la silla y estrechando de 
nuevo la mano de todos. 


- En todo caso les agradezco habernos recibido -concluyó. 
Ya en el exterior se dirigió a Riquelme: 


- ¿Qué viste Valentín? -recordando la sugerencia hecha por éste y la 
sagacidad de su gente para observar detalles y el olfato para detectar situa- 
ciones a las cuales se les podía sacar algún provecho. 


- Mi teniente, ., ¡tienen la cagá con los tractores!...Me avisó Fuenzalida 
que anduvo mirando por ahí antes de entrar, mientras usted jugaba con los 
perros. Si él lo dijo ¡la cosa es así! -replicó con seguridad, aludiendo a Fuenza- 
lida que había quedado al cuidado del jeep. 


Mientras recorrían el lugar les llamó la atención la construcción de al- 
gunas casas, típicas de la zona, que se veían espaciosas y cómodas. Su cu- 
riosidad se vio resuelta con la llegada de Cárdenas, quien les explicó que el 
gobierno las estaba construyendo para entregarlas a los trabajadores del 
asentamiento. 


Dicho esto, les comunicó: 


- Teniente, no hay motivos para que no puedan ocupar un par de gal- 
pones, -continuando de corrido con voz un tanto insegura- a cambio les pe- 
dimos reparar unos tractores, la caldera que no funciona y también tenemos 
problemas con la enfardadora -terminó gesticulando con las manos y movien- 
do los ojos con cierto nerviosismo y complicidad: 
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- Además podríamos entregarles carne, de vez en cuando, para mejorar 
el rancho. 


- Agradecido amigo Cárdenas, es un trato. Ahora vamos por ese mate 
-respondió Carrasco con naturalidad, estrechando la mano de Cárdenas y se- 
llando, de esta manera, un acuerdo que, en esa región, no requiere de papeles 
firmados porque la palabra y un apretón de manos es ley. Mientras tanto, 
Valentín Riquelme que se encontraba observando a unos pasos de distancia 
reventaba de satisfacción por la parte que le correspondía en el éxito de la 
gestión. 


Al cabo de unos meses, una noche en el galpón que servía de comedor, 
dormitorio y oficinas, mientras cenaban, el tema de conversación se centró 
en la dificultad que tenía la directiva del asentamiento para arreglar los pro- 
blemas de relación entre ellos y la falta de medios y gente capacitada para 


solucionar los problemas que escapaban al ámbito netamente de manejo del 
ganado ovino. 


Los suboficiales Elgueta, San Martin, Quilodrán y los cabos Riquelme, 
Moreno y Molina, como encargados del mantenimiento del material y logísti- 
ca, que permanecían más tiempo en el campamento, aclararon que esto se 
debía a que los técnicos, mecánicos, veterinarios, auxiliares de enfermería y 
otros, que antes eran contratados por los dueños de la estancia de acuerdo a 
las necesidades, no habían sido llamados por no haber recibido por parte del 


Instituto de Desarrollo Agropecuario, INDAP, los recursos financieros ni apoyo 
técnico para el manejo del asentamiento. 


“¡Eso no es nada! -intervino Riquelme, llamando la atención de todos- 


jah que no saben. por qué hay galpones desocupados! ....-ante la mirada de 
interrogación del resto, continuó: 


- Porque el ganado de reproducción lo dividieron entre ellos. Entonces 


para que no se mezclen, ¡guardan las ovejas en el living de las casas que re- 
cién les entregaron! 


asia, Es difícil pasar de la carreta a un Mercedes Benz -intervino Pascual 
siempre lacónico pero certero, agregando como todo comentario: 
- La culpa no la tienen ellos.. 


l la tienen los “hueones”* que le dieron el 
Juguete y no le enseñaron a manej Å 


arlo. 
- Mi teniente -intervi á 

PR A »5. - He- 

o René que se encontraba jugando “truco”: He 


blemas y lo revuelto que se está poniendo el país, asaltos, 


ilenismo emple 
a : 3 
Juego con baraja español», do en todo tipo de ocasiones. 
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concentraciones y otras yerbas que podríamos encontrar cuando regrese- 
mos... y yO ¡no tengo idea para qué lado va la micro! -agregando dubitativa- 
mente al mismo tiempo que dejaba la baraja española a un costado: 


- Para estar claro de lo que pasa ¿le podría hacer una pregunta? 
Ante el gesto de asentimiento del teniente, dijo: 


- Se comenta de capitalistas, marxistas, socialistas, falangistas y otros 
que están peleando. ¿Nos podría explicar de qué se trata todo esto? 


Como no era una pregunta sencilla la mayoría prestó atención, porque 
llevaba implícita una respuesta que podría tener un tinte político reñido con 
la normativa institucional. 


“Salir del paso será fácil si esgrimo como excusa, para no responder, 
que es una pregunta política. Pero no es bueno para la confianza que hay 
entre nosotros y se perdería el sentido de equipo. Sin embargo, la. pregunta 
era complicada y la respuesta podría presentar algún matiz político si profun- 
dizo demasiado el tema... ¡Puedo caer en detalles que se interpreten como 
una determinada inclinación política!...¡Y eso no sería conveniente!”, caviló 
Carrasco. 


- Este año será movido porque habrá elecciones presidenciales, le re- 
trucó a René; específicamente ¿qué quieres saber?, porque me da la impre- 
sión que la mayoría está interesado en el tema y yo no conozco más que 
ustedes de la situación del país. 


- René tiene razón, mi teniente, -intervino Pascual Gaete- la verdad es 
que yo también estoy colgado como lámpara y prefiero que usted nos expli- 
que algunos conceptos...no quiero llegar “en pelotas”, 


- El tema es amplio, pero intentaré recordar algo sobre lo que pregun- 
tan -agregando después de una corta pausa- estoy de acuerdo en que deben 
estar informados, pero yo sólo les puedo entregar algo general y básico, para 
que después profundicen y lleguen a sus propias conclusiones...Mañana des- 
pués del rancho, conversamos sobre esto y...¡sólo para aquéllos que estén 
interesados! -terminó el teniente retirándose al lugar del galpón que le servía 


como oficina. 


A los pocos minutos en el silencio de la noche, alterado por el ruido de 
los ronquidos que venían del lugar donde dormían sus “cosacos””, pensando 
que los deseos de saber de su gente eran legítimos y que era correcto inten- 


(q Qi —====z>----00 0 ————————__—_———— 


6 Sin conocimiento, no saber o conocer. o 
7 Apelativo que se da a los Infantes de Marina en la Institución. Soldado de un cuerpo de caba- 


llería rusa. Hombre duro y feroz. 
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atisfacerlos, se sumió en los recuerdos de las clases de Educación Cívica 
, 


dsd aían poco a poco sobre el papel roneo. 


del Liceo, mientras las anotaciones c 
Al otro día, después de la cena la mayoría se acomodó en las bancas 
alrededor del mesón y, como estaba previsto, inició la conversación: 


- Antes de entrar en materia, quiero dejar en claro que los conceptos 
generales que voy a mencionar corresponden a ideologías puras, doctrinas 
o movimientos que han surgido, y con el transcurrir del tiempo han tenido 
y seguirán teniendo modificaciones... Ustedes si tienen inquietudes deben 
leer, hay literatura para hacerlo -comentó a modo de introducción mientras 
ordenaba las hojas manuscritas con las anotaciones de la noche anterior para 
iniciar su exposición. 


<< Durante la Revolución Industrial, en el siglo XIX, hubo una gran can- 
tidad de inventos que generaron la creación de todo tipo de industrias. Para 
desarrollarlas y hacerlas producir algunos pocos aportaron el billete, por lo 
que se creó una clase social adinerada con gran poder político. Inicialmente 
fueron llamados burgueses o capitalistas y tuvieron acceso a la compra de 
toda clase de bienes sin que el Estado interviniera. 


La producción de las industrias y el área agrícola requirió una gran 
masa de trabajadores, que por necesidad y por un mísero salario trabajó para 
subsistir. Los artesanos ya no pudieron competir con la producción en serie, 
apareciendo así otra clase social formada por asalariados, que por los bajos 
sueldos vivieron pobremente y sin posibilidad de progreso personal, ya que 


los capitalistas, políticos y gobernantes no crearon las condiciones para sa- 
tisfacer sus necesidades. 


A esta organización empresario y asalariado y a la separación produc- 
tor y consumidor se le llamó Capitalismo. 


_ Sin embargo, aparecieron dos filósofos, economistas y luchadores so- 
e que se preocuparon del tema, Carlos Marx y Federico Engels, que ela- 
oraron la teoría que es la base del Marxismo y organizaron internacionalmen- 


te a los trabajadores explotados, cr indi ; 
4 , Creando sindica beneficios 
por medio de huelgas. tos y obteniendo 


La lucha entre capital 


inevi istas y obrero j istórica 
inevitable, pues siempre ha S O proletarios es una fase hist 


existido una clase oprimida y una clase explota- 
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dora. Esta desaparecerá cuando, por medio de una revolución violenta, se 
destruya el capitalismo y la propiedad privada, emergiendo así la Dictadura 
del Proletariado. En la última y definitiva etapa del proceso, que llama Comu- 
nismo, también debe desaparecer el Estado, instaurando una sociedad igua- 
litaria sin clases, en que cada individuo aporte y reciba según su capacidad y 
necesidades. 


Marx y Engels publicaron dos libros donde explican con detalle su ideo- 
logía materialista: “El Capital” y “El Manifiesto del Partido Comunista”. 


Es con el Comunismo donde desaparece el Estado y se funda finalmen- 
te una sociedad igualitaria. Sin embargo el gran problema es que no se dice 
cómo llegar a esta sociedad. 


El problema se soluciona en la Revolución Rusa en 1917, cuando su 
líder Lenín, afirma que la clase obrera debe actuar contra los burgueses y 
el capitalismo, para instaurar el socialismo y que para lograrlo se debe crear 
una asociación de trabajadores que es el Partido Comunista. Este organiza- 
rá la lucha como vanguardia de la clase obrera revolucionaria internacional 
que derrotará al Estado Capitalista, para reemplazarlo por la Dictadura del 
Proletariado o la República Internacional de los Soviets o Consejos de Traba- 
jadores. La idea central de la fundación de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas fue unir a todos los países subdesarrollados para iniciar simultá- 
neamente la revolución mundial, superando las fronteras nacionales y cultu- 
rales al mismo tiempo para formar un gran Estado Federal. Es lo que llamó 
Internacionalismo que se opone por naturaleza a todo nacionalismo, historia, 
héroes y símbolos patrios. 


De lo anterior, se desprende que el socialismo, como paso interme- 
dio, implica el control de la sociedad organizada sobre todos sus integran- 
tes, económicos y sociales. Sin embargo hay diferentes criterios y corrientes 
socialistas respecto a la centralización del Estado como única instancia de 
control. La otra diferencia es que el comunismo se orienta a un internaciona- 
lismo global, total, mientras que el socialismo postula a un internacionalismo 
americanista, más local o nacional. 

Fascismo es una forma de Totalitarismo que organiza la vida nacional 
y de las personas de un país de acuerdo a ideales nacionalistas y a menudo 
militaristas. Se parece a tiranías autoritarias y dictaduras o gobiernos milita- 
res, pero se diferencia de éstos porque es sostenida y apoyada por partidos 
políticos al margen del poder. 

El Totalitarismo puede ser de izquierda o derecha, el problema es dón- 
de, y cómo se concentra el poder>>. 
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- Es todo lo que puedo decirles y,... reitero, que ésta es una informa- 
ción general que puede tener errores... espero sean menores, si están intere- 
sados en el tema deben investigar y sacar sus proplas conclusiones -expresó 
Carrasco al terminar el tema. 


- ¿Y qué pasa con las fronteras de los países? -preguntó Elgueta. 


- La teoría dice que por la fuerza de la revolución se eliminarán las 
fronteras...el ideal del sistema es construir un solo Estado a nivel mundial 
-respondió Carrasco. 

- No sé que voy a hacer con los pesos que he juntado con todos los 
aislamientos, -acotó Pascual Gaete- había pensado comprar unos chanchitos 
para después venderlos, así me habría transformado en capitalista. 


- Ahora si Pascual no tiene más comentarios, me agradaría un mate 
para recuperar la saliva que perdí de tanto hablar -intervino Carrasco mirando 


a René. 


- Mi teniente ¿quiere el mate con o sin azúcar? -preguntó René mien- 
tras lo preparaba, murmurando festivamente para ser escuchado- ¡Esto no es 
totalitarismo, es tiranía! -agregando a continuación: 


- Mi teniente, a propósito de los chanchos de Gaete, ¿cómo se maneja 
el asunto de las platas del Estado en las doctrinas que explicó? 


Este pensó un momento mientras recibía la calabaza y calentaba sus 
manos: 


- Hay tres sistemas económicos básicos que se aplican a las diferentes 
ideologías...Uno de ellos es la Economía de Mercado o Capitalista, prioriza la 
propiedad privada, la posibilidad de hacer fortuna personal, libre competen- 
cia, productores y consumidores. La oferta y la demanda fijan los precios ¿A 
quiénes corresponde este sistema? -preguntó Carrasco: 


- A los capitalistas -fue la respuesta de René. 


- El otro sistema es la Economía Centralmente Planificada, donde el 
Estado toma en forma exclusiva las decisiones económicas, propone la pro- 
piedad colectiva de los medios de producción que son de utilidad pública, NO 
existe la propiedad privada, el ingresos monetario de la familia es solo por Su 
trabajo y no por ser dueño de algún bien o medio de producción...¿A quién 
correspondería este sistema? -inquirió el teniente: 


- ¡Cagaron los chanchos! -respondió Gaete como todo comentario. 


a s Por último queda un sistema económico -agregó Carrasco- apareció 
por el año 1950...es la Economía Mixta o Social de Mercado, que toma parte 
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de las dos anteriores y según la tendencia del gobierno, enfatiza la parte so- 
cial o capitalista y el Estado se mantiene como dueño de algunas industrias 
importantes -finalizó mientras disfrutaba su mate. 


Como siempre lo hacía y como distracción de la rutina diaria, los dejó 
discutir un rato más sobre lo conversado, divertido por los comentarios y 
contento, porque al parecer, habían entendido los conceptos generales. Sin 
embargo le vino a la mente que el trabajo estaba por terminar y era necesario 
coordinar con la Tercera Zona Naval el regreso de la gente a Valparaíso y a 
sus amores. 
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4 


KON AIKEN, PUNTA ARENAS: 
EL REGRESO 


Un frío día del mes de Junio, Carrasco concurrió a la Comandancia en 
Jefe de la Tercera Zona Naval para abordar con el Jefe de Estado Mayor, Ca- 
pitán de Navío Bravo, puntos relacionados con la construcción del camino, su 
finalización y el retorno de la agrupación. 


- Mi comandante, el camino fue finalizado y estamos en condiciones 
de regresar al norte, -agregando a continuación- el material quedará en el 
Destacamento IM N°4 Cochrane y nosotros estaremos listos en una semana 
para embarcar. 


- Teniente Carrasco... le tengo malas noticias -respondió el comandan- 
te Bravo, continuando tras una corta pausa y con un rostro que no presagia- 
ba nada de bueno y que inquietó al oficial subalterno. 


- No hay buque disponible que pueda llevarlos de regreso -finalizando 
francamente apesadumbrado: 


- Por lo menos hasta cuatro o cinco meses más. 


- Pero mi comandante -contestó el teniente tratando de asimilar la 
información: 


- ¡La tropa lleva cuatro m 
cuatro meses más en es 
vendrá al suelo 
de traslado! 


eses aislada y ya estamos en invierno! Con 
ta zona, que no estaban considerados, la moral se 
-agregando un tanto irritado- ¡supongo que habrá otro medio 


El comandante escudriñó 
comprensivo y conocía perfecta 
mucho tiempo, realizaba ese y 
los llaman normalmente, recor 


por un momento al teniente; era un hombre 
mente el trabajo sacrificado que, desde hacia 
rupo de infantes de marina o cosacos, como 
dando que ninguna empresa particular ni me- 
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nos fiscal, se había interesado en la construcción de esos caminos por su 
altísimo costo. Finalmente expresó: 


- Conozco la situación, pero al no haber transporte la Comandancia 
General del Cuerpo de Infantería de Marina, una vez finalizada la obra, tiene 
intención de dejarlos en el Destacamento IM Cochrane para que realicen en- 
trenamiento de combate con esa unidad mientras esperan buque -finalizando 
con un dejo de preocupación- el problema es que no hay recursos para mover 
un buque especialmente para ustedes...Lo siento mucho. 


La mente de Carrasco trabajaba a todo vapor, su gente estaba can- 
sada y añoraba regresar para abrazar a los suyos. Sería muy difícil explicar 
el problema, y aunque sus ingenieros eran muy buenos y sacrificados ante 
cualquier contingencia, ésta no era una situación que ameritara un sacrificio 
mayor. Además tenía presente lo ocurrido en 1967 con gente de una unidad 
de Comandos, debido a un problema en la asignación de sueldos que impidió 
que lo recibieran sus familias oportunamente, en circunstancias que llevaban 
un tiempo considerable en situación de aislamiento. Expresaron su molestia 
en forma poco militar, lo que significó una Investigación Sumaria Administra- 
tiva, finalizando con su baja de la Institución. De esta manera y debido a un 
problema social que, desde un escritorio no fue apreciado en su real dimen- 
sión, se perdió gente valiosa por su preparación profesional. 


Recordando esto expresó al Jefe de Estado Mayor: 


- Mi comandante, si el problema es falta de buque y yo encuentro un 
medio alternativo para regresar con mi agrupación, ¿tengo la autorización 
para hacerlo? 


- Teniente -le respondió el Jefe de Estado Mayor en tono coloquial- si 
encuentra una solución, la cual dudo mucho que exista, yo lo autorizo -co- 
mentó mirándolo con escepticismo. 


Al salir de la Tercera Zona Naval se dirigió al jeep, que en esta ocasión 
lo manejaba Miguel Molina, sentándose silenciosamente a su lado absorto en 
sus pensamientos y buscando la mejor manera de solucionar el problema. 
En el fondo se sentía responsable de fallarle a su gente, al no ser capaz de 
cumplir lo que a él se le había prometido al iniciar el trabajo. También pensaba 
que si no había un medio de transporte era porque realmente la Institución no 
tenía dinero para mover un buque para la agrupación, lo cual mantenía el pro- 
blema de fondo sin solución. Se encontraba en estos pensamientos cuando 
Miguel, con el que había pasado largos períodos de aislamiento y que lo venía 
observando desde que subió al jeep, lo interrumpió: 


- Mi teniente...parece que hay problemas -dijo en tono asertivo -mien- 
tras enfilaba por la Avenida Bulnes en dirección al asentamiento. 
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previsto que al parecer nos está dejando en la 
zona por unos meses más -agregando después 86 UNA pausa” No hay bugs 
disponible...Cuando lleguemos informa qoe habre ALE E psa eE 
veinte horas, inmediatamente después del baño y antes de la comida, pero 
llama a los “viejos”? apenas lleguemos. Quiero hablar 9 eros POgibl gon 
ellos -aludiendo a los suboficiales Quilodrán, San Martín, Baeza, Elgueta y 


Moreno. 

A su llegada, cuando éstos se presentaron les explicó la posibilidad de 
quedarse “varados”? unos meses más en el Destacamento Cochrane, Río de 
Los Ciervos, Punta Arenas, pidiéndoles a continuación el estado de víveres, 
combustibles y lubricantes. Hecho esto les expresó: 

- Viejos, estamos en un forro, -después de mirar los estados de su- 


ministros y dejar los papeles sobre la mesa- la única salida al norte es vía 
aérea...pero no hay plata para hacerlo en una línea comercial, somos muchos. 


- Miguel, surgió un im 


- Y además hay que pedir autorización para hacerlo -intervino San Mar- 
tín. 

- Debo tomar una decisión; el permiso lo tenemos, lo dio el Jefe de Es- 
tado Mayor de la Zona y estamos asignados a ésta. Con el Comandante del 
Destacamento tampoco habría problemas..., agregó Carrasco -pensando en 
voz alta: 


- El comandante Ariel González, además de excelente jefe es razonable. 
Recuerden que hace poco nos visitó y nos ofreció su ayuda -acotando con 
cara de preocupación: 


- Sin embargo, si informamos a la Comandancia General del Cuerpo IM, 
lo más probable es que nos den “negativa”*0 ... ¡recuerden, reunión general 
a las veinte horas! -A continuación volvió a estudiar los documentos, dando 
por finalizada la conversación. 


A la hora fijada para la reunión y como era su costumbre, explicó cla- 
ramente el problema en que se encontraban, enfatizando la falta de dinero 


en la RN razón por la que era imposible mover un buque para trans- 
portarlos. 


a - Encontraremos pronto una solución para regresar, -agregando antes 
Ki $ ar por terminada la reunión -el que tenga alguna inquietud o ideas sobre 
ema, vaya a la oficina. Estaré allí elaborando el informe final del trabajo. 


8 Trato coloquial a Suboficial 
situaciones complicadas. 


9 Jerga marin 
era.Permanece i j me 
10 Desautorizar. r un tiempo sin poder movilizarse, 


es y Sargentos, que por su experiencia son consultados ant 
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Al día siguiente, a la hora del desayuno, antes de salir a las actividades 


y para evitar los rumores, que tanto daño hacen a las organizaciones, les 
preguntó de improviso: 


- Quiero saber cuántos de ustedes estarían en condiciones de cance- 
lar su pasaje de regreso en avión -mirando al grupo continuó- Medítenlo un 
poco y a la hora del rancho en la noche les preguntaré de nuevo -sabiendo 
que entre ellos, de alguna manera, se pondrían de acuerdo para volver todos 
juntos. No tenía dudas de ello y estaba convencido que el sentido de equipo 
se mantendría intacto. 


La noche anterior había dormido poco pensando una salida al problema. 
Había encontrado una, sin embargo ésta era ilegal y más de un mal rato le 
traería si la asumía, pero pensando en lo ocurrido a los Comandos unos años 
atrás, estaba seguro que evitaría un mal mayor. 


En la noche, a la hora convenida y ante los rostros, ahora expectantes 
y preocupados de su gente explicó: 


- Sé que nó es lógico gastar parte del dinero que han ahorrado en la 
compra de un pasaje aéreo, pero también sé que desean regresar lo más 
pronto posible, excepto los “chumangos”?? de esta zona, los que se que- 
darán de todas maneras un tiempo más para cuidar y embarcar el material 
al norte -preguntando después de una pausa ante la mirada expectante de 
todos- ¿Quiénes pueden cancelar la mitad del pasaje? ...¡Levantar la mano 
los que estén en condiciones de hacerlo, porque la decisión se tomará ahora!. 


Todas las manos se levantaron en forma simultánea, mientras los ojos 
de los suboficiales miraban interrogadores a su jefe, preguntándose cómo se 
obtendría el dinero para cancelar la otra mitad del pasaje, cuestión que aclaró 
con ellos al día siguiente en reunión de actividades programadas, antes de 
salir a los trabajos del día. 


- Venderemos el petróleo diesel y el lubricante que hemos ahorrado 
durante el período -explicó escuetamente- Para esto Molina, Gutiérrez y Ri- 
quelme, que son los más busquillas, serán los encargados de hacerlo: 


Mi suboficial San Martín...usted hará la documentación interna con las 
firmas de los compradores y la mía para legalizar. Además la comisión nom- 
brada también firmará, sólo para dar claridad al trámite. La responsabilidad 
por esta decisión es solo mía -les especificó el teniente en forma categórica. 


A 
11 Nacidos en Punta Arenas. 
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- Haremos firmar a cada uno un documento en que conste el monto 
entregaremos para su pasaje y así quede todo clarito como el agua -agregó 
Molina pensando en voz alta. 


- Así se juega entonces -finalizó Carrasco. 


En la zona magallánica el mes de junio es frío, a las cuatro de la tarde 
ya está oscuro, el entorno y las actividades que se desarrollan se hacen yn 
poco nostálgicas, especialmente cuando está chubasqueando, cayendo agua 
nieve o nevando. Sin embargo, cuando el cielo está despejado y florecen las 
estrellas, que en esas latitudes parecieran estar más cerca, los pensamientos 
vuelan y se reflexiona en la belleza del universo infinito y su orden perfecto, 
que muchas veces a fuerza de ser materialistas, los pobres mortales no lo 
aprecian y pasan indiferentes por su lado, ignorando lo que el Ser Supremo, 
Dios o quien haya sido, puso en nuestro camino. 


Cuando se definió el regreso la alegría se hizo inmensa, más aún, por- 
que debido a las últimas gestiones y ayuda del encargado de los recursos de 
dinero de la Tercera Zona Naval, se había rebajado el aporte personal a un 
tercio. De tal manera, que la malversación por la venta de petróleo también 
se había minimizado bastante y aunque la falta existía, Carrasco estaba segu- 
ro que había evitado trastornos mayores que los que se producirían al tener 
separada a las familias por más tiempo del conveniente. 


Sin embargo, era seguro que tendría que dar explicaciones apenas arri- 
bara a Valparaíso. “Si hay que poner el “traste”!?, dar explicaciones y ser 
sancionado por el mando, es mi responsabilidad por la resolución que adopté. 
Si bien la forma de solucionarla no es la correcta, el fondo es más que justif- 
cable por la situación que se vivía, por lo tanto estimo que es acertada. Este 
es mi equipo, soy el líder y me debo a él” pensó. Recordando a su antiguo jefe 
Hernán Sepúlveda que siempre decía: - el líder no es el que lo pregunta todo, 
es el que toma riesgos cuando es necesario. No es un colono, es un pionero. 


Muy temprano, el día del vuelo en LAN Chile, la agrupación de ingenie- 
ros llegó al pequeño aeropuerto de “Chabunco” o Carlos Ibáñez del Campo. 
Muchos estaban nerviosos porque era su primer viaje en avión, lo que signi- 
ficó burlas constantes de los que ya lo habían hecho y la extrañeza del resto 
de los pasajeros. Mientras el teniente realizaba los trámites en el mesón 
de atención sintió que era observado por una mujer joven acompañada de 
dos hombres más o menos de su edad, no eran turistas porque vestían con 
cierta formalidad, aunque con chaquetas de abrigo a la usanza magallánica. 


12 Afrontar las c ; 
onsecuenci iå Zeti la 
guitarra, as de una acción. Trasero. Resaltos colocados en el mástil de 
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La fuerza de aquellos ojos azulados fue tal, que por un instante sintió que 
era la Única persona en el lugar; trigueña, sus pómulos un tanto prominentes 
daban a su rostro una forma más bien cuadrada, aunque de ángulos suaves, 
pero que entregaban una apariencia de personalidad decidida. De estatura 
no mayor a un metro sesenta y cinco, recogía su pelo en un moño a la moda 
de las abuelas de años pretéritos, que no le hacían perder su atractivo. Se 
encontraba observándola cuando Pascual Gaete con su acostumbrado tacto, 
su normal volumen de voz un poco alto y con un dejo irónico le dijo: 


> Mi teniente, lamento interrumpir su concentración, pero nos han dicho 
que debemos abordar nosotros primero -acotando a continuación en voz 
baja- hay algunos hueones que no quieren sacarse el “Ccapote”!3 y ya están 
sudando de lo lindo, dígales usted que no sean “guasos”** y que lo lleven en 
el brazo. 


El vuelo directo a Santiago se inició alegremente, un cielo despejado y 
con algunas turbulencias que no inquietaban mayormente. Los pasajeros, es- 
pecialmente los turistas, se encontraban felices y se habían agrupado en las 
ventanillas de la aeronave porque el buen clima permitía apreciar la topogra- 
fía de incomparable belleza de un suelo no explorado por el hombre. En esto 
se encontraban, cuando en la vertical de los Campos de Hielo se escuchó la tí- 
pica conexión de comunicación interna un tanto gangosa del piloto del avión: 


“Señores pasajeros, les habla el comandante Carlos Alvarez. Les ruego 
volver a sus asientos y ajustarse los cinturones de seguridad. Por motivos 
técnicos nos veremos obligados a efectuar una escala en Puerto Montt. Rei- 
niciaremos el vuelo mañana a las 0800 horas de mañana. La empresa se hará 
cargo de los costos de alojamiento y alimentación, como asimismo de los 
cambios y enlaces a los diversos destinos”. 


La información dio paso a caras preocupadas, conversaciones en voz 
baja, explicaciones de los acostumbrados sabelotodo y el ajetreo incesante 
de las aeromozas calmando a los más nerviosos. El rumor, gran amigo de la 
forma de ser del chileno, enemigo de la cordura y de la virtud de la prudencia, 
se apoderó de la mayor parte de los pasajeros. Los infantes de marina, in- 
quietos, miraron a su jefe en busca de una explicación. Este se limitó a enco- 
gerse de hombros, poniéndose la mano en su cuello a manera de una navaja 
y haciendo el típico gesto de corte de cogote, que en Chile significa “estamos 
jodidos, muertos, perdidos o fritos” según sea la situación, tomó asiento 
continuando tranquilamente con su lectura. La broma los ayudó a calmar un 
poco los nervios y pronto se olvidaron del problema técnico del avión, para 


reocuparse de las comidas y del hotel en que alojarían. 


13 Prenda de uniforme similar al abrigo, gabán o gabardina. 
14 De huasos, hombres de campo. 
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Ya en el Hotel “Vicente Pérez Rosales”, en Puerto Montt, mientras se 
encontraba cenando con los suboficiales, el teniente la vio de nuevo con 
sus dos acompañantes, pero con Un vestido mini que se ceñía su cuerpo, 
delatando curvas perfectas, hermosas piernas y muslos que se adivinaban 
maravillosos. Su pelo ahora iba suelto, y su color trigueño resaltaba la fuerza 
de sus ojos azules acerados. Se había informado en el registro de pasajeros 
que su nombre era Sophie, lo que le había llamado la atención. 


Al pasar cerca de su mesa, no resistió la tentación de saludarla, reci- 
biendo un “Bon Soir”!5, por lo que asumió que era de origen francés. 


“No era una mujer tan hermosa, pero lucía terriblemente deseable. ¿Es 
el periodo de aislamiento prolongado que me hace mirarla así? ¿La volveré a 
ver algún día?” Pensó filosóficamente, enfrascándose de nuevo en degustar 
su jardín de mariscos. Pascual Gaete, que se encontraba en una mesa vecina, 
observador como siempre, se acercó y ladinamente le dijo en voz baja: 


- Buena moza es la Sofía, mi teniente -haciendo alarde de sus investi- 
gaciones personales y agregando en tono jocoso- ¡si quiere se la presento! 


- Agua que no has de beber déjala correr... y su nombre es Sophie, por- 
que es francesa -respondió este filosóficamente pronunciando correctamen- 
te el nombre y levantándose de la mesa para ir a descansar, pensando con 
agrado que esa noche no escucharía los estruendosos ronquidos de algunos 
infantes, resonando y haciendo eco en el inmenso galpón donde hacían su 
vida en común. 


Al día siguiente, el viaje continuó a Santiago entre bromas y alegres co- 
mentarios, sobre la estadía en el hotel, la suavidad de las camas, las duchas, 
el desayuno y todas las repentinas comodidades de una noche versus el saco 


de dormir y el duro piso del galpón que les había servido de cama durante 
varios meses. 


l Ya en Valparaíso, un día después del regreso, Carrasco, vistiendo su 
impecable uniforme azul marino hacía antesala para ser recibido por el Jefe 
de Estado Mayor del Cuerpo de Infantería de Marina. Su mente se encontraba 
concentrada en las explicaciones que tendría que dar por no haber solicitado 
autorización para desplazarse con la unidad de ingenieros desde Punta Are- 
nas, via aérea comercial. Si le preguntaba el origen del dinero para cancelar 


parte del pasaje de la gente, entonces sería severamente amonestado y las 
consecuencias inimaginables. 


Tr ingresé i itá 
NA E ingresó a la sobria oficina donde el Capitán de 
, e Marina, lo esperaba, de pié, con las manos en la espalda, €! 


15 En francés saludo al atardecer. 


Navío 
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ceño fruncido y con una mirada realmente desagradable. Sin siquiera saludar- 
lo le espetó: 


- ¡Teniente! ¡Dé una explicación clara y razones precisas que tuvo para 
regresar de Punta Arenas sin cumplir con las instrucciones que se le envia- 


ron! -expresó con voz más alta de lo normal que molestó a Carrasco que se 
encontraba en una correcta posición militar, 


- Mi comandante, fui asignado a la Tercera Zona Naval donde recibí las 
instrucciones para realizar el trabajo -respondió con voz firme, continuando 
después de una corta pausa- la autorización y los detalles para el regreso 
los coordinó mi comandante Bravo, Jefe de Estado Mayor de la Tercera Zona 
Naval... ¡Mi mando directo durante toda la operación! -explicó Carrasco con la 
certeza de la aproximación de una tormenta de proporciones. 


- ¡Teniente, retírese y pregunte al Departamento Personal su nueva 
destinación! -replicó abrupta y fríamente el comandante, atravesándolo con 
sus ojos y dando por finalizada la conversación ante el asombro del teniente. 


Después de saber que debía presentarse en la Escuela de Infantería de 
Marina ubicada en el Fuerte Vergara, Las Salinas, Viña del Mar, Carrasco salió 
a la Plaza Sotomayor, respiró profundamente el aire y recogió agradecido los 
sonidos típicos que llegaban del Muelle Prat, mezcla de movimiento de grúas, 
motores de las embarcaciones, del tren carguero que pasaba, boteros que 
ofrecían una vuelta por la bahía, voces y bocinas de vehículos que circulaban 
por doquier. 


Miró con cariño hacia el Monumento a los Héroes de Iquique, pensando 
que el liderazgo, si alguien pudiese definirlo, sin lugar a dudas era un con- 
cepto difícil de poner en práctica. Hasta ahora, lo que sí había aprendido de 
éste, era que se basaba en un compromiso voluntario para alcanzar los obje- 
tivos planteados por la Institución, pero que su logro también debía alcanzar 
los objetivos personales de todos, para lo cual se requería no sólo mandar 
sino, empatizar, comunicar y trabajar en equipo. Al recordar, con un dejo de 
amargura que durante la entrevista, al revés del comandante Bravo en Punta 
Arenas, no había recibido ninguna frase de apoyo o elogio para su gente ni 
para él, por un trabajo sacrificado, que a pesar del clima y terreno hostil, se 
había desarrollado en buena forma. 


Agradeció a sus padres tempranamente fallecidos, a la Virgen y a todos 
los Santos, no haber sido interrogado por el origen del dinero de los pasajes, 
sin duda una falta gravísima con aroma de delito, aunque las circunstancias al 
momento de cometerla atenuaran su gravedad. Lo que no imaginaba es que 
años después, una parte de los sufridos infantes de marina serían los prime- 
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ros en la historia militar de la Infantería de Marina, en cancelar su pasaje aéreo 


16 
para regresar de la “guerra” ?. 


Un par de meses después, los ingenieros como era costumbre, Se re- 
unieron en un almuerzo de convivencia y despedida para los destinados a 
otras zonas. El lugar, una picada cerca de Caleta Portales, entre Valparaíso 
y Viña del Mar, cuyo dueño además de hacerles un precio muy conveniente, 
tenía una variedad de platos contundentes que satisfacía ampliamente el 
voraz apetito de éstos. 


Se recordaron anécdotas y vivencias que ocurrieron durante las dife- 
rentes obras realizadas. Carrasco con afecto les expresó el orgullo de haber- 
los tenido bajo su mando sin que ocurrieran accidentes graves ni problemas 
disciplinarios, en un clima de trabajo donde primó la confianza, las buenas 
relaciones interpersonales y alegría. Terminando con la esperanza de volver a 
encontrarlos nuevamente en algún lugar de la Infantería de Marina. 


Después de los postres los suboficiales, encabezados por Joel Mena 
que pronto pasaría a retiro, apartaron del grupo al teniente. 


- Don Eduardo -le dijo a éste en tono serio y familiar- el país ha entra- 
do en un estado de creciente desorden que nosotros, con nuestros años de 
servicio, no habíamos visto. 


- No creo que esto pare, los atentados han aumentado y la violencia se 
está apoderando de las calles....El asunto está realmente hediondo -agregó 
el sargento Mario Cerda, mirándo al teniente. f 


- ¿Qué se comenta entre nuestros infantes? -interrogó Carrasco miran- 
do a los suboficiales. 


Na Lo mismo que le estamos diciendo jefe, están intranquilos -fue la ca- 
tegórica respuesta de Joel Mena. 


- Creo y espero que con la elección presidencial que se nos viene enci- 
ma este asunto pase y se tranquilice la situación... Tengo la esperanza que así 
será -pensó el teniente en voz alta, agregando a continuación- Mejor vamos 
a tomarnos el bajativo por cuenta de la casa con los ingenieros, que ya nos 
están mirando con curiosidad -terminó el teniente dirigiéndose con los “vie- 
jos” hacia el grupo para iniciar la despedida. i 


- Cuídese mucho mi teniente 


-Susurró Joel al momento de abrazar con 
afecto al que había sido su jefe dur 


ante varios años. 
16 1978. Conflicto con Argentina. 
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- ¡Cuídate tú viejo...y gracias por tus buenos consejos -respondió éste 
con cariño. 


Abandonó el restaurante preocupado y con una extraña sensación por 
las palabras de los suboficiales, porque ya había percibido que la espiral de 
violencia, iniciada en la década de los sesenta, crecía día a día. Los asaltos 
a bancos, huelgas, tomas de universidades, grupos armados recorriendo los 
campos a partir de la reforma agraria, ya sumaban cuarenta muertos y ciento 
cincuenta heridos en enfrentamientos armados. Los discursos incendiarios de 
políticos, no hacían sino polarizar al país en dos bandos que se hacían cada 
día más enemigos. 


El afectuoso abrazo de despedida con Joel Mena y Mario Cerda queda- 
ría grabado en su memoria, porque fue la última conversación con ellos. Joel 
falleció poco tiempo después tras una corta enfermedad, siguiéndole Mario 
Cerda quién, pese a los consejos, llegó a fumar hasta dos cajetillas diarias 
de cigarros, que no impidieron que, durante las noches, en los aislamientos 
alrededor de una fogata o en convivencias, entonara con mucha emoción su 
canción favorita “Humo en tus ojos”. Sensible pérdida y ejemplo de lealtad, 
entrega, franqueza y honradez profesional de esos queridos “viejos”. 


Con el correr de los meses la inquietud por la situación del país se hizo 
mayor, la violencia y el desorden campeaban a lo largo de Chile. Indudable- 
mente que los prolongados períodos de aislamiento, si bien había sido de 
arduo trabajo, la tranquilidad, la casi nula comunicación radial o escrita y el 
contacto con la naturaleza austral habían hecho perder la visión de lo que 
sucedía en el país, de tal manera, que la percepción que se tenía de éste era 
más bien de tranquilidad, excepto por alguna carta, que llegaba con retraso, 
informando de algún suceso al que no se daba mayor importancia. 


“El asunto es que se han formado dos grupos políticos que no se so- 
portan y no conozco en detalle las ideas que los hace enfrentarse con tanta 
odiosidad, en el plano de las palabras como en la acción física. Debo infor- 
marme qué está sucediendo, porque la gente seguramente preguntará sobre 
ello”, 


Con estos pensamientos se dio a la tarea de investigar antecedentes 
históricos mundiales, que eran la causa principal de la violencia que estaba 
afectando al país. 
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LA PUGNA DE LOS COLOSOS: 
UN PASEO POR LA HISTORIA 


Durante el primer tercio del siglo XX surgieron en Europa dos corrientes 
ideológicas totalitarias. Una, la comunista liderada por la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviética, URSS, que incorporó a países de Europa Oriental. La 
otra, el nazismo de Alemania del Tercer Reich que hizo lo mismo con algunos 
países de Europa Occidental. 


La pugna por la hegemonía de estas ideologías pronto se vio enfrenta- 
da con las democracias capitalistas de la cultura occidental, encabezadas por 
Estados Unidos, desatando la Segunda Guerra Mundial. 


Cuando la Alemania nazi atacó a la Unión Soviética, ésta sin dudarlo se 
alineó con los países capitalistas que representaban a occidente, infiltrándo- 
se como un verdadero caballo de troya. Resulta paradójico entonces, que la 
derrota del totalitarismo nazi se produjo, teniendo como aliado de los países 
capitalistas a un gran poder totalitario de estado como el soviético de Stalin. 


Terminada la guerra, se originó entonces una contienda ideológica entre 
las dos grandes potencias, que se desató en la década de los años cincuenta, 
no sólo en Europa sino a nivel mundial, y no por llenar un vacío político dejado 
por los países derrotados, sino para evitar que lo llenara el adversario. Es lo 
Acacia de Sie Fría o enfrentamiento ideológico de dos cosmovisiones 

iferentes í - 
sentados por Estados Unidds eh EEES Unin E elas pto P 
viética en el este. 


o E los países subdesarrollados de América Latina o del 
vos pelo lees campeaban la pobreza, miseria, analfabetismo y objeti- 
e Progreso y bienestar- los gobiernos de turno, con algunas 


excepcione i i Ííaoi le 
jik sta A 5 por Incapacidad, apatía o intereses de diferentes tipos, no hicie- 
S necesidades básicas de sus gobernados 
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Esto fue caldo de cultivo para las ideas que ofrecía el totalitarismo de 
estado, que aparentemente cubría las necesidades básicas y que prendieron 
en la clase social postergada, dando origen a trastornos sociales, políticos y 
económicos. 


Fue así que en los años sesenta, la mayoría de los países latinoameri- 
canos fueron encontrando refugio a su miseria en las ideas marxistas. Inte- 
lectuales, profesores universitarios, sociólogos, filósofos, sacerdotes, profe- 
sionales, artistas, folcloristas, obreros y personas que mayormente estaban 
en contacto con la pobreza, fueron adoptando esta ideología. Especialmente 
los más jóvenes e idealistas, quienes por sus sueños de tener un lugar mejor 
y más justo donde vivir, fueron radicalizando estas ideas, al punto de llegar a 
formar grupos violentistas. 


En este sentido la revolución cubana se transformó en punta de lanza; 
en 1959 los revolucionarios de Fidel Castro, abrazando la ideología soviética, 
derrocaron al dictador Batista, lo que significó para el coloso capitalista de 
occidente, Estados Unidos, una espina en su propio corazón. 


El horno estaba listo para bollos. Cuba con la ayuda de la URSS, sirvió de 
base y posición privilegiada para entrenar a los jóvenes guerrilleros no sólo a 
nivel americano sino mundial y exportar su Revolución. Sus bases principales 
de entrenamiento en la isla caribeña fueron: Punto Cero, Zona Chile, Pinar del 
Río y para las Fuerzas Especiales la base Granma, cerca de Puerto Mariel. 


En América del Sur surgieron movimientos subversivos llamados de iz- 
quierda, como el Ejército de Liberación Nacional en Paraguay, el Ejército de 
Liberación Nacional Boliviano, el Ejército de Liberación Nacional en Brasil, el 
Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) y Montoneros en Argentina, los Tu- 
pamaros en Uruguay, el Movimiento de Izquierda Revolucionario (MIR) en Chi- 
le y los Grupos Túpac Amaru y Sendero Luminoso en Perú, entre los principa- 
les. En esta parte del continente americano los movimientos se relacionaron 
en una organización llamada Junta Coordinadora Revolucionaria del Sur, En 
Argentina y Chile, para combatirlos emergieron los grupos conservadores o 
de derecha denominados Triple A, y Patria y Libertad respectivamente, 


En lo que respecta a Chile, desde comienzos de la república se fue 
formando una elite social cuyos integrantes luchaban por alcanzar un escaño 
en el Congreso Nacional o algún cargo público, que equivalía a un título de 
nobleza. 


Fue así que se estableció un distanciamiento entre la formación de una 
clase dirigente y los intereses de las clases populares, que se acentuó en el 
tiempo, en la medida que la posesión de las fuentes de riqueza se concentró 
en manos de la clase dirigente para pasar después a poder de grandes co- 
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merciantes e inversionistas extranjeros, como ocurrió con los terratenientes 
en los campos y con la explotación del salitre en el norte. En ambos casos, 
campesino y obrero formaron una clase social pobre y explotada, sin que los 
gobiernos de turno asumieran actitud alguna para solucionar o mejorar su 
situación. 

En la década de los años treinta, la creación del Frente Popular, unión 
de los partidos socialista y comunista, impulsó a esta clase social postergada 
a tomar conciencia de su situación gracias a la formación de sindicatos de los 
obreros del salitre. Este ejemplo lo siguieron los campesinos, que originaron 
algunas protestas en el sur del país, que fueron reprimidas violentamente 
como ocurrió en Lonquimay con lo que se llamó “La Matanza de Ranquil”. 


Sin embargo, la situación no varió significativamente y aunque algunos 
gobiernos tomaron medidas para impedir que la brecha social aumentara, és- 
tas no fueron suficientes. La desigualdad continuó, el capital siguió concen- 
trándose cada vez más, y aunque emergió una clase media compuesta por 
profesionales como médicos, abogados e ingenieros, Chile siempre guardó en 
su memoria este distanciamiento entre la clase acomodada y la clase popular. 


Los escasos avances en materia laboral y social fueron campo propicio 
para que los activistas políticos aprovecharan esta falencia para impulsar la 
agitación popular. Sin embargo, la mayoría del país anhelaba reformas que se 


hiciesen con rapidez, sin violencia y sin destruir las instituciones de la Repú- 
blica.. 


El 4 de septiembre de 1964, Eduardo Frei Montalva, demócrata cris- 
tiano, ganó la elección presidencial con el 56,7 % de los votos; su más cer- 
cano contendor Salvador Allende logró el 38,9 %. A pesar de la ventaja en 
votos, su gobierno se vio seriamente afectado por la lucha hegemónica de 


los colosos, enfrentando sucesos que agravaron la convivencia pacífica de la 
sociedad chilena. 


269 de la calle San Francisco en 
da Revolucionario (MIR), creado 
a trayectoria en el movimiento 
o Obrero Revolucionario, Partido 
a Marxista y estudiantes universi- 
sistema capitalista y su reempla- 
, dirigidos por órganos del poder 
zar una sociedad sin clases, por 
bano. 


Entre sus fundadore A i 
da, Luis Vitale, Miguel > se encontraban: Clotario Blest, Enrique Sepúlve- 


el Enríquez, Marco Antonio Enríquez, Humberto Valen- 
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zuela, elegido primer Secretario General, Oscar Waiss, Luciano Cruz, Gabriel 
Smirnow, Danton Chelen, Edgardo Condeza, Juan Bautista Van Schowen, el 
“Pelao” Zapata, Mario Lobos, Arturo Villabela, Martin Salas y otros que con- 
formaron el primer Comité Central y Secretariado Nacional. Al estar integrado 
por jóvenes universitarios, algunos estudiantes de la Universidad de Con- 
cepción, el movimiento pronto prendió con fuerza en alumnos del estableci- 
miento. Encabezado especialmente por los hermanos Enríquez, Luciano Cruz 
el dirigente de masas más importante, Pascal Allende y Juan Bautista Van 
Schowen, que abrazaron con fuerza el ideario del “Che Guevara”, iniciaron sus 


operaciones revolucionarias a lo largo del país que pronto, por su gravedad, 
los lanzó a la clandestinidad. 


De acuerdo al área geográfica donde realizaba sus operaciones, el MIR 
movilizaba a trabajadores agrupados en el Movimiento de Trabajadores Revo- 
lucionarios (MTR), a pobladores marginales en el Movimiento de Pobladores 
Revolucionarios (MPR), a campesinos en el Movimiento de Campesinos Revo- 


lucionarios (MCR) y estudiantes que asumieron diferentes denominaciones y 
siglas. 


Así fue como las Universidades Católicas de Valparaíso y Santiago fue- 
ron ocupadas, logrando la destitución del Gran Canciller y Rector Arzobispo 
Alfredo Silva Santiago; en su lugar el cardenal Silva Henríquez nombró rector 
a Fernando Castillo Velasco, del agrado de los alumnos y que abrió las puer- 
tas de la universidad a todas las corrientes políticas. 


La Catedral de Santiago también fue tomada por laicos y sacerdotes 
católicos afines a la Teología de la Liberación, cuyo pensamiento filosófico 
apelaba a teorías sociales, políticas y económicas para ser puestas en prácti- 
ca en los países del Tercer Mundo. La izquierda extrema apoyó esta ideología 
antropocéntrica, para unirla al Socialismo Cristiano o Cristianos por el Socia- 
lismo, en oposición a la teología teocéntrica tradicional. 


Otro suceso importante en este período, fue el Congreso XXII del Par- 
tido Socialista, en Chillán, en noviembre de 1967. En éste se determinó su 
línea de acción, estableciendo que sólo destruyendo el aparato burocrático 
militar del estado burgués, se consolidaría la Revolución Socialista y que, 
las formas pacíficas y legales de lucha no conducían al poder, sino que eran 
instrumentos limitados de acción. En otras palabras, no había posibilidad de 
transformación del sistema social total sin la destrucción de la constitucio- 
nalidad por el imperio de la lucha armada y así iniciar la construcción de una 
nueva imagen soviética. 


Para agravar aún más el panorama político del gobierno del presiden- 
te Frei, la juventud de su partido comenzó a criticar ácidamente la falta de 
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ado a una Junta Nacional del Partido Demócrata 
s militantes afines a la extrema izquierda se re- 
| Movimiento de Acción Popular Unitario 
uierda Cristiana (IC). Ambos movimien- 
lo que sería después la Unidad Popular, 


realizaciones, lo que fue llev 
Cristiano que resolvió que lo 
tiraran del partido. Éstos formaron € 
(MAPU), del cual después nació la Izq 
tos pasaron a engrosar las huestes de 

Las transformaciones que el presidente hizo al sector agropecuario 
entre las que se encontraban las expropiaciones de campos de ochenta y 
después cuarenta hectáreas fueron, tal vez, las más importantes por las con- 
secuencias futuras de violencia política, social y económica en que se sumió 
el país al eliminar el derecho de propiedad. La Corporación de Reforma Agraria 
(CORA) y el Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP) se fortalecieron 
en forma significativa para transformar rápidamente la tierra expropiada en 
asentamientos campesinos. El INDAP con el pretexto de prestar ayuda técni- 
ca a los campesinos y ganaderos de los asentamientos, desarrolló una labor 
de activismo político sistemático sin cumplir sus tareas de asesoría, lo que 
afectó seriamente la producción por falta de capacitación de las directivas 
de los Asentamientos. 


Hacia fines del gobierno del presidente Frei, el parlamento instigado por 
el presidente del senado aprobó lo que se llamó “La Enmienda Aylwin”, que 
permitió la expropiación inmediata de los campos por vía administrativa y sin 
cumplir instancia judicial alguna. Medida que a futuro ocasionaría funestos 
resultados por la violencia desatada en las ocupaciones. 


En abril de 1968, los oficiales de Ejército en masa presentaron su re- 
nuncia debido a la dramática situación de equipamiento y bajos sueldos, lo 
que llevó a la remoción del Ministro de Defensa y del Comandante en Jefe del 
Ejército. Pero el problema no se resolvió, en 1969 se detectaron reuniones 
clandestinas de oficiales subalternos, lo que sumado al atraso del Regimiento 
Yungay en llegar al Tedeum del 18 de septiembre, causó el retiro del Coman- 
dante del Regimiento y algunos pocos oficiales de baja graduación. 


l El 21 de octubre de 1969, alumnos de la Academia de Guerra del Ejér- 
cito y personal del Regimiento Tacna se acuartelaron en dicho recinto militar 
al mando del general Roberto Viaux, con el propósito de llamar la atención 
del país por la mala situación de la Institución y su personal. El efecto de esta 
medida fue el reemplazo del Ministro de Defensa y la baja del Comandante en 


Jefe, sustituido por el general René i 
S né Schneider; los cabeci ín fueron 
detenidos, procesados y condenados. ' daii 
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EL AÑO DEL TERREMOTO: 
LOS PRIMEROS CONTACTOS 


Durante el año 1970 la espiral de violencia continuó sin detenerse, los 
bandos en pugna mejoraron sus tácticas de lucha y el caos comenzó a sentir- 
se a lo largo de Chile. Esta situación no pasó inadvertida para los integrantes 
de las Fuerzas Armadas, ya que gran parte de ellos vive en contacto con la 
población civil, simplemente por formar parte de ella. 


En lo particular, los infantes de marina del Fuerte Vergara, en Viña del 
Mar, no estaban ajenos a estos acontecimientos que recogían de primera 
fuente en las poblaciones donde moraban, de tal modo, que en las reuniones 
de trabajo y coordinación de las actividades, especialmente suboficiales y 
sargentos comenzaron a referirse sobre los sucesos del país. 


De igual forma, los oficiales de menor rango, requerían instrucciones 
de sus mandos para transmitirlas a su gente y así evitar rumores, recibiendo 
siempre la misma respuesta: 


”Con la elección presidencial de fin de año el desorden terminará. En- 
treguen esa información a la tropa y terminen con los comentarios políticos, 
porque están prohibidos”. 


En una ocasión, al final de una reunión, el suboficial Carriel, el más 
antiguo del grado, siempre correcto y asertivo en sus opiniones, se acercó 
a Carrasco y repitió el comentario recogido en el Casino de Suboficiales y 
Sargentos. 


- Mi teniente, esta cuestión ya no la para nadie, cada día la situación se 
pone más complicada -acotó con cara de preocupación, aludiendo a la situa- 
ción de turbulencia desatada que afectaba al país. 


- No se pase películas mi “Sufi” -respondió el teniente, aunque en su in- 
terior pensaba lo mismo- Esto terminará con las elecciones presidenciales de 
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o con las discusiones políticas delante de personal menos 


fin de año, pero oJ hibidas -fue la respuesta. 


antiguo ...no se olviden que están pro 
tensión acentuado por asaltos y tomas de fundos 
dirigidos por el Movimiento de Izquierda Revolucionario, MIR, donde no falta- 
ron heridos y muertos, hizo que los acuartelamientos del personal, por Esta- 
do de Emergencia, se hicieran más continuos. Así como también las reuniones 
de los oficiales subalternos con su tropa donde ya, en forma indirecta, se 
criticaba la actitud indiferente de las autoridades ante el desorden en que se 
sumergía el territorio nacional, aunque se hubiese puesto al margen de la ley 
a los dirigentes del MIR. Sin embargo, en la mayoría aún cabía la esperanza 
que era una situación transitoria y que la elección de fin de año tranquilizaría 
los ánimos. 


La noche del 4 de septiembre de 1970 encontró al teniente Carrasco 
embarcado en una unidad de la Armada al mando de un grupo de infantes de 
marina, como apoyo en la contingencia que ocurriesen desórdenes después 
del resultado de la elección. De noche, desde el buque, Valparaíso se mos- 
traba como siempre, hermoso, sin embargo, en el ambiente se percibía una 
tensión contenida, que se reflejaba en la casi ausencia de la voz de la ciudad, 
cuya característica de ciudad ruidosa es conocida. 


En efecto, el clima de 


Tanto, la dotación del buque como los infantes de marina, parecían 
contagiados de las horas que se vivían, y necesariamente debía ser así, por- 
que los institutos armados, carabineros y policía de investigaciones se nutren 
de la fuente que son los ciudadanos del país, por lo que era natural que cada 
uno tuviese sus propias inclinaciones o simpatía por un determinado candida- 
to. Por esta razón, cuando se entregó el resultado de la elección presidencial, 
hubo caras alegres, tristes y los menos expresaron indiferencia. 


Finalmente, se entregó el recuento de la votación. El candidato socia- 
lista Salvador Allende con el apoyo de la Unidad Popular, integrada por los 
Partidos Socialista, Comunista, Radical, Social Demócrata y Movimiento de 
Acción Popular Unitario, obtuvo el 36,2% de los sufragios, seguido por el in- 
dependiente Jorge Alessandri apoyado por el partido Nacional e independien- 


tes con el 34,9% de los votos y el candidato demócrata cristiano Radomiro 
Tomic el 27,8% con el apoyo de su partido, 


Esta mayoría relativa obligaba al Congreso Nacional a elegir Presidente 
de la Nación entre las dos primeras mayorías, aún cuando la tradición repu- 
blicana de los honorables integrantes del Congreso Nacional, siempre había 
optado por el que obtenía la mayor cantidad de votos. 


hos ee MES entonces un desesperado período de conversaciones de algu- 
políticos de la Democracia Cristiana, Nacionales e Independientes, con el 
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propósito de evitar que el Congreso ratificara a la primera mayoría relativa. 
Paralelo a esto, nacía el Movimiento Patria y Libertad, grupo de extrema de- 
recha, en oposición a las brigadas de la izquierda. 


- Mi teniente...quieren hacer un “gambito”!” para evitar que ratifiquen 
a Allende, -le informó Carriel a su jefe- ahora sí que puede quedar la grande, 
infórmese en la prensa, allí aparece todo detallado, hasta con nombres -ter- 
minó el suboficial. 


- Pero ¿cuál sería la jugada mi “Sufi”? -interrogó Carrasco, pensando en 
el tablero de ajedrez. 


- Fácil, se elige a Alessandri y éste renuncia a ser Presidente. Así se 
llama a una nueva elección donde se presentaría Frei. Toda la derecha, más 
los demócratas cristianos votarían por él...También apareció en el diario “Qué 
Pasa” -informó el suboficial. 


Pero un grave suceso puso más presión a la caldera de la situación del 
país. El 22 de octubre, un comando de extrema derecha, para evitar la ratifi- 
cación de don Salvador Allende como Presidente Electo, intentó secuestrar al 
Comandante en Jefe del Ejército, general Schneider, ocasionándole la muerte 
en el desarrollo de la operación. 


Finalmente, el gambito Frei y el intento de secuestro fueron inútiles. 
La Democracia Cristiana elaboró un Estatuto de Garantías cuya aceptación y 
cumplimiento por el Presidente Electo sería aval suficiente para su confirma- 
ción como Presidente de Chile. 


Aceptado el documento como una medida táctica para llegar al poder, 
don Salvador Allende fue ratificado Presidente del país por el Congreso Nacio- 
nal el 24 de octubre, asumiendo su conducción el 3 de noviembre. 


El 28 de diciembre y con el objeto de apaciguar los espíritus y evitar los 
desórdenes sociales, una de las primeras medidas del gobierno fue indultar 
a los dirigentes del MIR que se encontraban al margen de la ley, lo que no 
evitó la proliferación de tomas de predios y la nacionalización de diferentes 
empresas cuyos dueños eran ciudadanos particulares. 


El año 1971, entró galopando por el mismo camino lleno de baches del 
año anterior, pero con los mismos aperos, relinchos y corcoveos. 


Un movimiento desprendido del MIR, el VOP, Vanguardia Organizada del 
Pueblo, realizó asaltos, robos y asesinatos, entre estos últimos, el del cabo 
Gutiérrez de carabineros que destacó por su ferocidad, alarmando al país y 
O AA REC E EAS 
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transformando a este grupo en una piedra en el zapato para el gobierno y 


para el mismo MIR. 

No satisfecho con lo anterior, el VOP capitaneado por Ronald Rivera, 
indultado en diciembre del año anterior junto a su hermano Arturo, dio muer- 
te al demócrata cristiano Edmundo Pérez Zujovic, ex Ministro del Interior 
durante la presidencia de Eduardo Frei Montalva, que en calidad de tal, de- 
bió enfrentar desgraciados sucesos en Puerto Montt, Pampa Irigoin, cuando 
en una toma de terrenos murieron pobladores enfrentados con carabineros. 
Esto le significó ser catalogado como “asesino” por el extremismo, además 
de una canción en su honor dedicada por el activista de izquierda Víctor Jara, 
cantaautor popular. 


Pocos días después, los hermanos Rivera junto a nueve de los suyos, 
fueron muertos por la Policía de Investigaciones en una casa de la calle Coro- 
nel Alvarado, ubicada en el barrio Independencia, en Santiago. 


Finalmente el VOP quedó desmantelado al morir el segundo en el man- 
do, Heriberto Salazar, “El Viejo”, en un cinematográfico y suicida asalto al 
Cuartel Mackenna de Investigaciones, donde forrado su cuerpo de dinamita 
como bomba humana, dio muerte a tres detectives con el arma automática 
robada al cabo Gutiérrez, antes de volar en pedazos por el estallido del ex- 
plosivo. 


Además, aparte de los eventos que se sucedían en el territorio; tam- 
bién parece ser tradición que durante su período presidencial, cada Jefe de 
Estado sufra el golpe de un fenómeno de la naturaleza, desde terremotos 
hasta la erupción de algún volcán, que ponga a prueba la capacidad de las 
autoridades para solucionar los problemas de los habitantes del país que se 
agudizan ante el reclamo de la tierra. 


Así fue como el 8 de julio de 1971 a las 23.04 horas, un terremoto, 
magnitud mayor de 7,7, escala de Richter, azotó la zona central de Chile, 
cobrando la vida de 85 personas y centenas de heridos. 


a pe vez le correspondió sufrirlo al presidente Salvador Allende, trans- 
ormado en el primer mandatario socialista elegido en democracia, ante la 


alegría de los países de la órbi a sí Viéti j di j atía de O 
Orbit Ica la indiferencia o ap S 
Estados Unidos. ” á i | 


cel A ay telúrico sorprendió a Carrasco como Oficial de Guardia 
h Pra + an P rps las playas Salinas y Reñaca en Viña del 
À a a la Escuela de Infantería i a 

de Infantería de Marina N°2 “Miller” de iaa 
Comenzó cuando se a 


prestaba a cenar, mi ¡ales se 
encontraban en el salón leve , mientras algunos oficiale 


ndo, estudiando o escuchando música. El movi- 
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miento, suave al comienzo, se transformó a los pocos segundos en el llanto 
lastimero de las añosas maderas que sostienen al centenario caserón, que 
sirve como Casino de Oficiales donde viven los oficiales solteros de la Escuela 
y del Destacamento Miller. 


Corte de luz, ruidos de platos y vasos que «caen y se quiebran, sillas y 
sillones con sus ocupantes que se trasladan de un lado a otro; una exclama- 
ción ensordecedora e interminable de la tierra que parece bostezar y estirar- 
se después de un largo sueño y una sensación de impotencia que embarga a 
quienes lo sufren, que recuerdan a sus familias y piden con unción, mayor a 
la habitual, que el castigo celestial no sea demasiado severo. 


- ¡Concha e“su madre!!$ ¡Un terremoto! -gritaron algunos con pánico, 


mientras a oscuras y a tientas se dirigían hacia la puerta de salida, cuyo paso 
se encontraba obstruido por una repisa donde se ponían las gorras, que ca- 
yeron rodando y se esparcieron por el piso. Ya en el exterior, cada uno se 
dirigió a los diferentes sectores para verificar daños, que felizmente no fue- 
ron mayores. Sin embargo, cuando iban informando las novedades, Carrasco 
notó que cada uno tenía su gorra colocada. ¿Cómo las ubicaron en el piso 
en la oscuridad, en pleno terremoto, revueltas y con la repisa sobre ellas? Es 
un misterio que no pudo resolver, más aún, cuando horas después con luz 
de día les preguntó y ninguno supo contestar. La única respuesta que se le 
ocurrió fue que el personal de la Institución siempre debe vestir su uniforme 
correctamente, aunque el cielo se venga abajo. 


Durante la noche fueron recogiéndose oficiales y tropa con noticias 
de los familiares de aquellos que se encontraban de guardia, de tal manera, 
que tempranamente las dotaciones de la Escuela de Infantería de Marina y 
Destacamento Miller se encontraban completas y listas para salir a cubrir las 
zonas de responsabilidad que les correspondía de acuerdo al Plan de Auxilio 
al Exterior, Catástrofe. 


En las Fuerzas Armadas han existido desde siempre estos planes, llama- 
dos zafarranchos, que se aplican en incendios forestales, catástrofes, con- 
moción pública o auxilio al exterior, que permiten una reacción inmediata y 
ordenada, cubriendo todos los sectores de una ciudad y del país entero. Es un 
ejemplo de organización y administración de los recursos disponibles, donde 
se distinguen también los radioaficionados, que logran rápidamente con sus 
equipos un enlace con los lugares afectados por el desastre. 


Evaluado el terremoto, resultaron más dañadas las provincias de Valpa- 
raíso, Aconcagua y Coquimbo (IV y V Regiones), donde las ciudades de Illapel, 
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Los Vilos, Salamanca, Combarbalá y La Ligua sufrieron estragos. Fue un sis- 
mo mentiroso, porque aparentemente la destrucción no había sido significati- 
va, pero realmente fue todo lo contrario; el sector vivienda fue el más dañado 
porque el adobe, material usado en la construcción de casas antiguas, no 
soportó el remezón del terremoto y muchas casas se vieron afectadas. 


El Presidente de la República se dirigió al país por cadena radial llaman- 
do a la calma y decretó inicialmente Zona de Catástrofe y veinticuatro horas 
después Zona en Estado de Emergencia, designando Jefes Militares en las 
provincias afectadas. 


Carrasco fue destinado 'a la Comandancia en Jefe de la Primera Zona 
Naval, para dirigir las cuadrillas de demolición en la ciudad de Valparaíso, con 
autorización para movilizar profesionales y enajenar maquinaria pesada si era 
necesario. Arquitectos, constructores y calculistas, más universitarios de los 
últimos años que cursaban estas carreras profesionales fueron reclutados y 
se sumaron a las cuadrillas de demolición. El trabajo fue ágil y expedito, los 
arquitectos e ingenieros evaluaban: demoler o reparar, y los afectados reci- 
bían un documento con la firma de los profesionales que certificaba el valor 
de la vivienda o reparación, más el arriendo por un mes, mientras durara el 
arreglo, o la recepción provisoria de una casa de emergencia. El certificado se 
canjeaba en veinticuatro horas en la Municipalidad quedando el inmueble en 
condición de demoler o reparar. 


Sólo en Valparaíso se demolieron cinco mil casas, el acueducto de las 
Vegas en plena construcción, que corre por la parte alta de Reñaca y que 
surte de agua a Valparaíso y Viña del Mar, sufrió serios daños; cayó la cúpula 
de la Catedral de Valparaíso y la torre del diario La Unión, actual Obispado. La 
ciudad sufrió la pérdida de 43 vidas, además de 270 heridos graves. 


Mientras tanto, el cabo José Polanco, de dotación del Destacamento 
Miller, integrando un grupo de infantes de marina al mando del subteniente 
Planet, fue destinado a la entrega de paneles de viviendas de emergencia en 
el Auditórium Osmán Pérez Freire, famoso lugar en Valparaíso, Cerro Florida, 
porque se desarrollan campeonatos nocturnos de fútbol que duran toda la 
época estival. En este lugar, sin descanso, se acopiaban, entregaban y car- 
gaban en camiones los paneles de las casas a quienes eran autorizados por 
la Municipalidad. El trabajo era continuo, motivo por el cual, se montó un 
campamento con los elementos normales de campaña. 


tro Msi ps Em entregando las casas, arribaron al lugar cua- 

distribución de pos , Hech Aedo Valparaíso para cooperar en la 

manifestó al S. Hechas las presentaciones, el subteniente Planet le 
que parecía ser el jefe de ellos, que se hacía llamar Gerardo: 
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- No puedo hacerme responsable por su seguridad física si sufren algún 
accidente en la manipulación de los paneles, además las partidas de trabajo 
ya están completas y organizadas por turnos -le explicó claramente. 


- No se preocupe compañero teniente, no molestaremos en la labor 
que están realizando...Ayudaremos entonces en el papeleo administrativo. 
Sólo necesitamos un lugar pa” dormir y un poco de comida pa’ sobrevivir 
-agregando socarronamente con el típico acento cubano- En los períodos 
de descanso confraternizaremos con su gente para entretenerlos un poco... 
para que el trabajo no se haga tedioso -comentó Gerardo.. 


- Entonces el sargento Barra los acomodará en un lugar donde estén 


seguros. Por la comida no se preocupen que no morirán de hambre -acotó 
Planet en forma distendida. 


Con el correr de los días José Polanco notó que los cubanos se dedi- 
caban a conversar con los soldados más jóvenes, en especial aquellos que 
estaban cumpliendo con el Servicio Militar. El tema era la Revolución Cubana y 
la importancia del Asalto y Toma del Cuartel Moncada el 26 de Julio de 1953, 


y de cómo se inicio la última etapa del movimiento revolucionario contra la 
dictadura de Fulgencio Batista. 


Un día en la noche José Polanco, que le correspondía descanso, se 
acercó a Gerardo para que le narrara la planificación y táctica empleada en 


esa operación, considerando que éste había manifestado haber participado 
en ella: 


- Cuéntame Gerardo cómo fue lo del Asalto y Toma del Cuartel Monca- 
da, para aprender algo de la historia de tu país -le pidió José, agregando- por 
lo poco que sé es que algunos arrancaron y al resto los dieron de baja los 
soldados de Batista. 


- Mira “chico”??...es veldá que cayeron muchos compañeros revolucio- 
narios, pero fue un gran triunfo para la causa revolucionaria -enfrascándose 
a continuación una larga, colorida y entretenida narración adornada con algu- 
nos vocablos propios del hablar cubano. 


<<El Cuartel Moncada, en ese entonces era la segunda base militar más 
importante de la isla, cercana a Santiago de Cuba y su nombre correspondía 
a uno de los héroes de la independencia de Cuba, a Guillermo Moncada, Ma- 
yor General del Ejército Libertador. El propósito del ataque al enclave militar 
era desencadenar la lucha armada contra la dictadura de Fulgencio Batista 
para la liberación del pueblo cubano. La operación militar se basó en el factor 
Sorpresa, razón por la cual la planificación, realizada por Fidel Castro, Raúl 
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19 Expresión cubana 


Escaneado con CamScanner 


54 | EDUARDO CARRASCO CERDA 
| 


Castro y Abel Santamaría, se hizo en forma celular. Esto quiere decir, que los 
pin cita básicos no eran mayores a ocho hombres y se unirían solo 
el día de la operación con el propósito de mantener el secreto al máximo y así 


obtener la ventaja de la sorpresa. 


Fueron dos movimientos, el primero, el principal, destinado a asaltar y 
capturar el Cuartel Moncada con tres objetivos diferentes que se encontra- 
ban en el perímetro del enclave militar: Raúl Castro al mando de 10 revolucio- 
narios debía capturar el Palacio de Justicia, Abel Santamaría con 22 hombres 
el Hospital Civil Satumino Lora y Fidel Castro con 135 revolucionarios el Cuar- 
tel Moncada a través de la Posta N°3 de ese recinto. 


El segundo movimiento dirigido al Cuartel Carlos Manuel de Céspedes, 
ubicado en Bayamo, lugar distante 60 kilómetros, era un ataque de 25 gue- 
rrilleros que serviría como distracción a la acción principal que se desarrollaría 
en el Cuartel Moncada, y así se evitaría el envío de refuerzos, además de 
capturar este Cuartel. 


El área de reunión de los guerrilleros fue la Granjita de Siboney, en las 
afueras de Santiago de Cuba. El día de la operación o día “D” fue fijado para 
el 26 de julio de 1953 y la hora “H” a las 0600 para el comienzo de las ope- 
raciones. 


A la hora señalada se iniciaron las acciones. Abel Santamaría y Raúl 
Castro capturaron prontamente sus objetivos sin resistencia. Mientras tanto, 
Fidel Castro que había organizado su fuerza en una vanguardia de 8 hombres 
y un subgrupo de 45 guerrilleros, perdió la sorpresa al ser detectado aún en 
el exterior del recinto militar por una patrulla de soldados del Cuartel Monca- 
da, el resto de su gente no llegó a combatir por haberse extraviado durante 
la aproximación al lugar. En la escaramuza cayeron los 8 revolucionarios de 
la vanguardia y rápidamente reaccionó la guardia del Moncada contra todo el 
dispositivo de Fidel, el que ordenó la retirada. Esta logró efectuarse gracias 
a Abel, que se mantuvo combatiendo hasta las 08.30 horas, dando tiempo a 


Fidel para huir del lugar con sus guerrilleros, muchos de los cuales se cobija- 
ron en casas de seguridad del pueblo. 


Mientras tanto, en Bayamo el otro fre 
que fue un fracaso al perder la so 


objetivo, de 25 guerrilleros la mita 


nte de combate, también el ata- 
rpresa sin siquiera alcanzar a infiltrarse al 
d cayó en el asalto. 

En resumen, de los 135 revolu 
en el asalto a ambos cuarteles y 


Escaneado con CamScanner 


OPERACIÓN CASTOR: UN PACTO DE SILENCIO 55 


Fidel Castro permaneció encarcelado dos años, siendo deportado pos- 
teriormente a México>>. 


A esta altura del relato, que escuchaban interesados varios infantes de 
marina, José interrumpió a Gerardo expresándole: 


- Pero, ¡no dijiste que el Asalto y Toma del Cuartel Moncada había sido 
un éxito!. Hasta ahora, de la captura del Cuartel no hay nada, solamente 
muertos, fusilados y prisioneros y ¿dónde quedó la toma?. 


- Déjame explicarte “chico”...no te impacientes, -le respondió Gerar- 
do- la importancia del Asalto al Cuartel Moncada es que marcó el inicio del 
levantamiento guerrillero, liderado por el compañero Fidel, contra el dictador 
Batista -agregando a continuación: 


- El 8 de enero de 1959, el compañero Raúl Castro capturó por sorpre- 
sa el Moncada y rindió a la tropa que la defendía, casi sin disparar un solo tiro. 
Y aquí te la explico hermano para que aprendan ustedes como se hacen las 
cosas -iniciando de inmediato una descripción detallada de la forma en que 
prepararon la operación, no sin antes dejar de decirle a José y al grupo de 
infantes de marina que oían su relato, lo feliz que se encontraba al ver que 
era escuchado con tanta atención. 


“La captura definitiva del Cuartel Moncada siguió una cuidadosa estra- 
tegia que consistió en infiltrar lentamente y con todo cuidado el principal en- 
clave militar de Cuba, ganando adeptos a la causa revolucionaria inicialmente 
entre los soldados más jóvenes de Batista a través de vendedores de todo 
tipo de artículos que rutinariamente llegaban al Cuartel. Se formaron células 
no mayores a seis soldados dirigidas por un líder revolucionario, que a su vez 
pertenecía a una célula base organizada también por no más de seis inte- 
grantes. Este líder debía controlar tres o cuatro células y tenía la misión de 
organizarlas e instruirlas, poniendo especial cuidado que los integrantes de 
ellas no se conocieran entre sí. De esta manera, se mantenía el secreto y la 
seguridad de sus miembros. Si alguno de ellos era capturado, como máximo 
sería apresada el resto de su célula. Incluso, en este caso, cada uno tenía el 
entrenamiento para soportar los apremios hasta dos horas, las que serían 
suficientes para que algunos pudiesen huir y refugiarse en casas de seguridad 
previamente establecidas”. 


- Gerardo has explicado el asunto de las células pero, ¿qué pasó con los 


oficiales de Batista?- preguntó José. 


~ Bueno chico, los oficiales de las Fuerzas Armadas son iguales en to- 


as partes, son una casta especial que está muy separada del pueblo donde 
tán los soldados, Tienen privilegios, son los que mandan y tienen Escuelas 
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Militares especiales donde les enseñan a mirar en menos a los soldados. Pero 
con el compañero Raúl Castro les fue mal, porque los dejamos encerrados en 
sus dormitorios; no pudieron salir a combatir porque habíamos cambiado las 
cerraduras y nosotros teníamos las llaves hasta de las Salas de Armas. Todas 
las células cumplieron con sus misiones y los soldados fanáticos de Batista se 
tuvieron que rendir. ¡Hasta les escondimos la ropa y no se pudieron vestir! 


- Pero estás enredando las cosas -le interrumpió José- Te metiste con 
los oficiales, pero no explicaste la solución que la revolución le dio al proble- 
ma. 


- Simple chico -respondió Gerardo- se eliminaron las escuelas militares 
y se formó una escuela única, los mejores estudiantes son los que mandan y 
se acabó el problema. Ustedes deben....,-La aparición del subteniente Planet 
interrumpió abruptamente la conversación. 


- Terminemos la cháchara porque es tarde y tienen que descansar. No 
quiero accidentados por falta de sueño...a dormir. ¡Buenas noches! -terminó 
el subteniente, retirándose del lugar hacia su carpa. 


No hubo reacción porque el sargento Barra que lo acompañaba, no dio 
mucho tiempo para cumplir la orden del subteniente. 


Días después, mientras se entregaban las casas de emergencia; se pre- 
sentó al lugar la madre de un soldado que se encontraba con el grupo de 
infantes de marina. Llegaba a retirar una vivienda porque la suya, con el 
terremoto estaba inhabitable y había obtenido una de emergencia con la 
municipalidad. Ante este problema que afectaba a un integrante de su grupo, 
el subteniente Planet con el sargento Barra resolvieron armarla con la partida 
de trabajo, a pesar que no estaba dentro de la misión hacerlo porque su tarea 
era entregar y cargar los camiones. Sin embargo, no era posible realizarlo de 


inmediato; había que esperar un par de días porque quedaban algunos pane- 
les por entregar. 


Esto fue explicado a la madre del soldado señalándole la posible demo- 
ra. Era muy humilde y aceptó agradecida el ofrecimiento porque no tenía la 


capacidad ni los medios y habría tenido que pagar para que le armaran la casa 
de emergencia. 


Cuando se entregaron los últimos paneles, la partida de trabajo cargó 
los correspondientes a la casa de la madre del soldado en los camiones y todo 
el grupo, incluyendo a los cubanos, se traslad 
Mientras el subteniente coor. 
de nombre R 


Escaneado con CamScanner 


OPERACIÓN CASTOR: UN PACTO DE SILENCIO 57 


- Mira chico -le decía al soldado en voz alta- Si él quiere ayudarte, tiene 
que llevarte con tu familia a su casa porque él debe vivir muy bien. 


El sargento Barra que se encontraba en las cercanías, molesto con la 
actitud de Gerardo, porque el hecho se escapaba a la normalidad y adquiría 
cierta gravedad y desagrado en el grupo de infantes de marina, intervino: 


- Oye cubano -le dijo en tono airado- ¡Para el asunto que esto no se 
hace en nuestro país! Nosotros sólo entregamos las casas de emergencia y 
punto. Ya estamos ayudando al soldado a armarla, lo que está fuera de nues- 
tras obligaciones. Lo que tú querís es desprestigiar al teniente ante la gente. 
¡Para el hueveo porque perdí la paciencia! -exclamó en tono amenazador. 


Ante el enojo del sargento Barra los cubanos tomaron sus bolsos entre 
rezongos y palabras ininteligibles, separándose del grupo para emprender un 
camino con rumbo desconocido. 


Fue en ese instante en que los jóvenes integrantes del grupo de infan- 
tes de marina descubrieron que su sargento, de carácter tranquilo y más bien 
introvertido, escondía rasgos importantes de personalidad y valores como la 
lealtad, tan importante en la profesión militar. 


Por su parte, José Polanco obtuvo informaciones de Gerardo, a las que 
no dio mayor importancia, ¡en las poblaciones más pobres o marginales había 
cubanos para asesorar en la organización de éstas y también supo cómo se 
organizaron los guerrilleros cubanos para derrocar a Batista! 


También en este mes, un deseo anhelado desde años por los chilenos, 
se cumplió el 15 de julio, cuando el presidente Allende firmó el decreto que 
posibilitó la expropiación y nacionalización de la Gran Minería del Cobre y la 
Compañía Minera Andina. 


Hacia fines de agosto encontramos al teniente Carrasco de 2do. Co- 
mandante Suplente del Destacamento Miller, encabezando una reunión de 
oficiales y suboficiales para fijar las actividades y tareas que el Comandante 
del Área Jurisdiccional de Seguridad Interior, CAJSI, había indicado para el 
DIMMILLER. 


- Mi teniente -intervino Francisco- usted sabe que durante el gobierno 
del presidente Frei, Luciano Cruz, dirigente del MIR fue un agitador estudiantil 
en la Universidad de Concepción y también famoso por haber secuestrado a 
un periodista de esa ciudad y por el asalto de bancos ¿sabe cómo falleció? 
*»» Parece raro que haya muerto tan repentinamente -le preguntó fuera del 
Marco de las preguntas relacionadas con la reunión. 


- Pancho, lo único que sé, porque no he tenido tiempo para entrar en 
el tema, es lo comentado por su compañero Miguel Enríquez en el funeral y 


Escaneado con CamScanner 


58 | EDUARDO CARRASCO C ERDA 


que apareció en los periódicos, Tenía un problema cardiaco y falleció por un 
infarto o por inhalación de gas producto de una falla en el circuito de gas, 
además de ratificar que juntos asaltaron varios bancos -respondió Carrasco. 


- Pero también dijo que tenía un hermanastro oficial de Ejército y que 
el MIR le había asignado la tarea de captar oficiales, suboficiales y clases de 
esa Institución para el movimiento -mencionó Francisco- La relación con su 
hermanastro le permitió tener amistad con paracaidistas del Ejército... Yo lo 
sé, porque no olviden que fui milico y tengo amigos -terminó Francisco. 


- Esto nos indica que debemos tener cuidado y atender las inquietudes 
de nuestra gente, por lo tanto ojo al charqui con las visitas civiles y con nues- 
tro personal más joven -acotó Carrasco dirigiéndose a todos. 


- ¿Pero que dice la Dirección de Inteligencia de la Armada? -inquirió el 
subteniente Ricardo. 


- Por lo que sé, está dedicada a la inteligencia operativa y no a las 
actividades políticas internas, ni menos a las subversivas o terroristas, ya 
que éstas requieren otra preparación y también de información anticipada. 
Al parecer esto lo estaría trabajando Investigaciones...Nosotros debemos 
dedicarnos a nuestro sector de responsabilidad en Valparaíso...¡A propósito! 
Sería conveniente que lo recorran para ubicar los puntos críticos por si tene- 
mos que cubrirlo ante alguna emergencia -le contestó el teniente. 


Sin embargo, no quedó tranquilo ante las inquietudes de los oficia- 
les y suboficiales, por lo que decidió preguntar directamente al comandante 
sobre la situación real que se estaba viviendo en la Institución. El clima de 
efervescencia social seguía creciendo y la preocupación de los infantes de 
marina iba en la misma proporción, porque eran los primeros en acudir a las 
emergencias, más aún, sabiendo que a fines de agosto había aparecido en 
escena el “Comandante Pepe”, Gregorio José Liendo y su Escuela de Guerri- 
llas, operando en el sur del país con un grupo de universitarios del Frente de 
Estudiantes Revolucionarios, más gente del Movimiento Campesino Revolu- 
cionario, ambos, ramas operativas del MIR, que ya se habían apoderado de los 
ei bb y Trafún en el área de Liquiñe y Panguipulli, creando entre 
eiii held atmósfera de AnS y angustia por el temor de 


- Mi comandante, el personal se encuentra inquieto por todo lo que está 


yor el país. Como 2do, Comandante debo estar en conocimiento 
pus mi Mando piensa...ya la elección presidencial pasó y el clima de caos 


acia! cada día es peor -inquirió con franqueza al comandante del DIMMILLER, 


Hernán Sepúlved ¡ 
a, sabiendo que con su anti j e 
| antigu i 
te para referirse a cualquier tema. AUS YAA AAE AROA au 


Escaneado con CamScanner 


OPERACIÓN CASTOR: UN PACTO DE SILENCIO 59 


- Siéntese Eduardo, específicamente qué quiere saber -preguntó el co- 
mandante. 


- En primer lugar lo que usted piensa, segundo lo que piensa el Alto 
Mando, tercero lo que sabe la Dirección de Inteligencia sobre los actos terro- 
ristas porque, a la fecha no ha llegado información actualizada referida al cli- 
ma interno y por último, qué piensa el resto de los Comandantes de Unidades 
de la Armada -soltó de una parrafada el teniente, para continuar: 


- No quiero “picar la hora”?? y no saber lo que se me consulta en las 


reuniones de oficiales, ni menos inventar una realidad que no sea cierta -ter- 
minó Carrasco -enfatizando el hecho de estar desinformado. 


- Son muchas las interrogantes que me hace...en lo personal yo es- 
toy tan preocupado como usted. Del Alto Mando no tengo información y de 
la Dirección de Inteligencia menos. En resumen, no hay antecedentes, pero 
intentaré conversar con algunos comandantes amigos -respondió Hernán Se- 
púlveda, continuando con instrucciones de carácter general y de seguridad 
especial que se debían asumir ante la visita de Fidel Castro en el caso que 
concurriese al Fuerte Vergara. 


Sin embargo, el mes de diciembre fue marcado por varios eventos sig- 
nificativos; el traslado de Hernán Sepúlveda, con lo cual se cortó la cadena de 
confianza; además, los acontecimientos del país demostraron su polarización 
en dos grupos antagónicos, que culminó con una marcha de las mujeres en 
Santiago haciendo sonar cacerolas y ollas para demostrar la falta de alimen- 
tos. Las brigadas izquierdistas las enfrentaron para hacer fracasar la marcha, 
empleando toda clase de elementos. Carabineros intentó interponerse en- 
tre ambos y empleó profusamente gas lacrimógeno haciendo más caótico 
el momento. Las mujeres demostraron su valentía a pesar de los golpes que 
recibieron y siguieron noche tras noche, a la misma hora, y ya a nivel nacional, 
ocupando sus cacerolas como tambor. 


“Si las mujeres entraron en esto, es porque la situación realmente está 
descontrolada. Ellas arrastrarán a sus hombres, como lo ha sido durante toda 
la Historia de Chile”, pensó con inquietud Carrasco. 


e 


20 Desconocimiento de una determinada acción o asunto 
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1 


EL COMIENZO: 
REDES SOCIALES 


El traslado de Hernán Sepúlveda, Comandante del DIMMILLER, sorpren- 
dió a todos por lo imprevisto. En los tiempos que corrían, su liderazgo inspi- 
raba confanza no sólo a los oficiales sino a todo el personal. 


Uno de los rasgos característico de su personalidad, era mantener una 
constante y franca comunicación con todos los oficiales sobre la marcha 
del país, describiendo los hechos tal como ocurrían sin emitir opinión alguna 
sobre política, pero sin cerrar su puerta a las inquietudes personales de los 
oñiciales. Esta forma de liderar se transmitió a los oficiales, quienes a su vez, 
estaban en permanente contacto con la tropa a su cargo, impregnándose de 
los problemas y lo que pensaba la gente de sus respectivas unidades. 


En cambio Carlos Peralta, el nuevo comandante, a pesar de ser excelen- 
te persona, tenía características diferentes de liderazgo y su prioridad era el 
entrenamiento especializado de la dotación del destacamento, sin inmiscuir- 
se en los hechos sociales que afectaban a todos por igual. De tal modo, que 
el nuevo Segundo Comandante, Lorenzo, se vio en la obligación de “seguir 
aguas a su comandante y dedicarse solo al cumplimiento de las activida- 
des conforme a la normativa y procedimientos de la Institución. 


Fue así como el clima organizacional varió en forma notoria; en lo prin- 
cipal se pasó de un liderazgo carismático a uno autoritario, lo que 
sql rings a los oficiales de menor graduación con mando de tropa, 

que en las reuniones de trabaj 
gente, continuaron manteniendo el 
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limentación necesaria para conocer lo que ocurría en el ambiente familiar y 
entorno social, frente al momento de convulsión que se vivía. 


Pero el clima de inquietud no solo sucedía en el DIMMILLER, sino tam- 
bién en las cámaras de buques y casinos de reparticiones navales en tierra. 
El tema era el mismo, el cuando finalizaría el desorden y caos en el país; los 
oficiales de menor grado o subalternos y algunos jefes de mayor graduación 
comentaban los sucesos, pero no veían ninguna luz al final del túnel que in- 
dicara un alivio al mal momento, por el contrario, la situación parecía adquirir 
nuevos visos de gravedad. 


Pronto estos oficiales, ante la carencia de información de algunos de 
los mandos superiores, traspasaron la frontera de cámaras y casinos, creán- 
dose espontáneamente redes sociales que satisfacían esta necesidad de sa- 
ber, ya que un porcentaje de ellos vivía en poblaciones navales repartidas en 
diferentes lugares y cerros de Valparaíso y Viña del Mar. 


Otro grupo, el más numeroso y de menor grado arrendaban vivienda, 
simplemente porque las casas fiscales no alcanzaban para todos, sufriendo 
en forma directa y en carne propia, las consecuencias y presión de los avata- 
res de la situación nacional. 


Fue entonces que al comienzo, aprovechando reuniones sociales y ce- 
lebraciones de cualquier naturaleza en sus casas, comentaban y opinaban 
acerca del acontecer social, político y económico del país, satisfaciendo de 
esta manera sus inquietudes, muchas veces con amigos de otros Institutos 
de la defensa nacional. 


Con el tiempo las reuniones se hicieron más seguidas, en la misma me- 
dida que la intranquilidad aumentaba; el hecho de pertenecer a las Fuerzas 
Armadas no impedía pensar e involucrarse en los problemas que no eran 
personales sino comunes y cotidianos, por el contrario, al vivir insertos en 
la ciudad se sentían con el derecho de opinar como cualquier ciudadano; el 
límite era no hacerlo en reparticiones y buques, participar en concentracio- 
nes políticas o juntarse con civiles en reuniones programadas y públicas con 
estos mismos fines. 


Al igual que el curso trastornado de un torrente de aguas rápidas que 
baja entre acantilados con un ruido ensordecedor arrastrando piedras, el año 
1972 siguió su peligroso curso. Las redes sociales de los institutos armados 
se extendieron y coordinaron, involucrando a algunos oficiales de mayor gra- 
duación. Arribaron al país guerrilleros, interventores y asesores; se hicieron 
Comunes las marchas opositoras al gobierno; a partir del 9 de octubre se ini- 
ció Una huelga o paro indefinido de la Confederación del Transporte Terrestre 
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que arrastró a otros gremios y al cierre del comercio establecido además de 
huelgas de estudiantes secundarios y universitarios. 


Este escenario incontrolable, llevó al presidente Allende a llamar a los 
militares a su Gabinete Ministerial, con el objeto de poner fin a la avalancha 
de huelgas que paralizaban al país. Fue así que el 2 de noviembre el General 
Carlos Prats asumió la Cartera de Interior, el Vicealmirante Ismael Huerta el 
Ministerio de Obras Públicas y el General de la Fuerza Aérea Claudio Sepúlve- 
da el Ministerio de Minería. Las huelgas terminaron tres días después, previa 
aprobación por parte del presidente del “Pliego de Chile” que presentaron los 
gremios involucrados. 


Mientras tanto, en el DIMMILLER, los largos períodos de acuartelamiento 
comenzaron a desgastar a sus integrantes, que a través de sus oficiales ma- 
nifestaron a los mandos de la cadena jerárquica, sus inquietudes y malestar. 


Un día, a comienzos del mes de noviembre, el teniente Carrasco cami- 
naba por uno de los patios del Fuerte Vergara, pensando entre otros temas 
que, a pesar del aumento de los sueldos, la inflación crecía rápidamente en la 
misma proporción, con el agravante que los alimentos comenzaban a faltar. 
Fuertes fueron las imágenes de la Marcha por la Democracia de la oposición 
y la batahola en Concepción al autorizar simultáneamente marchas políticas 
a la Unidad Popular, al MIR y a la Derecha, que al encontrarse se enfrentaron 
con serias consecuencias. 


También había finalizado la implementación de las Tarjetas de Raciona- 
miento y era inminente su puesta en práctica, lo que confirmaba definitiva- 
mente la escasez de alimentos. Carrasco se hallaba sumido en estos pensa- 
mientos cuando de improviso se encontró con José Polanco, a quien había 
conocido como grumete en la Escuela de Infantería de Marina cuando hacían 
guardia y conversaban en el Cuerpo de Guardia. 


o Después de saludarse con afecto y saber de su familia, el teniente refi- 
riéndose a la situación le preguntó: 


- ¿Cómo está la gente José? 


; ¿Qué se comenta entre los “cosacos” 
en el casino? oS “co y 


- Estamos como ustedes mi teniente, re preocupados -respondió José- 
al menos yo vivo en Villa Alemana que es un pueblo tranquilo, por lo que aún 
pl nio sufre tanto la falta de alimentos...pero hay algunos que harán 
A A on n Ud en algún partido de la Unidad Popular para obtener 
Matat f rento cuando éstas salgan a circular...¡hay que parar la 

guna forma! -respondió José, mirando a su alrededor: 
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- En el casino no me he metido en ninguna conversación extraña -con- 
tinuando después de una corta pausa- Se comenta a favor y en contra de los 
cambios que ha hecho el gobierno, hay molestia por las colas que las mujeres 


deben hacer para conseguir alimentos mientras estamos acuartelados -agre- 
gó Polanco, quedando en silencio. 


Después de reiniciar la marcha, absortos cada uno en sus pensamien- 
tos, José rompió el silencio y se dirigió a Carrasco con cara de preocupación: 


- Mi teniente, tengo una tincada que me da vueltas en la cabeza sin 
saber qué hacer -expresó esperando la reacción de Carrasco. 


- Dime lo que ocurre con la misma confianza de antes, sabes que lo 


que digas quedará entre nosotros -le respondió alentándolo con este trato 
coloquial. 


- ¿Se acuerda que después del terremoto me enviaron con el subte- 
niente Planet al Auditórium “Osmán Pérez Freire” en Valparaíso para cargar 


paneles de las casas de emergencia? -preguntó deteniéndose y mirando al 
teniente- Ante el gesto de asentimiento de éste prosiguió: 


- Bueno..., en aquel lugar recogí informaciones de un cubano, de nom- 
bre Gerardo, que llegó acompañado de otros tres de la misma nacionalidad, 
para colaborar en la faena... -dijo reiniciando la marcha- Bueno, inicialmente 
no le tiré pelota, pero después lo escuché con atención..., creo que lo que 
dijo con el tiempo podría tocarnos a nosotros al interior de nuestra unidades, 
-comentó José para después quedar en silencio. 


- Dime de que se trata José y veamos si realmente vale la pena darle 
importancia -le apuró Carrasco al ver que callaba. 


- La primera información que obtuve de la conversación con Gerardo, 
es que había cubanos en todas las poblaciones callampas de Chile.... orga- 
nizándolas para los cambios que se producirían...La segunda información, 
que me preocupa más, es la estrategia que emplearon los guerrilleros en la 
Revolución Cubana para infiltrar al ejército de Batista en el Cuartel Moncada, 
prácticamente sin oposición y con una organización celular que captaba a 
los soldados más jóvenes. También me ofreció unos folletos que tenía en su 
poder para que me informara, pero no los acepté por temor -explicó José, 
callando al ver que hacia ellos se aproximaban dos sargentos. 


"Note inquietes, somos pueblos diferentes, tenemos otra cultura, otra 
historia y diferente formación militar..., pero ¡es importante lo que me dijis- 
te! -acotó Carrasco con convicción- especialmente la manera como opera la 
Organización celular... Tienes que explicarme en detalle, porque ¡no tengo 
ideal... Pero por ahora no te preocupes demasiado -alcanzó a decir, antes 
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que llegaran los sargentos, que lo buscaban para solucionar problemas lo- 
gísticos del personal que debía cubrir la ruta 68 entre Valparaíso y el túnel 
Zapata. Se debía proteger del ataque con bombas molotov , armamento 
menor y lanzamiento de miguelitos a las columnas de camiones del Movi- 
miento Patriótico de Renovación, MOPARE, que transportaban alimentos de 


Valparaíso a Santiago. 


- José después continuaremos la conversación que es muy importante 
para el futuro. El tema me interesa bastante,...; Fue bueno saber que estás 
bien! -finalizó el teniente con la intención de despistar a los sargentos que 
ya miraban con curiosidad. 


De vuelta en su oficina, al revisar la documentación, Carrasco se encon- 
tró con el contenido de la Ley de Control de Armas, que era una de las condi- 
ciones del Pliego de Chile, que el Presidente aceptó para poner fin a la huelga 
de los gremios. Pensaba que de esta manera, se solucionaba el problema más 
grave para los Institutos Armados, como era la formación, entrenamiento y 
equipamiento de los grupos paramilitares, especialmente el MIR y el Grupo de 
Amigos Personales, GAP. Este último formado por socialistas que habían des- 
plazado a los organismos policiales que tradicionalmente tenían la custodia 
presidencial. Sus integrantes, excelentes combatientes, como los integrantes 
del MIR, habían recibido entrenamiento de asesores cubanos, especialmente 
de Fernández Oña, en las escuelas de guerrillas de El Cañaveral y Tomás 
Moro. En estos pensamientos se encontraba cuando recordó que debía con- 
tactarse con la señora Berta para recoger unos paquetes de alimentos que 
había encargado. 


En Viña de Mar, a una cuadra de la Avenida Libertad, en la esquina de 
la calle 1 Poniente con la Avenida 8 Norte se ubica ”La Flor de Chile”, un 
almacén atendido por la señora Berta y su hijo Tito. Este pequeño almacén 
surtía de los víveres indispensables a los vecinos del sector, entre los que se 
contaba Carrasco y varios oficiales que arrendaban departamento en un con- 
junto de cuatro bloques construidos por la empresa Enaco, ubicados a menos 
de una cuadra de distancia, con entrada por los números 789 de 1 Poniente 
y 230 de la calle 9 Norte. La señora Berta siempre se preocupaba en reservar 
algo de alimentos, que entregaba a los marinos en cantidad no mayor a un 
cuarto kilo o un octavo de litro de aceite, evitándoles muchas veces horas de 
espera en las largas filas para conseguir alimentos, También algunas veces, 
se obtenían víveres en un pequeño supermercado en 2 Poniente con 8 Norte, 
donde Miguel Sanfurgo, su dueño, reservaba algunos paquetes cuando logra- 


ba surtirse de abastecimientos. 
a dr “La Flor de Chile”, un día del mes de diciembre de 1 972, cuando 
O, infante de marina que realizaba el curso de piloto de helicópteros en 
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la Base Aeronaval del “Belloto”, se encontró con Carrasco, ambos ocupaban 
departamento en los bloques viejos de Enaco: 


- ¡Hola “carreta”??! Hace tiempo que no te veo. Parece que los acuarte- 
lamientos andan a la “Orden del Día”*3 en el Miller -saludó Arturo, mientras la 
señora Berta iba en busca de los paquetes que había guardado para ambos. 


- Así es la pega ¡ya estamos con las “pelotas hinchadas”?* de tanto 
acuartelamiento!...pero cuando se puede, algo nos entretenemos con “Músi- 
ca Libre”, “Nino” o “Los Hermanos Coraje”?3 en Televisión Nacional. Además 
de los cacerolazos de las mujeres, que es un espectáculo escucharlo todas 
las noches desde el Fuerte Vergara. Dos horas que Valparaíso y Viña suenan 
como matraca. Son valientes las mujeres... se la juegan a pesar de las lacri- 
mógenas de los carabineros y apaleos de las brigadas afectas al gobierno 
-respondió Carrasco para preguntar a su vez- Y...,¿Cómo anda el curso y tu 
vida en el Belloto? 


- Bien carreta...quiero hablar contigo varios temas que no puedo co- 
mentar en la Base... ¿qué te parece en media hora más en mi departamento?, 
pero sin compañía. Además no esperes rancho, porque lo único que tengo 
para echarle al buche es el “chancho chino”?8 y un poco de vino -dijo en tono 
irónico, pues el mencionado jamón era un embutido importado en tarro, que 
se consumía para reemplazar a la mantequilla, queso, mortadela o lo que 
comúnmente se acompañara con el pan, pero que después de comerlo con 
cierta frecuencia, su sabor y textura ponía al borde del empacho a su consu- 
midor. 


- Allí estaré...¡hueón! -contestó Carrasco lacónicamente sin agregar 
ningún comentario, pero intrigado por el asunto que quería tratar su amigo, 
aunque imaginaba que se relacionaría con el acontecer del país y el ambiente 
en la Base Aeronaval. 


A la hora convenida, en el pequeño departamento donde vivía Arturo, 
con una copa de vino en sus manos ambos se sentaron en un sillón del living 
comedor. 


- Mira, lo que quiero decir es un asunto serio, que no puede salir de esta 
pieza, especialmente porque es una percepción que tengo de lo que puede 
estar ocurriendo al interior de la Institución -expresó Arturo con seriedad. 


e Amigo, yunta, 
3 Enla Armada: documento que dispone actividades. 
Expresión que denota aburrimiento, molestia. 
rograma de baile y telenovelas. 
Cecina, importada de China. 
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- Si te refieres al momento de efervescencia política en que está meti- 
do el país, te puedo decir que la mayoría de los tenientes de la Armada estz- 
mos tan preocupados como tú Arturo -le respondió Carrasco. 


- Eso ya lo sé carreta... Es que por el “Estado Mayor de Proa”””, me 
enteré que gente del MIR estaría metiendo la cola en la Base Aeronaval para 
captar personal del grado de cabo...aparentemente estarían involucrados, 
pero no puedo informarlo sin tener confirmación de ello. Son meros rumores 


-explicó Arturo, 


- El General Rumor no es buen consejero... lo único que se consigue es 
que aumente el desconcierto y el asunto se infle como una “cambucha”?, 
-contestó Eduardo para agregar a continuación: 


- Pero si hay información que se pueda comprobar o pistas concretas, 
el asunto cambiaría radicalmente y tendrías que informar a tu mando -pensó 
en voz alta, jugando con su copa- Aunque es difícil que no haya admiradores 
del extremismo duro... hasta lo encuentro lógico. No olvides que hay Gente 
de Mar que sigue estudios vespertinos para mejorar su formación en liceos 
y universidades en Valparaíso, Santiago y Concepción, aprovechando los pe- 
ríodos en tierra, cursos o reparaciones de las unidades en Talcahuano. Han 
hecho amistades...¡Lo más probable es que estén recibiendo toda clase de 
influencias!... Creo que más de alguno debe estar metido en el cuento -ex- 
presó Carrasco. 


- En el Belloto, lo único cierto que hay, es el repentino traslado en comi- 
sión a Punta Arenas de un cabo radarista que estaba estudiando en la Univer- 
sidad Católica de Valparaíso, lo que resulta extraño... A otro cabo, su yunta, 
no le pasó nada...tu sabís que algunas carreras universitarias son conflictivas 


por sus tendencias políticas...Sin embargo el Estado Mayor de Proa rara vez 
se equivoca -sentenció Arturo, 


- No debemos presumir actos de nuestra gente que no estén com- 
probados...mientras todo se mueva en el campo de las ideas y fuera de los 
cuarteles no hay problemas, somos libres de pensar como queramos.... La 


prudencia es una virtud que todos debem i 
4 | os observar, especialmente ahora 
“Intervino Carrasco, ale 


A ¡Pero el país se está yendo a la mierda!...vamos derecho a un desas- 
- Las mujeres ya se dieron cuenta y están exigiendo que hagamos algo, 


27 Tipo de organizació 
n inform imi 
de los sucesos de la eith ge danta go eb POLPA JN AAM ap otosan 


28 Cucuru n o unidad naval, 
cho, cometa hecho de papel común para que jueguen los niños 
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porque el gobierno no enmienda el rumbo. ¡Al Presidente pareciera que se le 
está escapando el control! -interrumpió Arturo, 


- Tenís razón Arturo, se está expropiando todo sin que la gente esté 
lista o se haya preparado y tenga la capacitación suficiente para asumir estos 
cambios... ¡La producción se fue a la cresta!... Además el mercado negro está 
agravando todo el cuadro -agregó Carrasco pensativamente. 


- No sólo eso, no te olvides que ha llegado un montón de asesores ex- 
tranjeros a las empresas expropiadas, además de algunos delincuentes que 
han arrancado de su país. 


- ¡Qué asesores ni ocho cuartos!....los huevones son terroristas que, 
aprovechando la pobreza que hay, ¡están preparando a la gente según su 
propia ideología...no nos calza el modelo cubano! -interrumpió Carrasco- Ar- 
turo, por el momento solo hay que observar y, en reunión de oficiales, decir 
a nuestros mandos lo que nosotros estamos viviendo y mirando en la vida 
diaria... y lo que podría suceder al interior de la Institución. 


- Lo peor es que los comandantes que tienen mando, que están a un 
par de años de su retiro, al parecer no perciben lo que ocurre y se encuentran 
en sus nichos esperando tranquilos que el tiempo pase. Las excepciones son 
pocas... ¡Las inquietudes no llegarán al Comandante en Jefe! -caviló Arturo. 


- ¡Lo que quieres decir es que los mandos que están a tiro de cañón de 
la jubilación, por iniciativa propia, no informarán al Alto Mando de nuestras 
inquietudes...y que nosotros debemos hacerlo presente directamente sal- 
tando la escala jerárquica!... ¡No es buena idea! -retrucó Carrasco, quedando 
ambos amigos sumidos en sus propios pensamientos por un momento. 


- Arturo, lo único cuerdo por ahora es no perder la calma y estrechar 
la comunicación con nuestra gente, especialmente con los suboficiales y sar- 
gentos, 


- Y también con nuestros compañeros de promoción de la Escuela Na- 
val. Nuestros “contingentes”?? deben tener alguna información de lo que 
está pasando...a pesar que las reuniones son espontáneas -interrumpió Ar- 
turo- Lo importante es detectar a los comandantes y almirantes que puedan 
Comentar al Comandante en Jefe la intranquilidad del personal de la Armada 
La caldera está levantando mucha presión y necesita un pequeño escape. 
Pero no como el que dio el Comandante en Jefe en la reunión del 8 de agosto 
del año pasado, cuando expresó que todo estaba bien y que el país había 
Mejorado ¿te acuerdas? 


Aerea 


2 
9 Compañeros de curso o egreso, 
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- Por supuesto que recuerdo lo penosa que fue esa reunión. Sin embar- 
go, es necesario que el aire salga por la válvula correcta para evitar que la cal- 
dera reviente por cualquier lado -intervino Carrasco dejando la copa en una 
pequeña mesa lateral- Quedan pocos días para que termine el año y por la 
forma como se desarrolla este entuerto no creo que tengamos vacaciones... 
A propósito, espero verte pronto en el Miller. Te espera la Compañía 211 y 
con la pega que hay ¡no se te ocurra pedir permiso! -comentó Carrasco. 


- Menos mal que nos asignaron departamento fiscal en los bloques nue- 
vos de Enaco, por 9 Norte y 2 Poniente. Por lo menos estaremos un poco más 
tranquilos durante los acuartelamientos, que imagino serán más seguidos 
-agregó Arturo, contento de saber que sería dotación del DIM MILLER. 


Después de un momento y mientras Arturo servía otra copa de vino 
sin siquiera ofrecer el famoso chancho chino, la conversación entre los dos 
se reinició, analizando diferentes tópicos, entre los que comentaron la falta 
de equipo militar y munición, que en la Infantería de Marina era crítico y se 
haría mayor debido a la falta de recursos del país. Al final se despidieron con 
un apretón de manos deseándose suerte y prudencia, pues ambos tenían por 
seguro que lo que ocurriese, los pondría en la primera línea de combate. 
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LA AMENAZA 


Al comenzar el año 1973, la convivencia nacional se agudizó aún más, 
dividiéndose el país en dos bandos prácticamente irreconciliables. Las protes- 
tas violentas se radicalizaron al hacerse oficial el anuncio del racionamiento 
de alimentos de primera necesidad, siendo necesario que personal militar 
controlara su distribución. La inflación alcanzó los tres dígitos y el mercado 
negro se desató a lo largo del país. 


La expropiación de las industrias y el reemplazo de sus profesionales 
por interventores políticos cuya función principal fue la organización de los 
Cordones Industriales o conjunto de fábricas estatizadas muy cercanas unas 
de otras, donde se preparaban milicias paramilitares destinadas a aislar una 
ciudad o un sector de ésta para defender al pueblo, según opinión de sus 
dirigentes. Sin embargo, como resultado de la Ley de Control de Armas, 
aprobada por el Congreso en octubre del año anterior, dicha actividad se 
transformó en clandestina. 


Por otra parte, en el sector agropecuario, las tomas de tierras cultiva- 
bles con muertos y heridos, la formación de Asentamientos Campesinos sin 
la capacitación suficiente, sumada al escaso apoyo del Instituto de Desarrollo 
Agropecuario, INDAP y la Corporación de Reforma Agraria, CORA, acabaron 
con la producción. Esto, sin considerar el Estanco del Trigo que afectaba se- 
riamente la producción de harina y por ende, la elaboración del pan, producto 
Indispensable en la dieta alimenticia del chileno. 


Mientras tanto, el DIMMILLER cumplía en parte la programación del 
entrenamiento específico y especializado de la Infantería de Marina porque 
Primaban las tareas que asignaba la Comandancia del Área Jurisdiccional de 
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Seguridad Interior, CAJSI. Además estaba el transbordo de personal a otras 
unidades, reparticiones y escuelas de la Armada para cumplir requisitos y 
cursos de especialización o capacitación; todo esto dentro de una aparente 
normalidad que contrastaba con la agitación del país. 


Fue entonces cuando se produjo la sorpresa, el reemplazo del coman- 
dante del Destacamento por el regreso de Hernán Sepúlveda, lo que fue visto 
por los oficiales y gente de mar como una oportunidad para abrir puertas de 
confianza y un espacio para presentar sus inquietudes profesionales y perso- 
nales por la vía jerárquica. 


Después de un par de días, citó a su oficina al teniente Carrasco que, 
como Oficial de Operaciones, llevaba el control del programa de entrenamien- 
to y las tareas que ordenaba el CAJSI: 


-¡Hola Eduardo!...nos encontramos de nuevo, no en las mismas condi- 
ciones de tranquilidad de Navarino cuando trabajábamos en la vialidad de la 
isla...cuénteme en qué estamos metidos -interrogó, esperando recibir una 
respuesta directa como era costumbre. 


- Mi comandante, aparte de lo que usted ya conoce en la recepción del 
Destacamento, lo más importante es el cansancio del personal por los acuar- 
telamientos y el entrenamiento que se debe cumplir -contestó rápidamente 
para agregar a continuación- Usted sabe que la dotación está disminuida 
porque se están cumpliendo los transbordos, especialmente los que van a 
cursar especialidad y capacitación a la Academia Politécnica Naval, que tiene 
prioridad, de tal manera que nadie ha tenido vacaciones. Y como se ve el pa- 
norama futuro, pareciera ser que no las tendremos en todo el año. 


- Y del programa de entrenamiento ¿qué se ha hecho? -interrumpió 
Sepúlveda. 


- De lo que corresponde a la fecha, no más de un 30%...el resto son 
tareas de seguridad interior incluso en sectores que no nos corresponden. 


Los acuartelamientos se deben a... -alcanzó a responder Carrasco cuando fue 
interrumpido por el comandante. l 


- Está bien jentendido el problema!. 
que necesito hablar con todos los oficiales - 
finalizada la conversación. 


-dígale al Segundo Comandante 
expresó lacónicamente dando por 


En la reunión el comandant 
saber más de inquietudes política 
ganizaría el personal 


e marcó su línea de mando. No deseaba 

cas porque ya las conocía. Además se reor- 

indefinidamente el para permitir una semana de descanso, suspendiendo 

dedicarse Pa do característico de Infantería de Marina para 
amente A N 

CAJSI. a las tareas de seguridad interior dispuestas por el 
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Las medidas sirvieron para aliviar la tensión en todos los niveles y el 
Destacamento Miller entró en una normalidad relativa, alterada sólo por la 
premura en despachar a los que serían alumnos. 


Carrasco se encontraba organizando al personal para cumplir las tareas 
de seguridad interior, cuando sintió unos golpes en la puerta de su oficina, 
mientras una voz que le sonaba conocida pedía permiso para pasar. 


- ¡Adelante, la puerta está abierta! -dijo el teniente sorprendiéndose al 
ver aparecer a José Polanco. 


- Mi teniente, vengo a despedirme porque estoy transbordado como 
alumno a la Escuela de Ingeniería Naval, cursaré Electricidad -le informó a 
Carrasco. 


- Pero si eres Paracaidista José...que vai a hacer ahí, si lo que te co- 
rresponde es una unidad de reconocimiento o comandos -retrucó el teniente, 
aunque pensaba que era una buena decisión. 


- Hay que prepararse para el futuro...no sabemos como viene la mano 
-comentó José. 


- Tienes razón Pepe...si te gusta lo que vas a estudiar, un cartón nun- 
ca está demás. ¡Cuídate! no olvides que eres cosaco y recuerda que somos 
vecinos con la Escuela de Ingeniería. Si necesitas ayuda de cualquier tipo no 
dudes en venir. Estaremos en contacto -le recomendó Carrasco, levantándo- 
se de la silla y estrechando la mano del Cabo. 


- Gracias mi teniente...eso ya lo sé. Una vez terminado el curso espero 


regresar al Miller... ¡Si es que el curso finaliza durante este año! -agregó pen- 
sativamente. 


- Ya sé a lo que te refieres. Hay que ser positivo, en una de esas vuelve 
todo a la normalidad...estudia tranquilo y saca tu curso adelante... ¡Y no olvi- 
des que el régimen y el trato es un poco más relajado en la Escuela de Inge- 
niería que por estos lados!... ¡Pero acá te queremos más! -comentó Carrasco 
acompañando a José hasta la puerta. 


Con el correr de los días, remontado ya el mes de marzo del año 1973, 
nuevos hechos aumentaron la indignación de la ciudadanía: la renuncia de los 
ministros militares que formaban parte del gabinete del presidente Allende 
que sirvieron de aval para bajar la presión de las huelgas; las Juntas de Abas- 
tecimientos y Precios, JAP, que entraron en pleno funcionamiento así como 
a formación de los Comités de Vigilancia; la implementación de la Escuela 

acional Unificada; el aumento de las tomas agrícolas y la expropiación de 
Empresas; más los actos terroristas que no cesaban, formaron un alud de 
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descontento en gran parte de la población que comenzó a clamar para que 
los institutos armados intervinieran. 


El personal del MILLER, en especial tenientes, suboficiales y sargentos 
ya no tuvieron dudas que algo nefasto ocurriría. Las reuniones de carácter 
táctico se hicieron frecuentes, pero en ellas, más que lo profesional, se reco- 
gía información que servía como retroalimentación del ambiente social que 
vivía el país. 


El comandante Hernán Sepúlveda, como catalizador de esta eferves- 
cencia, en las reuniones con el personal entregaba siempre una cuota de 
prudencia y calma. La última reunión de Plana Mayor del mes, integrada sólo 
por oficiales y suboficiales, tuvo otro matiz que se alejó de lo estrictamente 
profesional: 


- Operaciones ¿hay algo pendiente que se nos quede en el tintero y que 
se deba cumplir? -preguntó directamente a Carrasco. 


- Mi comandante, sugiero que los oficiales que cubren los sectores de 
nuestra área de responsabilidad en Valparaíso en el Zafarrancho de Auxilio al 
Exterior, detecten los puntos críticos en su Zona de Acción, en el caso que el 
Destacamento deba salir completo...especialmente los tenientes Francisco, 
Arturo y Vicente -respondió Carrasco. 


- Tiene razón, pero salen de civil y en transporte público -sentenció 
Sepúlveda, agregando con cara de preocupación- Es urgente tener el listado 
de los puntos, indicando su importancia...Digamos mañana a mediodía. ¡Real- 
mente la situación se agrava cada día más y es conveniente estar preparados 
por si hay algún atentado contra un servicio de utilidad pública! -ordenó sa- 
liendo de la sala de reuniones, ante la cara de asombro de los aludidos por las 
pocas horas disponibles para realizar el trabajo. 


- ¿Cuándo se te ocurre otra huevaita? -increparon los afectados por la 
medida al teniente. 


- No se preocupen cabritos...yo quiero la relación a las 11:00 horas 
para hacer la lista consolidada y entregársela al Jefe -respondió Carrasco 
ante la sarta de improperios que se le vinieron encima y que aceptó estoica- 
mente, sabiendo que todos cumplirían lo dispuesto, 


Al otro día, tal como se había ordenado, entró a la oficina del coman- 
dante con el documento donde se fijaban todos los puntos críticos del Área 
de Responsabilidad Táctica del Destacamento, 


- Mi comandante, ayer usted mencionó 
c cionó que era bueno e reparados 
le recordó a su jefe, kl daa 
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- Así fue -respondió lacónicamente éste. 


- Mi comandante, hemos estado trabajando juntos en condiciones muy 
adversas y nos conocemos mucho ¡Usted está preocupado!...díigame lo que 


es, porque no está solo en este cuento -acotó con seriedad Carrasco- Imagi- 
no que es por la situación crítica del país. 


- Eduardo, no hay que ser adivino para darse cuenta que por la forma 
en que se agrava la situación podría haber hasta una guerra civil...hay varios 
grupos armados y siguen organizándose otros. Incluso han llegado algunos 
elementos extranjeros de países vecinos y muchos cubanos -comentó Sepúl- 
veda. 


- Mi comandante, el tema ha salido en la prensa hasta con el nombre de 
los más connotados. Pero ¿qué dice de esto el resto de los comandantes?. 
Me refiero a los Capitanes de Navío y Almirantes -preguntó Carrasco. 


- Hay algunos que realmente están preocupados...y también descon- 
tentos con la pasividad que demuestra nuestro Comandante en Jefe -agre- 
gando después de una corta pausa: 


- Esto no lo divulgue, parece que la Escuela Nacional Unificada, ENU, 
colmó el vaso. Este asunto de una educación nacional democrática, pluralista 
y popular para crear al hombre nuevo, como base de los cambios sociales que 
afiancen el sistema socialista, no convence a nadie...Se acabarían no sólo las 
Escuelas Matrices..., y en lo personal no habría opción para elegir la educa- 
ción de nuestros hijos -comentó el comandante. 


- Los Comandantes en Jefe de los Institutos Armados, debieran hacerlo 
presente al Presidente quien es su Generalísimo -observó pensativo Carrasco. 


- No debemos meternos en este asunto, es delicado. Esperemos que 
aún prime un poco de cordura para salir del paso -expresó Hernán Sepúlveda 
mirando a través de la ventana a un grupo de infantes, que salían a cubrir 
los lugares para asegurar los servicios de utilidad pública dispuestos por el 
gobierno - Pienso que el Congreso debe hacerlo...ellos tienen las herramien- 
tas para corregir los errores que se están cometiendo -terminó sin mucha 
convicción el comandante. 


Abril y mayo corrieron en una calma relativa, alterada por el paro que 
habían iniciado los mineros de El Teniente, la insistencia del Ejecutivo ante la 
Contraloría General de la República que había rechazado la expropiación de 
algunas empresas y por la confirmación que el sector Garretón del Movimien- 
to de Acción Popular Unitario, MAPU, escindido de la Democracia Cristiana, 

abía decidido adoptar el camino del MIR, pero no marcharían juntos por él. 
Situación que agregaba una pieza más al tablero de violencia del país. 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Primera quincena del mes de Junio 


El descontento de los mineros de “El Teniente” no amainó y al 14 de 
junio, como temporal incontenible se dirigieron hacía la capital pese al rom 
peolas representado por una barrera de carabineros con todo su material 
ubicada en el puente sobre el río Maipo y sus alrededores para impedirles el 
paso hacia Santiago. 


- Teniente Carrasco hay que establecer nuevamente acuartelamiento 
Grado 1...Los mineros rompieron el bloqueo de carabineros y marchan sobre 
Santiago. Además los universitarios de la Católica en Santiago se agarraron 
con carabineros y piden la renuncia del Presidente ¡Creo que esta mierda no 
tiene arreglo! -informó el comandante. 


- ¡Corrección! La noticia de última hora es que los mineros del Teniente 
en Santiago se enfrentaron con militantes de la Unidad Popular, hay más de 
cien heridos. ¡La cosa está color de hormiga mi comandante! -comentó Ca- 
rrasco, para agregar a continuación: 


- Pienso que debiéramos aprovechar la Ley de Control de Armas para 
investigar al Cordón Barón, donde se emplazan el Gasómetro de Valparaíso, 
la construcción de la Vía Elevada y la Universidad Católica. Hay continuos en- 
frentamientos entre universitarios y obreros. Creo que debiéramos examinar 
el interior del Gasómetro. No olvide que es un paso prácticamente obligado 
para llegar a nuestra zona de responsabilidad en Valparaíso. 


- Ese es problema de carabineros, deben abrirnos la ruta -respondió 
Sepúlveda. 


- Que se saquen la cresta entre ellos no me preocupa tanto, pero si 
tienen armas, aunque sean cortas o explosivos nos pueden disparar sin nin- 
gún problema. Tienen la iniciativa mi comandante ¡Si respondemos al ataque 
quedará la grande!...Salvo que la Dirección de Inteligencia de la Armada tenga 
otras informaciones -insistió con firmeza el teniente, 


- Eduardo no me haga picar, porque sabe perfectamente bien que no 
nos han entregado ningún dato relacionado con el tema. A los otros coman- 
dantes con mando de unidades y directores de escuela tampoco les han 
informado...¡Para la Inteligencia Naval todo está normal! ¡Ellos están dedica- 
dos a otras cosas! ¡No me haga hablar demás! -respondió amoscado Hernán 
Sepúlveda mirando seriamente a su Oficial de Operaciones- Sin embargo tiene 


razón, debemos mirar lo que podría haber en ese lugar. ¿A quién sugiere para 
cumplir la tarea? 
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- Un grupo pequeño con los tenientes Francisco y Arturo es suficiente 
-respondió prontamente Carrasco. 


- Pediré autorización al CAJSI. Pero cuando se lleve a cabo la operación 
¡no quiero balazos a diestra y siniestra!...No se olvide de nuestra disciplina de 


fuego. Tiro a tiro y sólo en el caso que nos ataquen. Está claro ¿no es cierto? 
-enfatizó el comandante. 


- Buscaremos el día y la hora oportuna para realizar la revisión, de for- 
ma de no alterar el trabajo de los empleados y obreros que se encuentren al 
interior...Lo mejor es un fin de semana o día festivo -respondió el teniente. 


- ¡Gracias Eduardo!, cuando salga dígale al Segundo Comandante que 


venga para ponerlo al tanto -ordenó el Comandante volviendo a las carpetas 
que debía revisar. 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Primera quincena del mes de Junio 


Ajeno a los acuartelamientos y al cumplimiento de las tareas de seguri- 
dad interior, José Polanco, durante el recreo, leía detenidamente los apuntes 
de clases cuando fue interrumpido por un cabo alumno de electricidad de 
segundo año: 


- ¡Hola Polanco!...Soy tu tocayo José Jara. Seguramente estarás pre- 
guntándote el motivo de esta conversación...Un amigo común me habló de ti 
y lo hizo muy bien -le expresó al sorprendido Polanco, quien lo miró extrañado 
por tan repentina presentación, esperando que el otro continuara. 


- Dijo que eras una persona inquieta por conocer la historia de otros 
países. Te encontró un gallo derecho y que seguramente te atraerán algunos 
asuntos que estamos analizando muchos marinos de las Escuelas y de la Es- 
cuadra -continuó el cabo Jara, esperando la reacción de Polanco. 


- ¡Hola!...-le respondió éste, dudando un poco antes de contestar- No 
sé quién puede haber hablado bien de mí...Llevo poco en la Escuela de Inge- 
niería y no he tenido mucho tiempo disponible para conocer gente -agregó 
con cautela Polanco, mirando a su interlocutor. 
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- Te sorprenderás y dirás que el mundo es muy chico...Este argo 
común tiene mucha confianza en tí y en el aporte que puedes prestarnos 
-comentó Jara dando una mirada a la hora y después a Polanco, 


- Mira, ya es hora de entrar a clases...No te preocupes y no converses 
el tema con tus compañeros de curso, Más adelante te iré aclarando el pano- 
rama, Yo te buscaré ¡No lo olvides! -apuró Jara alejándose del lugar, 


La conversación con el cabo Jara intrigó a Polanco y la siguiente hora 
de clases, más que en la materia que entregaba el profesor, se concentró en 
la extraña conversación con Jara y en tratar de recordar la identidad del mis- 
terioso amigo que había hablado bien de él, Sin embargo, al no encontrar de- 
talles que lo orientaran sobre el desconocido y también sobre lo conversado 
tan escuetamente con Jara, no dio mayor importancia al encuentro con éste, 
pero se propuso observar y adaptarse al régimen y cultura de los alumnos de 
la Escuela de Ingeniería para integrarse con mayor rapidez. 


Después de un par de días, también en un recreo, se produjo un segun- 


do encuentro con el cabo Jara y otro marino de apellido Alvarado. Hecha las 
presentaciones, Jara le dijo: 


- ¡Mira Polanco! Tu amigo te envió estos papeles con los temas que te 
gustan ¡Los tenía guardados desde hace mucho tiempo! 


José recibió los folletos hojeándolos rápidamente, tratando de recor- 
dar, sin resultado, donde los había visto, 


- Creo que te equivocaste de persona Jara...no recuerdo quién podría 
-repentinamente, como un ramalazo, por los temas en ellos, le vino a la me- 
moria que sí los había tenido alguna vez en sus manos, pero en esa oportuni- 
dad no los había recibido. Tenerlos en su poder, en los días de violencia que 


se vivían, podría haber sido mal interpretado. Los documentos trataban la 
historia de la Revolución Cubana y algo más que no recordó. 


- ¡Estas cartillas las tenía Gerardo, el cubano que nos contó la forma 
cómo se desarrolló La Revolución Cubana! «¡El año 71 después del terremo- 
to...En el Auditórium Osmán Pérez Freire, cuando descargábamos los paneles 
para las casas de emergencia! -exclamó Polanco. 

- Yo lo conozco por otro nomb 
ahora, pues lo que vale es que te apreci 
los papeles para que tengas una idea 


30 , ó 
"22...Alúmbrame para saber de qué 
engo de Gerardo es de una persona 
30 No apresurarse 
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buena gente, me cayó re’bien. Se parece físicamente a ti -exclamó Polanco, 
recordando la figura baja, morena y levemente achinada del cubano Gerardo. 


- El asunto es cototudo...Por lo que está ocurriendo pensamos que los 
oficiales están preparando un movimiento para echar al Presidente del gobier- 
no. Gran parte de nosotros piensa que no es correcto y hay que impedirlo... 
No olvides que los oficiales piensan diferente al “perraje”?!, porque son de 
otra clase y defienden otros intereses, enfatizó Jara -observando con deten- 
ción la reacción de Polanco. 


Este, después de unos segundos que duró la sorpresa de lo dicho por 
su interlocutor, recordó que era lo mismo que había mencionado Gerardo 
respecto a la Revolución Cubana, igualdad para todos, de las oportunidades 
que el pueblo merecía y que se debía estar con él. Sin embargo, su rostro no 


acusó la inquietud que lo invadió, por el contrario respondió con cautela y 
demostrando cierto interés. 


- ¡Esto es un “brulote”3? más que grande! Necesito más información. 
Déjame leer un poco estos papeles porque es la primera noticia que tengo 
sobre lo que me estás diciendo -comentó con cautela Polanco, cuidando de 
no comprometerse, pero al mismo tiempo evitando dar una mala impresión y 
caer mal si mencionaba que el asunto no le interesaba. 


- ¡"Remo”931 ¡Ahora vayamos a clases que se nos pasó el recreo! ¡Re- 
cuerda! Ni una palabra a nadie -le recomendó Alvarado que no había emitido 
palabra limitándose sólo a observar. Tras esto, ambos desaparecieron mez- 
clándose con los alumnos que se hallaban en el patio. 


En la noche, José en la tranquilidad de su hogar, examinó los documen- 
tos para saber su contenido. Tal como lo había pensado, la primera cartilla 
era sobre la revolución cubana, aquella que tan pintorescamente les había 
narrado Gerardo. Otra, mencionaba hechos de la marina española en la Gue- 
rra Civil Española, y la última sobre la revuelta del acorazado “Potemkin” en 
1905, texto que separó para sí. Además había un folleto, al parecer un libro 
resumido sobre la sublevación de la Escuadra en 1931. 


Conocía algo de lo ocurrido en el “Potemkin”, de los privilegios de los 
oficiales y los marineros asesinados por negarse a almorzar. Le llamó la aten- 
ción la forma de fusilarlos, tapándolos previamente con una lona para dis- 
parar simultáneamente sobre ellos. Recordó también, que al producirse la 
revolución, en casi todos los buques de la flota rusa previamente se habían 


> Imm 


31 Gente de Mar, tropa 


Buque cargado con material explosivo. 
Estar de acuerdo. 
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formado células que sorprendieron a los oficiales durante la noche, apoderán. 


dose de los navíos. 
El folleto resumido sobre el motín de la escuadra el año 1931 enfati- 
zaba que se había originado por la reducción de los sueldos y los privilegios 


de los oficiales. 

En este punto el sueño lo venció. Se durmió pensando en el embrollo en 
que se estaba metiendo y sin saber qué pasos debería seguir. Pero se prome- 
tió observar primero lo que ocurría al amparo de las sombras en los patios de 
la escuela, aunque ya había notado que el cabo Jara compartía con diferentes 
grupos, no mayores a cuatro o cínco alumnos en los recreos durante el ran- 
cho y también en la “retirada”?*, 


Con nubes de un grís oscuro que trazaban surcos en el cielo a cau- 
sa del frío viento del norte que presagíiaba lluvia o temporal sobre el viejo 
puerto, fue el amanecer de José Polanco. Se encontraba desorientado, no 
sabía qué camino a tomar. Más aún, no le agradó la forma de ser abordado 
y disponer de su persona e involucrarlo en una situación que estimaba no 
era un problema en el que debiera participar. Su formación como infante de 
marína siempre le había permitido tratar con los suboficiales, sargentos y con 
no pocos oficiales, cualquier tema, por difícil que este fuera. Sin embargo, el 
estar fuera de su ambiente lo obligaba a ser prudente y no adelantarse a los 
hechos. Lo cierto era que por primera vez se arrepentía de haber sido acep- 
tado en el curso, 


Al día siguiente se produjo un nuevo encuentro con el cabo Jara. 


- ¡Hola Polanco! Imagino que ayer leíste sobre las cartillas que te entre- 
gué, quiero saber cuál es tu opinión -le preguntó. 


- En general sé de que se trata el asunto, pero si se llega a saber en lo 
que estamos metidos ¡nos vamos todos presos! -comentó Polanco expresan- 
do sus dudas. 


A De eso no te preocupes, hay una planificación y tenemos ayuda de 
amigos de cíviles...No solo esta escuela es donde los alumnos están inquietos 
-aclaró Jara. 


L - No es problema de planificación, el asunto es que estai hablando de 
política con los alumnos en los recreos y el rancho ¡A la vista de todos! ¡Eso 


es lo peligroso! -aclaró Polanco, intentando demostrar que estaba interesado 
en la conversación, 


34 Momentos de descanso o libres, 
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- Mira Polanco, nadie nos va a sorprender...los oficiales andan en otra. 
La Escuela de Ingeniería es diferente, más de corte universitario ¡Quédate 
tranquilo! -argumentó Jara para continuar ante la cara de asombro y pre- 
ocupación de Polanco- Nuestro amigo no se equivocó al hablar de ti...estai 
a caballo en el tema y además eres infante y paracaidista, eso nos servirá 
mucho. Pronto te invitaré a una reunión en algún lugar de Valparaíso, para 
que recibas un poco de preparación por otras personas -le anunció Jara ale- 
jándose del lugar. 


- ¡Remo!...Pero debes ser más cauto para estas cosas -respondió Po- 
lanco para seguir el amén, pero envuelto en un manto de dudas respecto a 
cómo obrar. 


FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Primera quincena del mes de Junio 


El registro del Gasómetro de Valparaíso se realizó un día sábado, moti- 
vo por el cual solo había unos pocos cuidadores que no opusieron resistencia 
ante la llegada de los infantes de marina, lo que facilitó la tarea de éstos. 


El resultado de la investigación fue el hallazgo de unas pocas armas 
cortas y cócteles molotov en algunos casilleros. Lo más significativo y lo que 
preocupó fue encontrar, entre las rumas de carbón, cargas explosivas del 
tipo vietnamita. Un artefacto construido en latón, de forma cónica, similar a 
un gran embudo y terminado en un orificio con espacio suficiente para alojar 
un cartucho de dinamita. La parte superior del cono rellena con alquitrán re- 
vuelto con pernos, clavos de seis pulgadas cortados por la mitad, tornillos y 
elementos que volarían de acuerdo a la dirección del cono. Era un artefacto 
explosivo que actuaba como una carga explosiva de alto poder destinada a 
destrozar todo a su alrededor. 


Interrogados los cuidadores, manifestaron no saber quien las había es- 
condido en aquel lugar. 


Las preguntas que surgieron al interior del DIMMILLER se orientaron 
todas a conocer quién, cómo, dónde, cuándo y contra quienes se emplearía 
aquel tipo de artefacto explosivo. Sin embargo, el hecho de estar en una em- 
presa integrante de un Cordón Industrial, arrojaba bastante información preli- 
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inar. Las posibles víctimas serían Carabineros, Fuerzas Armadas o cualquier 
m itor al gobierno. ¿Lo sabrían los Servicios de Inteligencia de los Institutos 
ponera ¿Qué más habría oculto? El comandante moscada no pudo con- 
testar las preguntas de sus asesores, pero dispuso per todo el 
personal para el día siguiente, considerando que la noticia de lo allado en el 
Gasómetro correría como pólvora por el Destacamento Miller. 


A la hora coordinada, Hernán Sepúlveda, después del saludo de rigor 
y con el típico acento campechano que lo caracterizaba dio inicio a la reunión 


general: 

- Como todos me conocen bien y saben que no me ando con rodeos, 
es necesario que sepan por mi boca lo que está ocurriendo en el país, a pesar 
que ustedes lo están viviendo a diario. El desorden, la inflación, la falta de 
víveres, las colas, el descontento de un gran sector de la gente y otras cosas 
más, nos están pegando directamente, no solo en lo familiar, sino en los con- 
tinuos acuartelamientos. Esto hace que las esposas, al estar solas, tengan 
que multiplicar sus esfuerzos para parar la olla y cuidar los chiquillos. Espero 
que el Congreso y el Presidente solucionen esto. 


Además...¡Y yo lo sé! El rumor ya está corriendo. Efectivamente en el 
Gasómetro de Valparaíso encontramos cargas explosivas del tipo vietnamita. 
Esto nos indica que hay gente dispuesta y preparada para usarlas... Cuando 
y contra quién ¡no lo sé!... y si lo imagino no lo voy a decir. 


Por otra parte, y como sé que los están molestando al verlos de unifor- 
me, desde este momento, los que deseen, podrán salir y llegar al cuartel de 
civil. Sin embargo, no aceptaré y sancionaré a quienes respondan las agre- 
siones de palabra con violencia, por lo tanto no piquen. Como es una orden 
superior la haré cumplir, aunque yo esté de acuerdo con ustedes. Por último 
reitero que al interior de nuestras instalaciones no se habla de política, si 
existe alguna inquietud, se la hacen a sus mandos directos. Esto quiere decir 


que, en sus horas libres pueden conversar lo que quieran, pero no asuntos 
políticos al interior de nuestras instalaciones. 


¿Hay preguntas?“ 


tih i MI Aiello ¿Qué ocurrirá si los Cordones Industriales que se es- 
eanco y otros grupos siguen armándose? -preguntó el suboficial Carriel. 


- No tengo respuesta 


- Mi comandante 
tó el sargento Barrera, 


-contestó escuetamente el comandante. 
¿Qué opina el Servicio de Inteligencia Naval? -pregun- 
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- En relación al Frente Interno, no tengo informaciones...en el Frente 
Externo las relaciones con Bolivia, Perú y Argentina, son normales, las fronte- 
ras aparentemente están en calma -contestó Sepúlveda. 


- Mi comandante ¿cómo actuaremos si alguno de los otros Institutos 
Armados intenta sacar al presidente? -preguntó Vicente. 


- Imagino que nos darán alguna orden al respecto respondió el coman- 
dante -para continuar, ya con bastante molestia- ¡No tengo una bola de cris- 
tal para saber lo que ocurrirá mañana! Por lo demás nosotros no trabajamos 
con informaciones que no lleguen ya elaboradas por el escalón superior... 
Pero como sé cuál es el “azimut”?* que marca su pregunta, le digo que to- 
dos esperamos que los líderes políticos del gobierno y del Congreso Nacional 
solucionen los problemas que están ocurriendo y le den una buena y pronta 
salida -expresó Hernán Sepúlveda, levantándose de su asiento y dando por 
finalizada la reunión. 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Primera quincena del mes de Junio 


José Polanco no estaba conforme con el curso que estaba tomando 
el problema en que, sin desearlo, estaba involucrado y del cual quería salir 
prontamente. Había observádo que Jara y Johnson se reunían, prácticamente 
a toda hora en recreos y salas de clases con grupos de dos a diez alumnos, 
de preferencia marineros jóvenes. 


“En la próxima reunión buscaré la forma de decirles que no estoy inte- 
resado en el tema, pero tendrá que ser con cuidado” pensó. 


La ocasión se produjo en un nuevo encuentro: - 


- ¡Hola Polanco!...te vengo a invitar a una reunión que tendremos algu- 
nos compañeros en mi sala de clases hoy en la mañana, a la última hora... 
estás considerado -le dijo Jara en tono firme. 


o a ibda o a e aeaee i 


35 Dirección, rumbo. 


Escaneado con CamScanner 


82 | EDUARDO CARRASCO CERDA 


- Pero no puedo perder una hora de clases en conversar temas que ya 
conozco ¿Qué le digo al profe después? Además nos pueden sorprender en 
lo que andamos metidos -repuso con tono receloso Polanco. 


- No te hagai problemas. Este movimiento no es sólo de ahora ¡Lleva 
varios años y con mucha gente de todas partes! También hay instructores y 
profes...no tengai cuidado -aclaró Jara, encaminándose a otro sector de la 
escuela y dejando sorprendido a Polanco con la revelación de la magnitud del 
movimiento. 


“¿Qué hago con esta información?...¿Doy cuenta al Jefe de División, 
teniente Jorge, sin dar nombres ni profundizar del asunto? ¿O mejor espero 
la reunión para ver realmente de qué se trata todo esto? Es posible que sólo 
sean tonterías y yo esté exagerando demasiado el tema” pensaba José Po- 
lanco, totalmente desorientado. 


Fue una reunión de seis personas, donde se señaló que los oficiales 
se estaban reuniendo para dar un Golpe de Estado y derrocar al Presidente 
Allende. La mayor parte de la Gente de Mar de la Institución no estaba de 
acuerdo que esto sucediera, para lo cual ya existían contactos con personas 
civiles que los ayudarían en la planificación. La organización no podía en- 
tregarla porque era secreta, sin perjuicio de lo cual, quedó coordinada otra 
reunión cerca del puerto de Valparaíso. 


Esto fue la gota que colmó el vaso de la preocupación de Polanco, ra- 
zón por la que optó informar ese mismo día a su Oficial de División, cuidando 
de no dar nombres y sólo con el propósito de conocer el pensamiento del 
teniente respecto al tema. Apenas se presentó la oportunidad lo abordó: 


- Mi teniente, quiero hablar con usted un asunto delicado... me tiene 
orientado y preocupado...Debe ser por mi formación como infante de 
marina que es un poco diferente a la del personal naval. Estoy pensando en 


renunciar al curso, a pesar que me ha ido bien hasta ahora -expuso el cabo 
José Polanco al teniente Jorge. 


desori 


- Dígame cabo de 


e qué se trata el tema que lo tiene tan preocupado 
-Inquirió el teniente. i ' iii i 


- Al interior de la esc 
podrían suceder en el país.. 
pido por el teniente. 


uela se habla mucho de política y de cosas que 
. “alcanzó a explicar Polanco cuando fue interrum- 
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intégrese en mejor forma a las actividades de la escuela -explicó el teniente 
a Polanco. 


Ante la respuesta de su oficial jefe, Polanco decidió seguir el juego en 
el caso de que Jara, Alonso, Johnson o Alvarado, que eran los que llevaban 
la voz cantante, lo abordaran de nuevo. Sin embargo, decidió no dar ningún 
paso hasta no estar seguro de lo que realmente estaba ocurriendo. 


QUINTERO, BASE DE LA FUERZA AÉREA DE CHILE: 
Primera quincena del mes de Junio 


La amistad de los oficiales de la Base de la Fuerza Aérea de Chile en 
la ciudad de Quintero, con los de la Escuela de Armamento de la Armada, 
Viña del Mar, se había iniciado a comienzos del año 1970, creándose una 
cultura de visitas profesionales y convivencias rotativas que incluían partidos 
de fútbol, juegos de salón, almuerzos, para finalizar con himnos y canciones 
militares, cuya armonía y entonación desmejoraba proporcionalmente en la 
medida del tiempo que duraba la sobremesa. 


Sin embargo, a partir del año 1972, las convivencias se habían suspen- 
dido debido a las tareas de seguridad interior dispuestas por la autoridad civil 
para cautelar aquellos puntos críticos que, atacados por acciones de tipo 
terrorista, pudiesen alterar la vida de la población. 


Un sábado de invierno del mes de junio de 1973, frío y ventoso, se vol- 
vieron a reunir en la Base Aérea en Quintero alrededor de un frugal almuerzo 
cuyo tema de conversación giró en torno a la situación del país y al papel 
que estaban jugando los Oficiales Generales? y una cantidad significativa de 
Oficiales Superiores?” que mantenían una postura de soslayar o ignorar lo que 
sucedía. Al revés de tenientes, capitanes de corbeta y grados similares en la 
FACH los cuales, sumados a unos pocos Oficiales Superiores, deseaban que 
los Oficiales Generales a través de los Comandantes en Jefe transmitieran al 
gobierno la inquietud de la gente de los Institutos Armados y la necesidad de 
Poner fin al desorden y actos de tipo terrorista. 


A 


36 Generales y almirantes 
Oroneles y Capitanes de Navío 
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- ¡Los viejos no se van a “mojar el potito!”**...Quieren jubilar tranquilos 
o permanecer quietos en sus nichos para ganar un par de años en servicio 
activo -opinó Francisco de la FACH. 


- Así como está la cosa. Nos están dejando un paquete de grandes 
proporciones porque el asunto continúa agravándose. La población está per- 
diendo la calma -lo apoyó Juan, también de la FACH. 


- Debemos estar más unidos que nunca...Esto de haber tenido minis- 
tros militares nos metió de cabeza, sin desearlo, en la política contingente, 
Cuando conviene nos obligan a hacer política, es mejor sacar las castañas con 
la mano del gato para no quemarse -agregó Rafael de la Marina. 


- Sí, pero ustedes renunciaron a los ministerios, mientras que nosotros 
continuamos con un general a cargo de la Secretaría Nacional de Distribución 
y Comercialización en el Ministerio de Economía -comentó Miguel de la FACH. 


La sobremesa no fue como antes, alegre, con juegos de salón y cán- 
ticos militares. Por el contrario, la conversación fue muy sería y centrada en 
el temor de que algo no deseado ocurriría en cualquier momento, siendo lo 
más grave la aparente falta de preocupación de los Altos Mandos frente a la 
organización de los Cordones Industriales, las brigadas Ramona Parra y Elmo 
Catalán, además del MIR, el MAPU de Garretón, la Izquierda Cristiana y la ultra 
izquierda de los partidos socialista y comunista. 


- De momento, lo único que queda es ser prudentes y mantener la cał 
ma...No queda otra cosa que cumplir lo que se nos está ordenando y seguir 
acuartelados. Somos servidores de la Patria sin derecho a huelgas ni sindica- 
tos, como lo son todos los funcionarios públicos -acotó filosóficamente Jorge 
de la Escuela de Armamento- debemos mantener el contacto para informar- 
nos de lo que vaya sucediendo en nuestras instituciones. 


o Así transcurrió la convivencia, entre amigos que compartían las mismas 
inquietudes y temores por el futuro del país. 


38 No asumir una actitud o resolución. 
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VALPARAÍSO, LUGAR CERCANO AL PUERTO: 
Primera quincena del mes Junio 


Tal como se había planificado, la reunión de Jara, Alonso y Polanco 
se llevó a efecto en las cercanías de la Plazuela Aduana, frente a la subida 
Carampangue que trepa hasta cortar el Camino de Cintura que serpentea a 
media ladera de los cerros y quebradas, cruzándolos hasta rodear Valparaíso. 


- Bien Polanco, llegaste puntual y al lugar preciso. Sabemos que no te 
manejas bien en Valparaíso y Viña del Mar porque eres de tierra adentro. Por 
esto te fijaremos lugares que puedas encontrar con facilidad o te haremos 
acompañar con algún compañero. La idea es no reunirnos más de dos veces 
en un mismo lugar -informó Jara a Polanco. 


- Además las reuniones son cortas por el peligro que significa estar 
mucho rato conversando en un sitio público -acotó Alonso ante el silencio de 
Polanco. 


- Mientras esperamos al compañero que debe estar por llegar, te ex- 
plicaremos con más detalles nuestro movimiento, -comentó Jara- tal como 
te lo dije superficialmente una vez, tenemos una organización celular en las 
Escuelas y Reparticiones de tierra, además de los buques de la Escuadra. 
Ahora lo que has visto en la escuela, y que te ha llamado la atención por las 
reuniones que tenemos con algunos marineros jóvenes, corresponde a posi- 
bles enganches para el movimiento, que después de analizados los conside- 
ramos o no -argumentó Jara. 


- De todos modos creo que tienen serios errores en la seguridad, por- 
que los candidatos se pueden ir de boca -opinó Polanco. 


- Tenemos encargados de Inteligencia o Seguridad. No te preocupes 
por los posibles enganches, porque una vez definido su ingreso o no, quedan 
advertidos que no deben comentar con ninguna persona sobre el movimiento 
en apoyo del compañero Presidente -aclaró Alvarado. 

- Nuestros contactos civiles es gente del MIR y del MAPU, más algunos 
dirigentes socialistas, que están por la idea de moverse antes que los oficia- 
les den el Golpe -continuó Jara. 

- Pero insisto, no es un sistema celular seguro. Cualquier persona puede 
Observar las reuniones y llamarle la atención -interrumpió Polanco, buscando 
Una salida para desligarse del asunto. 
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a conversación. Saludó con familiaridad 


ade 1 civil suspendió | 
La llegada de ur p ala 


a Jara y Alvarado y mirando inquisitivamente 
- ¡Así que eres el infante de marina del MILLER además paracaidista! 
Gusto en conocerte José -lo saludó, demostrando estar informado sobre el 


sorprendido Polanco, pero sin presentarse asimismo, 


- Le estaba explicando a Polanco que nuestro movimiento tiene varios 
años, desde antes de la elección del presidente Allende. Llevamos tiempo 
funcionando...y ya es momento de concretar la planificación general -inter- 


vino Jara. 
- Debemos ajustar algunos detalles que están pendientes en nuestra 
organización -dijo Alvarado dirigiéndose al recién llegado. 


Desorientado y pasmado por la información sobre la antiguedad del 
movimiento que había recibido, José Polanco no prestó atención a la conver- 
sación, pensando sólo en la forma de escapar del embrollo en que involunta- 
riamente se había involucrado. 


No supo cuando finalizó la reunión ni cómo llegó a la Estación Puerto 
para embarcar en el automotor hacia Villa Alemana. Sólo tomó conciencia 
cuando ya se encontraba sentado en el carro, momento en el cual, intentó 
revivir la reunión y extraer algunas conclusiones de lo que había logrado cap- 
tar antes de perder el hilo de la conversación debido a la sorpresa. 


<<El problema es que no calza lo comentado por Jara y Alvarado, espe- 
cialmente lo relacionado con los años de trabajo del movimiento y su objetivo 
de defender al Presidente Allende de un Golpe de Estado llevado a cabo por 
oficiales de las Instituciones Armadas. Si la organización se había creado unos 
años antes de la elección del Presidente, entonces ¿Cómo se sabía que habría 
un Golpe de Estado? ¿Cuál es el objetivo principal? ¿Es solo un montaje del 
momento con el propósito de captar gente de las Fuerzas Armadas para ad- 
herir a determinadas ideas políticas? ¿Era un movimiento real? ¿Cuál era su 
origen y quiénes sus líderes? Indudablemente que es político Y si es así ¿Cuál 


era el verdadero objetivo final?...Recordó a Gerardo el cubano y algunas ideas 
políticas que estaban en boga. 


PP” de otra parte, si el movimiento tiene tanto tiempo y de ser cierto, el 

de pa ROTO y realización de cursos había favorecido la creación 

poble a rob estarlon diseminadas en la Institución. Esto, sin consi- 
o grado i 

mainin grado que habrían alcanzado los primeros enganchados 

¿Cuántas células ha 


e i s- 
puestas cruzaban como ch n a Infantería de Marina?...Las preguntas y rê 


hispazos por su cabeza, sin encontrar lógica a ellas. 
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Lo único claro era que la formación del infante y el marino eran dife- 
rente pensó. En el primero, la vida de campaña y el entrenamiento origina 
confianza entre oficial y tropa por la dependencia mutua en las operaciones 
de combate, aunque como en toda organización hay excepciones. Si es nece- 
sario, los suboficiales no dudan en conversar situaciones conflictivas con ofi- 
ciales y también con el comandante para corregir alguna situación anómala. 
Por su parte, el comandante no siempre sigue la escala jerárquica para llegar 
a la tropa, por el contrario, en campaña normalmente se acerca y conversa 
con todos para obtener retroalimentación directa del personal. 


En cambio, la vida a bordo es más aislada y lejana entre unos y otros 
por la naturaleza más técnica del trabajo. En la mar, el hecho de estar de 
guardia día y noche cada cuatro horas, además del desgaste físico, los espa- 
cios reducidos y los trabajos administrativos, obligan a ocupar el tiempo dis- 
ponible para recuperarse. Es difícil realizar reuniones, excepto que sean por 
guardias o por divisiones, donde el oficial de división puede tener un mayor 
acercamiento con su gente. No hay días completos en los que estén juntos 
al mismo tiempo, sólo en las formaciones donde se entregan instrucciones y 
en algunas convivencias limitadas por el escaso tiempo disponible. Pero hay 
una excepción, en la vida navegando por los canales australes "todos apegan 
a la tira”3?, especialmente cuando hay mal tiempo, reabastecimiento de faros 
y ejercicios, creándose una convivencia especial de mucha confianza y más 
relajada, pero también más sacrificada. 


Pero definitivamente, por la función que cumplen ambos grupos, infan- 
tes de marina y marinos, y a pesar de la normativa común de la Armada, sus 
objetivos particulares son diferentes. Además que su formación y cultura 
organizacional también difiere en muchos aspectos de la vida diaria. 


Finalmente, cansado de buscar explicaciones Polanco determinó que el 
lío en el cual estaba sumergido, en ningún caso podría manejarlo solo>> 


A O O O OO 


3 ; : ' 
9 Realizar una actividad que requiere todos los brazos disponibles. 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Primera quincena del mes de Junio 


tecimientos nacionales no alteraron las actividades del DIM- 
las tareas de seguridad interior dispuestas por el 
gobierno con dedicación exclusiva se cumplían con normalidad, de no ser por 
rumores que se producían en algunas ocasiones sobre la política contingente 
y a los cuales no se le daba mayor importancia. 


El teniente Arturo que había llegado de la Base Aeronaval del Belloto a 
comienzos de 1973, después de cursar la especialidad como piloto de hell- 
cópteros, mantenía contacto permanente con oficiales y gente de mar de la 
Base con el objeto de obtener vuelos extraordinarios para mantener actuali- 


zada su especialidad. 


En estas circunstancias, recibió información acerca de hechos ocurridos 
en la Base que por su naturaleza no podía dejar de compartir, pero no con 
cualquier persona. De tal modo, que una tarde acudió a la oficina del oficial de 
Operaciones del Destacamento y tras saludar a su amigo le comentó: 


- Carreta, en la Base del Belloto parece que quedó una cagá más o 
menos contundente -continuando ante la cara de pregunta de Carrasco- el 
“Estado Mayor de Proa” dice que hubo un intento de motín. Algunos cabos 
y sargentos pidieron al Comandante de la Base que el mando de ésta lo asu- 
miera una Junta de Sargentos, porque no querían que los oficiales dieran un 
Golpe de Estado contra el presidente -comentó Arturo ante el asombro de 
su interlocutor. 


Los acon í 
MILLER, por el contrario, 


_ 7 ¡Pero están todos locos...Esto no puede ser verdad! Nosotros ya lo 
hubiésemos sabido...Mira Arturo, a pesar de todo el hueveo que hay afuera, 
¡nosotros estamos como si nada! ¡Cuéntame más detalles! -pidió Carrasco. 


la deman amanta es lo que te he narrado carreta. De los que hicieron 
Palma”. Ade a cinco los mandaron a la Guarnición Orden y Seguridad “Silva 
izaire emas encontraron panfletos de un grupo denominado Comité de 
zquierda Revolucionaria de la Marinería, CIREMA -agregó Arturo. 


rorida Pdo 4 a ese punto algo debe haberse detectado con ante- 

no tuvieran algún india Mi aviación en la Base el año pasado, ¿cómo 

alguna planificació O de lo que ocurría? «¡Para dar este paso tan grave, 
cación debe haber hecho esta gente! -argumentó Carrasco. 


- Apart 

lio Fuerza Mel bal los Zafarranchos de Defensa de la Base, el de Auxi- 

para percatarnos y VIDA do Otros, nada más hicimos con Horacio como 
que algo no marchaba bien -respondió Arturo. 
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- ¿Qué dirá la Inteligencia Naval de esto? ¿Le habrán informado? O 
¿sólo lo supo la Zona Naval? -se preguntó Carrasco en voz alta. 


- Pregúntale mejor al jefe “Cachencho”. Es amigo del comandante de 
la Aviación Naval...a lo mejor por ahí “salta la liebre” y tenemos alguna res- 
puesta -sugirió Arturo. 


- No estoy convencido de lo que me contaste Arturo...creo que son 
solo rumores -murmuró Carrasco. 


- El “Estado Mayor de Proa” difícilmente se equivoca carreta. Además 
me comentaron que hace un par de años, sorprendieron a dos cabos en algo 
raro, motivo por el cual los enviaron en comisión a otros lugares. Como de 
la investigación no se comprobó nada extraño, fueron restituidos a sus an- 
tiguos puestos, ya que sus calificaciones eran muy buenas. Ahora, entre los 
cinco que se fueron al Silva Palma iban los mismos cabos...extraño ¿no es 
cierto? -argumentó Arturo. 


- Bueno amigo, voy a conversar con el Jefe por si sabe algo de lo que 
me dijiste, pero tengo que buscar el momento en que esté solo...Si hay noti- 
cias te las comunico después, pero hasta ese momento no lo comentes con 
nadie, porque sería como un alud -dijo Carrasco. 


Solo en la tarde se presentó la ocasión cuando llevó algunos documen- 
tos de rutina que el comandante debía firmar. Normalmente los dejaba en el 
escritorio de su Jefe y después de un par de horas los retiraba, pero en esta 
ocasión se quedó esperando. Sepúlveda la miró cazurramente y con su parti- 
cular tono de voz le dijo: 


- Eduardo ¿hay algo que tenga que decirme?...Si es así tome asiento y 
dígame lo que tiene en el “buche”*?, 


Sentándose frente al comandante, el teniente comenzó a exponerle lo 
que tenía preparado, cuidando de resumir al máximo la situación. 


- Mi comandante, por el “Estado Mayor de Proa”, el teniente Arturo se 
informó que en el Belloto una Junta de Sargentos había pedido el mando de la 
Base Aeronaval. Además se había esparcido panfletos del Comité de Izquier- 
da Revolucionario de la Marinería, CIREMA...y cinco integrantes del personal 
de Gente de Mar de la Base, entre cabos y sargentos, fueron a parar a la 
Guarnición Orden y Seguridad... Como Operaciones me gustaría saber si esto 
es efectivo o solo un rumor mal intencionado -soltó Carrasco. 


sagn 
stómago, estar ansioso por expresar. 
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- ¡Si es así, estamos cagados! Sólo son tonteras que se corren sin nin- 
y asidero. Por otra parte, ya lo hubiese sabido hace rato...Usted sabe que 
as unidades hay gente que se porta mal y lo dan de baja. No se 
preocupe, si hay alguna información se la entregaré a todos de inmediato, De 
todas maneras. ¡Dígale a Arturo que no comente lo que le dijeron! -recomen- 
dó, cogiendo la ruma de papeles para empezar a firmar. 


Carrasco salió de la oficina con la sensación que lo conversado con su 
jefe no había caído en saco roto, Lo conocía demasiado bien como para sa- 
ber que no ignoraría una información tan importante como la recibida. Por su 
parte, pensó que el “General Rumor” era cosa peligrosa y que las percepcio- 
nes que de él se desprendían podían causar estragos en el corto tiempo en 
la rutina y normalidad de la gente. Por lo que citó a una reunión táctica a los 
oficiales, no para tratar asuntos relacionados con ésta, sino para evitar todo 
comentario de problemas que ocurriesen en otras unidades de la Armada. En 
el caso que hubiese algo importante, el propio comandante lo daría a conocer 
en reunión general. 


gúr 
siempre en | 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Primera quincena del mes de Junio 


Como encargado de la Sala de Armas de la Escuela de Ingeniería, José 
Polanco revisaba con prolijidad el estado del material que, por inventario, 
debía tener bajo su control. Este consistía en fusiles y algunos elementos de 
artificios explosivos. 


Se encontraba en esta tarea cuando repentinamente irrumpió el cabo 
Jara, poniendo de inmediato en alerta a Polanco: 


- ~ ¡Hola Polanco qué tal! Tengo que pedirte algo, pero no hay mucho 
tiempo para explicarte detalles...Sabes que en la Infantería de Marina no te- 
nemos mucha gente metida en el movimiento -ante el gesto de asentimiento 
de Polanco continuó- Necesito que otro infante del DIMMILLER pueda ser 


, g 
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- Tu sabís que es re “difícil hacerlo...Pero voy a tratar de ubicar a algún 
comando O paracaidista, creo que con esa especialidad servirían para lo que 
creo que ustedes necesitan. Dame un poco de tiempo porque debo buscar 
una “barreta”?6 para subir al Destacamento Miller -contestó Polanco, volvien- 
do a sus actividades. 


- ¡Okey!...Pero no te comprometas para mañana en la tarde después 
de las 18.00 horas porque tendremos una reunión importante fuera de la 
escuela con un par de amigos civiles...Te espero en Avenida Francia con 
Independencia, en Valparaíso...¡Fácil de llegar!..¡Chao! -terminó Jara saliendo 
tan repentina y rápidamente como lo había hecho en su aparición en la Sala 
de Armas. 


José Polanco, sorprendido nuevamente por la actitud y decisión del 
cabo Jara, determinó que era una buena oportunidad para ir al Destacamento 
Miller. 


“Allá encontraré a alguien de confianza que me aconseje cómo salir del 
atolladero en el que estoy involucrado, y tal vez me indique el mejor camino 
para no quedar mal con el grupo de marinos del movimiento. Espero que al- 
guien me tome en cuenta y no me digan que estoy “picando la hora”. Tras 
estas cavilaciones se dirigió a la oficina del su Oficial de División. 


- Mi teniente solicito autorización para la tarde de mañana, porque ten- 
go que ir al Destacamento Miller. Necesito unos libros de la biblioteca para 
sacar algunos antecedentes que me faltan -pidió al teniente Jorge. 


- No hay problemas cabo...Pero antes de retirarse cuénteme cómo an- 
dan las preocupaciones que me contó el otro día -refiriéndose a la conversa- 
ción sostenida con Polanco. 


- Mi teniente, parece que con el correr de los días los alumnos de la 
escuela hablan cada vez más del acontecer político -respondió lacónicamente 
el cabo. 


- Despreocúpese Polanco, acá la cosa es así...Los jóvenes son inquietos 
por naturaleza, ya se acostumbrará -comentó el teniente Jorge, siguiendo 
con la lectura de un texto técnico en el cual se hallaba enfrascado. 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Primera quincena del mes de Junio 


El teniente Ricardo, Comandante de Sección, con mando directo de 
aproximadamente 40 soldados, fue la primera persona que encontró Polanco 
al ingresar al recinto del Fuerte Vergara, lugar de aposentamiento del MILLER, 
La suerte lo quiso así, Ricardo había sido su jefe en las gélidas tierras austra- 
les de Punta Arenas y confiaba plenamente en él, de tal forma que decidió 
contarle, sin entrar en detalles de nombres y grados, lo que le estaba suce- 
diendo. Finalizado el relato, decidieron hablar con el Oficial de Operaciones 
quién podría orientar en mejor forma al cabo. 


Carrasco se encontraba ensimismado en documentos que debía pre- 
sentar al comandante, cuando una voz conocida pidió permiso para entrar a 
la oficina. 


- Adelante José, ¡Que bueno que andes por estos lados! ¡Cuéntame 
cómo te ha ido!...Ricardo tu también -invitó el Operaciones, pero el teniente 
se excusó porque tenía otras actividades que realizar con su gente. 


- Por la cara que traes parece que tienes algunos problemas José ¿Cómo 
andan las notas? -preguntó Carrasco pensando que el cabo estaría fallando 
en algún ramo del curso. 


- Las notas son lo que menos me preocupa mi teniente...estoy metido 


en un forro y no sé cómo salir de él -contestó José mirando preocupado a 
Carrasco. 


Fi ¿Hay alguien enfermo en tu familia? ¿Debes plata? ¿Te “maquineas- 
te”! en la escuela con algún oficial? -disparó rápidamente Carrasco. 


- Mi teniente, desde mi punto de vista lo que le voy a contar es grave... 
Al parecer, hay un movimiento integrado por Gente de Mar de todas partes, 
para evitar que ustedes, los oficiales, den un golpe de estado al Presidente. 
Me invitaron, mejor dicho me metieron en el movimiento y no sé cómo salir, 
o decir que no quiero participar. Por lo que ya conozco, ¡podría ser peligroso 


para mí! -explicó José, que tras una corta 
i i ause sombro 
del teniente continuó: a pausa y ante la cara de a 


- Cuentan conmigo.. Además me pidieron que contactara a alguien más 


del DIMMILLER que piense igual, porque es la única unidad donde no tienen 
ningun contacto, excepto yo -explicó Polanco, 


alta u omisión grave, 


É e L 
41 Cometer un error, f 
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- ¡Cresta! ¡Claro que es grave! -exclamó Carrasco, recordando la con- 
versación CON Arturo y los hechos ocurridos en la Base Aeronaval del Belloto. 
Las demarcaciones se cortaban, asomándose a una realidad insoslayable que 
Polanco no conocía- José, mejor hablamos con el comandante Sepúlveda y le 
decimos lo que te está ocurriendo -resolvió el teniente. 


- Pero mi teniente, ¿será para tanto este lío? 


- Que lo determine el jefe José...En estos casos es mejor preguntar. El 
debe aconsejar sobre qué hacer. Yo te acompaño y le dirás lo que creas que 
debe saber -explicó el teniente, para agregar: 


- Pero no te inquietes, es posible que todo esto no sea más que una 
bravata producto de lo revuelto que se encuentra el país. Los políticos harán 
su pega y todo pasará...Total para eso les pagan -acotó Carrasco, dirigién- 
dose a la oficina del comandante que recién llegaba de un recorrido por el 
cuartel. 


- ¿Y ustedes qué hacen con esa cara tan seria en la puerta de mi ofici- 
na? -preguntó Hernán Sepúlveda. 


- Mi comandante, el cabo Polanco se encuentra cursando Electricidad 
en la Escuela de Ingeniería Naval y le sucedió algo que usted debe saber -res- 
pondió Carrasco. 


- ¡Los dos a mi oficina!...Veamos qué es lo que debo saber -exclamó 
entrando a la oficina. 


Fue entonces que Hernán Sepúlveda al conocer la información que pro- 
porcionó Polanco aún sin entrar en detalles, explotó contra los políticos del 
país. 


- ¡Por la cresta!... ¡Estos huevones nos están llevando al borde de un 


precipicio, donde todos nos sacaremos la mierda! -vociferó con enojo. Sin 
embargo tras una corta pausa recuperó la calma: 


- Esperen afuera que quiero hacer unas llamadas telefónicas -pidió a 


a interlocutores, que se apresuraron en abandonar la oficina sin decir pa- 
abra. 


Al cabo de unos treinta minutos los llamó de nuevo. Su cara, congestio- 
nada no presagiaba nada bueno. Dirigiéndose al cabo le dijo: 
“Mira José, ya sé que estás metido en un problema y no sabes gams 
salir de este lío, Lo mejor es que le digas a los del movimiento revolucionario 
que no quieres seguir porque tienes problemas familiares -aconsejO. Y tras un 
Momento prosiguió a modo de explicación: 
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- El mando institucional no quiere tener problemas y dice que son in- 
quietudes pasajeras que pronto pasarán. Por lo tanto, no se tomarán medidas 
sin tener pruebas concretas -informó a modo de comentario, evidentemente 


contrariado. 


Polanco y Carrasco se miraron con cara de extrañeza, no podían asimi- 
lar cómo el Mando, teniendo entre las manos la punta del hilo de una madeja 
que podría desenredarse fácilmente y sin complicaciones mayores, no inves- 
tigara y desechara de plano una información importante para la Institución, 


- ¡Espérame en el pasillo un momento!...Quiero tratar el tema con mi 
comandante -pidió el teniente a Polanco, volviendo sobre sus pasos para in- 
gresar de nuevo en la oficina. 


- Mi comandante, el teniente Arturo entregó una información que usted 
ya conoce y ahora el cabo Polanco da otra información que sigue la misma 
dirección...¿Cómo sabe usted que en el Destacamento no está ocurriendo lo 
mismo y no nos hemos percatado de ello? ¿Está trabajando la Inteligencia 
Naval en esto? ... Al menos yo debería saberlo, ya que estoy en su Plana 
Mayor. 


- Eduardo no se enoje...Son las mismas preguntas que me estoy ha- 
ciendo, pero de una cosa estoy convencido. ¡No se quiere meter a la Inte- 
ligencia Naval. Aparentemente estaría involucrada sólo la Inteligencia de la 
Zona Naval, aunque no estoy seguro -pensando unos segundos continuó: 


- En este tipo especial de actividad soterrada y encubierta, donde par- 
ticipan grupos guerrilleros o terroristas, la Contrainteligencia del Servicio de 
Inteligencia no tiene experiencia, al igual que nosotros. Por lo tanto, no creo 
que esté reuniendo antecedentes o que tenga gente dedicada al asunto, no 
hay especialistas en el tema. En resumen, no se quiere “meter la pata”*? 
con el gobierno, aunque estemos infiltrados hasta las masas. Es el Congreso 
Nacional o los políticos dirigentes de los partidos políticos los destinados a 
resolver el problema, si es que existe... Es un asunto de política institucional 


y me lo dejaron muy en claro ¿Algo más? -explicó Hernán Sepúlveda, bastan- 
te amoscado. 


- No mi comandante, entiendo cómo se siente. Conversaré con Polanco 
-respondió Carrasco saliendo de la oficina para dirigirse donde se encontraba 
el cabo. 

- Bueno Pepe, la pelota está en tu lado ahora. El consejo que te dio el 
Jefe es un buen pretexto para salir del paso. 


42 Equivocar en el hablar o en la acción. 
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- Pero mi comandante se veía más aproblemado que yo. Parece que le 
dieron duro -acotó José que había advertido la expresión molesta de Hernán 


Sepúlveda. 


- Nada se puede hacer que no sea por cuenta propia -pensó Carrasco 
en voz alta. 


- ¡Hagámoslo por nuestra cuenta entonces!...Puede resultar mejor que 
con mucha gente en el baile -propuso Polanco agregando a continuación: 


- Como conozco en parte las intenciones del movimiento, el excusarme 
ahora podría ser peligroso...y si realmente se pone fea la situación me enfer- 
mo por un tiempo. Me servirá como barreta para salir del grupo -propuso con 
decisión José. 


Carrasco advirtió que el cabo estaba decidido y sintió, una vez más, un 
profundo orgullo por la lealtad de su gente. Realmente estaba inquieto por 
lo que podría estar ocurriendo al interior de la Armada; el clima de trastorno 
civil no podía ser ajeno a la Institución por lo que decidió regresar e insistir 
con al comandante. 


- Mi comandante... ¿Qué pasa si Polanco voluntariamente quiere infiltrar- 
se en el movimiento y conocer, hasta donde pueda llegar, sin delatarse?...¡Si 
no es seguro se retira! Por otra parte, si las informaciones que ya tenemos se 
confirman y el movimiento es más grande de lo que pensamos, se podría evi- 
tar un mal mayor y un enfrentamiento con una cantidad incierta de muertos 
y heridos -comentó el teniente. 


Sepúlveda lo miró por un rato sin decir palabra, tomó de nuevo el te- 
léfono verde del Plan Albatros y conversó por un momento con un coman- 
dante, cuyo apellido Carrasco no pudo captar porque se alejó un poco para 
que hablara con mayor libertad, pero le pareció entender que el apellido era 
Troncoso. Después de colgar, miró seriamente al teniente y le expresó: 


- Mire Eduardo...si voluntariamente el cabo quiere investigar sabiendo 
el peligro que corre, puede hacerlo. Pero le repito, la Armada no sabe de esto 
y no se involucrará como Institución -explicó el comandante. 

A De acuerdo mi comandante, pero no podemos dejarlo solo. Si Dd 
sita informar algo debe tener una vía segura de comunicación... Además e 
pidieron buscar otro contacto en el Destacamento Miller -expuso el teniente. 
i E Usted haga las coordinaciones y actúe libremente de acuerdo a la i; 
AC Me interesa la idea pero nada de informes oficiales, solo una coi 

ación escrita a mano entre usted y yo, sin copia. Sin embargo, me preocup 


* Seguridad de Polanco. 
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- Correrá un riesgo calculado y Se retirará cuando sienta que €$ necesa. 
rio. Él lo expuso de esa manera. Por seguridad ocuparé su oficina y el telófono 
verde mi comandante -explicó Carrasco, quien ante el gesto de asentimiento 


de su jefe se retiró de la oficina. 
- José, el comandante aceptó. Ahora debemos buscar otro contacto, 


que puedo ser yo. 

- Mi teniente pensé en los cabos Sergio y Ara. Usted los conoce a los 
dos y son comandos...No creo que usted sea aceptado por el puesto que 
ocupa en el Destacamento Miller -pensando un momento prosiguió: 


- Pero puede darme seguridad lejana cuando las reuniones se hagan en 
Valparaíso o Viña ciudades que no conozco. 


- Por muy secreta que sea esta operación y a pesar que estarás solo, 
no dejarás de contar con apoyo cuando yo pueda -agregando tras reflexlonar 
un momento- El requisito para realizar la operación es que solo la conocerán 
los que estén operando, tú, el comandante, Ara y yo. Al jefe le entrogaró 
informes manuscritos, sin copia, que redactaré en la medida que reciba tu 
información, por lo tanto no habrá documentación oficial...No te apures nl 
desesperes en informar -explicó con rapidez el teniente. 


- Me preocupa la forma de comunicarnos y si emplearemos algún códl- 
go -preguntó Polanco. 


- Lo harás por medio del teléfono verde, a mi número o al del coman- 
dante. También usaremos el lenguaje convenido abreviado que tenemos para 
operar en terreno. Llamas a las horas pares, si falla una hora entras a la 
siguiente, a partir de las 08,00 hasta las 20.00 comenzando en la mañana 
-detalló Carrasco- En caso que no funcione lo anterior, empleas el teléfono 
público y mandas un mensaje cifrado tomando como base el diario “El Siglo” 
del día. Daré las instrucciones al telefonista de la Central. 


8 ¿Cuál será la clave de reconocimiento? -preguntó José al teniente, 
quien después de pensar un momento respondió: 


- La palabra “Castor”...servirá para reconocernos...Tú sabes que los 
castores trabajan en la sombra para fabricar sus represas, sumergiéndose en 
el día. Será entonces la “Operación Castor” ¿Estás de acuerdo José? ¿Tienes 
otra pregunta?. 


2 Voy a contactar de inmediato a Ara y Sergio, no creo que no quieran 
participar...les gusta este tipo de actividad. Hay que hacerlo rápido porque 
tengo que estar a las 18,00 en Valparaíso en la Avenida Francia con Indepen- 
dencia, comentó el cabo, 
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- Como última recomendación, si estimas que puedes estar en peligro 
ue te descubran, te retiras sin dudar un minuto... ¡Buena suerte José! -reco- 
mendó Carrasco estrechando la mano de José Polanco. 


VALPARAÍSO, EN UN LUGAR DEL BARRIO ALMENDRAL: 
Segunda quincena de Junio 


Cerca de las 18.00 horas, la visibilidad no era buena, más aún en un 
día nublado. El frío del invierno comenzaba a calar al bajar rápidamente la 
temperatura, produciendo que de las fosas nasales comenzase a correr un 
hilillo de agua. 


Cuando Polanco llegó al punto de reunión, Carrasco ubicado en las cer- 
canías donde se realizaría el encuentro, se alejó del lugar por calle Indepen- 
dencia hacia el norte en dirección al Cerro Barón. Casi simultáneamente sur- 
gió el contacto entre Polanco y Jara. Ambos bajaron aprisa con rumbo hacia 
el mar por la vereda sur de la Avenida Francia, hasta enfrentar la Fuente de 
Soda Jockey Club, donde se perdió la visión panorámica y por ende la segu- 
ridad indirecta proporcionada por el teniente quien, sin estar seguro, estimó 
- Que ese era el lugar del encuentro. 


El Jockey Club, entre las calles Independencia y Victoria, era un local 
conocido porque a mediados de la década de los cuarenta y cincuenta se 
realizaban partidos de Jockey en patines los días domingo en un campeonato 
entre clubes de Valparaíso y Viña del Mar. La cancha era la cuadra entre las 
calles citadas, que lucía uno de los pocos lugares asfaltados de la ciudad. Se 
delimitaba con vallas de alambre de no más de un metro y medio de altura, 
donde el público se ubicaba en los cuatro costados para presenciar los parti- 
dos, exponiéndose a los golpes que pudiesen recibir producto del disco que 
volaba con los chuecazos de los jugadores, estrellándose muchas veces en 
las cabezas de los espectadores, especialmente aquéllos que se posiciona- 
iS de los pequeños arcos. Para estos efectos, en la fuente de soda 
Ea una posta de primeros auxilios, atendida voii nanns Eos 
hA Mero naval que aprovechaba de incrementar su experiencia profe 

urando los cortes. 
n a dos civi- 


Sentad jero 
os alrededor de una mesa, Jara y Polanco se unié c 
i y hacía llamar 


les 4 
que los esperaban. Uno de ellos ya era conocido de José, se 
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“Agustín” y a quien José, en la primera reunión en las cercanías del puerto, 
habla escuchado que Jara lo llamó Carlos. 


- Polanco, tú ya conoces a “Agustín”, por ahora llamaremos “Rucio” a 
osto otro compañero, Estos amigos son integrantes importantes de uno de 
los movimientos que nos ayudarán a cumplir nuestros objetivos -presentó 
Jara, que con serledad se dirigió a todos entrando en materia sin mayor 
preámbulo: 


- Compañeros, debemos fijar nuestros objetivos cuanto antes, ya hay 
bastantes células en la mayoría de las unidades de la Armada dispuestas a de- 
fender a nuestro compañero Presidente. No se olviden que el 21 de Mayo ya 
tuvimos una captura abortada en el norte debido a la falta de coordinación, 


- Pero no te olvides que también había dos caminos a seguir, -inte- 
rrumpló el “Rucio”- uno era adelantarse al golpe y el otro reaccionar cuando 
ésto se produjera. Finalmente no se tomó ninguno de los dos gracias a que el 
representante del Comité Político del apoyo externo y “Juan” de la Escuadra, 
decidieron en último momento no realizarlo, porque no era seguro el éxito. 
Esto fue la causa de que el “Pato”, el más entusiasta, que tenía preparado 
todo para capturar el buque, quedó con “cuello”78 y se disgustó con “Juan” 
por echar a perder la coordinación que había en la Escuadra -explicó el “Ru- 
clo” -para agregar ante la mirada atenta de todos: 


- Estamos de acuerdo en que hay que hacer una lista detallada de ob- 
jetivos...La Infantería de Marina es un problema en el Fuerte Vergara y debe- 
mos neutralizarla de alguna forma -acotó con seriedad. 


- Yo creo que los de la Escuela de Ingeniería podríamos aguantar hasta 
48 horas con el apoyo de la gente de la brigada de compañeros que se unirá 
desde el exterior -intervino Jara- ganaríamos tiempo para que se pliegue la 
Escuadra y el resto de las unidades de la marina. Pero debemos confeccionar 
un plano del Zafarrancho de Defensa del Fuerte Vergara y de la Escuela de 
Ingeniería -determinó Jara. 


Fue en este momento que, con voz segura, intervino Polanco llamando 
la atención del grupo: 


- Como especialista infante de marina y paracaidista tengo suficien- 
tes conocimientos para trabajar un bosquejo del Zafarrancho de Defensa del 
Fuerte Vergara -mirando a todos- si están interesados puedo hacerles llegar 
un plano, sin embargo, el que más interesa es de el de la Escuela de Ingenie- 
ría, para reforzar los puntos débiles y para apoderarse de la escuela cuando 
sea necesario -propuso con firmeza. 
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El cabo Jara aceptó de inmediato con un movimiento de cabeza, los 
especialistas dentro de la marina son respetados y reconocidos. Sin embar- 
o, los dos civiles se miraron dubitativos, tomando la palabra el más bajo de 


ellos: Agustín, que había permanecido en silencio. 


- No estamos seguros que puedas confeccionarlo, pienso que...-pero 
no alcanzó a terminar la frase porque intervino Jara: 


- Polanco, como infante de marina, es el único que sabe sobre el tema 
porque es su pega, además viene del MILLER. No olviden que por el momen- 
to, de la especialidad sólo lo tenemos a él. Otro infante que está cursando 
continúa siendo analizado... Aparte de esto Polanco puede aportarnos otro 
contacto, explicó Jara. 


- Efectivamente conversé con dos amigos que están interesados, pero 
dudosos en ingresar -intervino Polanco- ambos son comandos. Si quieren 
pueden conversar con ellos en la Escuela de Infantería de Marina para deci- 
dirlo. Uno es Sergio y el otro se llama Ara...No es problema ubicarlos porque 
ya están avisados que es posible que alguien los contacte -agregó Polanco, 
abriendo la posibilidad de al menos un nuevo enganche, pero sin insistir de- 
masiado en ello. 


- Yo iré entonces al Fuerte Vergara para conversar con ellos. Mientras 
tanto, Polanco que trabaje en los planos del Fuerte Vergara y en los de la 
Escuela de Ingeniería, para tomar una decisión sobre lo que debemos hacer 
cuando llegue el momento -decidió Jara. 


- Pero debemos analizarlos entre todos para coordinar bien las accio- 
nes con los buques y resto de las escuelas. Debemos ser detallistas -expuso 
“ , C i 4 

Agustín” mirándolos con ceño fruncido. 


Mientras transcurría esta conversación, el teniente Carrasco que se 
había ubicado en la vereda norte de Avenida Francia con la calle Victoria, es- 
perando retomar el contacto visual con José Polanco, de vez en cuando rea- 
lizaba cortos paseos para desentumecerse. Cuando se encontraba a la altura 
de “Carretero”, famoso y antiguo negocio de Valparaíso que vendía desde 
maletas a elementos de reparación de zapatos, bolsos, terciados, correas y 
Otros implementos, se encontró con una mujer que le llamó la atención por 
Su forma de caminar. Al pasar frente a él sus ojos se encontraron y sintió su 
r afunga y penetrante mirada que lo incomodó un momento. Repentinamen- 

, SU memoria le recordó donde la había visto, Punta Arenas, el aeropuerto 
Y el Hotel Vicente Pérez Rosales en Puerto Montt. 


Efectivamente era Sophie, la francesa, iba sola y sintió la necesidad 


ea a ' 
Cercarse y saludarla... El corazón le latía con fuerza, sin embargo algo 
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se detuvo. Puso atención a la vistosa vitrina del negocio, sin 
había, sólo con el propósito de darse un tiempo para pensar 
¿Qué hacía allí? ¿Por qué iba sola? ¿Hacia dónde se dirigía? ¿Dónde y quiénes 
eran sus amigos o los que en aquella ocasión le acompañaban? ¿Lo había 
reconocido? Pasaron sólo segundos cuando decidió seguirla, pensando que 
el contacto con José se había roto y no estaba seguro del lugar donde éste 


se encontraba. 

La enigmática francesa caminó por la Avenida Francia hacia el cerro. 
Al llegar a la calle Colón cruzó a la vereda sur, caminando hasta alcanzar el 
segundo pasaje, formado por una corrida de casas de dos pisos sin división 
una de otra. A mitad del pasaje se detuvo y golpeó con un llamador de puño, 
Lo curioso fue que detrás de ella ingresó un marinero acompañado de tres 
civiles. 


A pesar de lo mortecino del alumbrado, pensó que era suficiente lo que 
había observado y trató de memorizar el lugar. Su intuición le decía que algo 
no andaba bien. ¿Era otro punto de reunión o una casa de seguridad? ¿Era 
una pieza arrendada por un marinero soltero, como era común en la marina? 


lo inguietó y 
ver lo que allí 


Por el momento eran preguntas sin respuesta. Sin embargo, era mani- 
fiesto que todo el asunto era muy extraño. 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Segunda quincena del mes de Junio 


Mientras contabilizaba por enésima vez el armamento de la Sala de 
Armas, José Polanco no tenía dudas que uno de los primeros objetivos en la 
captura de la escuela era el lugar que él tenía a cargo. No cabía duda que el 
interés en engancharlo era facilitar esta acción. 


Sin embargo, lo que más le llamaba la atención, era la pasividad, indi- 
ferencia o confianza que el personal de mayor graduación, incluidos oficiales, 
asumía frente a las actividades de tipo político que se realizaban al interior 


de la escuela, y que a todas luces no podían pasar inadvertidas, vulnerando 
toda normativa institucional. 


a También se encontraba nervioso porque Carrasco, le había hecho llega" 
osquejos de los planos de la Escuela de Ingeniería y del Fuerte Vergara, 
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los cuales ya había estudiado. Era imprescindible entregarlos cuanto antes, si 
era sorprendido con ellos no quería imaginar lo que le podría suceder. 


De súbito la aparición de Jara y Alonso lo sacó de sus pensamientos. 


- ¡Hola Polanco! -saludó Jara, continuando sin esperar que éste le de- 
volviera el saludo- vengo a buscarte para ir a una reunión acá en la escuela. 
Cierra el “boliche”*% y vamos rápido porque ya me están esperando. A pro- 
pósito ¿cuándo vas a tener el encargo del otro día? -preguntó refiriéndose al 
plano de la escuela. 


- Están terminados y los ando trayendo encima -respondió el aludido 
mientras echaba llave a la puerta- te los entrego al tiro”%0, 


- Mejor me los pasas mañana. Tendremos una reunión a la misma hora 
y con la misma gente del otro día. El detalle del lugar te lo daré mañana, pero 
será en Valparaíso, ahora métele millas porque el grupo que me espera es 
importante -apuró Jara encaminándose al lugar. 


Una cantidad considerable de Gente de Mar, aproximadamente una 
treintena lo esperaba. De éstos, el porcentaje mayor correspondía a jóvenes 
marineros alumnos, los menos eran cabos alumnos y uno que otro. personal 
de planta de grado no mayor a cabo. 


Rodeado de Alonso, Alvarado, Villouta, Ramírez y otros, al parecer de 
otras escuelas, que Polanco no pudo identificar, José Jara tomó de inmediato 
la palabra exponiendo sus ideas ante un respetuoso silencio de la asamblea. 


<<Estaban allí porque no querían que los oficiales, para mantener sus 
beneficios y privilegios, dieran un Golpe de Estado para derrocar al compañe- 
ro Presidente, que buscaba un trato igualitario para todos. 


Por tal motivo, era importante que recibieran instrucción sobre algu- 
nos aspectos de la organización que estaba funcionando. El movimiento era 
celular, de no más de cuatro o cinco integrantes que recibían instrucciones 
de un líder. Este, a su vez, tendría entre cuatro y cinco células a su cargo, y 
asi sucesivamente hasta llegar hasta el comité directivo. De esta manera, se 
mantendría el secreto, de forma que si uno de ellos era capturado, solamente 
Conocería hasta cinco nombres; en caso de ser apremiado debía soportar 
hasta dos horas, para así dar tiempo al resto de la célula para refugiarse en 
casas de seguridad proporcionadas por los compañeros civiles. La lista de 
estas sería entregada a cada célula. Por el momento no ocuparían chapas o 
SS ficticios, porque eran muchos en la marina y eso podría dificultar la 

cación entre las unidades que participarían. 
ea o o i 


0 A š 
De inmediato, al instante 
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Por último no tenían de que preocuparse, porque contaban con el res- 
paldo de importantes dirigentes de los partidos políticos de la Unidad Popular 
y líderes de las brigadas combatientes. Había que estar preparados cuando se 
diera la orden de actuar y que esto se produciría en el corto plazo. 


Finalmente recomendó evitar comentarios entre ellos para no alertar a 
los golpistas>>. 


VALPARAÍSO, EN UN LUGAR DEL BARRIO ALMENDRAL: 
Segunda quincena del mes de Junio 


El desconocimiento de las calles de Valparaíso, no era un problema me- 
nor para José Polanco que a menudo se veía en la obligación de pedir ayuda a 
los transeúntes para llegar a las proximidades de los puntos de reunión. Esta 
vez le fue más difícil aún, porque el contacto se haría en la intersección de las 
calles Independencia y Morris, a la que llegó con algunos minutos de retraso. 
Como siempre José Jara apareció casi de inmediato, llevándolo hasta un res- 
torán pequeño, mal iluminado y de aspecto lúgubre, alejado aproximadamen- 
te dos cuadras del punto de contacto. En el lugar los esperaban “Agustín”, el 
“Rucio” y un civil desconocido que le fue presentado a Polanco como un líder 
político importante. De inmediato le pidieron los planos que había recibido de 
Carrasco, dándose a la tarea de analizarlos concienzudamente. 


- Indudablemente que el Fuerte Vergara no es posible atacarlo...La que- 
brada que lo separa de la Escuela de Ingeniería es un obstáculo muy grande 
para gente que no tiene entrenamiento -opinó el desconocido que demostró 
tener conocimientos de táctica militar. 


- Además los pasos posibles están defendidos con obstáculos y “caza- 

” A , pan 
bobos””> cuya posición es desconocida...¡No es posible la sorpresa! -advirtió 
Polanco. 


- Entonces debemos hacernos fuertes en la Escuela de Ingeniería y 
resistir en ella hasta que se pliegue el resto de las unidades del sector y bu- 
ques de la Escuadra -intervino Jara mirando al tercer civil que no había sido 
presentado- Además de la ayuda prometida por los compañeros civiles que 
actuarán desde el exterior -explicó a todos. 


43 Obstáculos pequeños que delatan la presencia de intrusos. 
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- En cuanto a los planos de la Escuela de Ingeniería, están bien, pero fal- 
ta la ubicación donde duermen los oficiales solteros en el Casino de Oficiales. 


Estos y el personal de la Guardia serán un gran problema por la reacción que 
puedan tener -comentó Jara. 


- Para obtener la sorpresa, la operación necesariamente debe ser de 
noche, igual que el año 31...Si hay resistencia habrá que disparar -opinó el 
desconocido, quien tras una corta pausa continuó: 


- En caso de rendición de los oficiales solteros, hemos tomado una 
decisión en conjunto con los que están dirigiendo esta gran operación. Con 
ayuda de compañeros de la municipalidad, que facilitarán un camión tolva 
y un cargador frontal, los trasladaremos a las dunas de Reñaca, en el lugar 
donde se construye la 3ra. Impulsión de Agua Potable que viene desde Las 
Vegas a Viña del Mar...Las excavaciones profundas están hechas y hay tube- 
rías instaladas que falta sólo rellenar con material. Los golpistas serán dados 
de baja y sepultados en la excavación -explicó el desconocido. 


- ¿Qué pasará con el conductor del camión y el operador del cargador 
frontal? -murmuró Polanco sin mostrar ninguna expresión en su rostro, pese 
a estar impresionado por la frialdad con que se exponía el tema. 


- Serán dados de baja porque no puede haber testigos...La medida es 
necesaria por lo que está en juego -dictaminó el desconocido. 


- Servirá para demostrar que estamos decididos a todo -agregó “Agus- 
tín”- por lo demás en la Escuadra ocurrirá lo mismo...Si hay resistencia por 
parte de la Guardia y oficiales se disparará a matar -aclaró “Agustín”. 


- Después los buques capturados podrán bombardear el Fuerte Verga- 
ra, la Población de Oficiales que está a su costado y también la Escuela Naval, 
si es necesario...Creemos que con esta demostración de fuerza será suficien- 
te para que se pliegue el resto de las Fuerzas Armadas y Carabineros, donde 
también hay compañeros que quieren evitar el Golpe de Estado -comentó con 
orgullo el “Rucio”. 


Mientras continuaban afinando detalles, José Polanco pensó que todo 
era una locura, y que si era cierto lo que se planificaba, correría mucha san- 
gre, porque también esto era un Golpe, con la excusa de defender al Presi- 

ente. Esto sin estar seguros si efectivamente se gestaba el supuesto Golpe 
de los oficiales de las Fuerzas Armadas. La situación lo motivó a averiguar 
€! nombre del desconocido, aunque por las facciones de su rostro le parecia 
“berlo visto en un periódico como dirigente del MIR, 
es comando del 


- Gracias m irante m 
a Pola actado a un infante, i 
DIMMI nco hemos cont jén vimos la po- 


y está dispuesto a trabajar con nosotros. Tamb 
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analista informó que no era confiable -explicó 


sibilidad de otro, pero nuestro 
la a se había extendido demasiado, 


Jara al terminar la reunión que y 

Al abandonar los civiles el local, Polanco decidió indagar más sobre 
ellos, porque parecían tener una red de contactos al interior de las FFAA, en 
especial de la marina. 

- Mira Jara...Creo que con lo que he cooperado para el movimiento 
merezco un poco de confranza...No estoy acostumbrado a no saber con la 
persona con quien hablo, ni menos que civiles me digan lo que debo hacer -le 
dijo con firmeza a Jara que lo miró detenidamente, decidiéndose a responder 
después de un momento. 


- No es lo habitual Polanco, pero te diré solo dos nombres, Carlos Díaz, 
ex marino y Félix Vidal, ambos de la comisión política del MIR. El otro nombre 
no lo conocerás, pero es el encargado de la infiltración en las Fuerzas Arma- 
das a nivel nacional, para abortar el Golpe de Estado contra nuestro Presiden- 
te -respondió Jara. 


- Pero entonces este movimiento lleva varios años -afirmó Polanco. 


- Ya te lo dije una vez...Más de los que tú imaginas -contestó Jara, pa- 
sando a conversar sobre temas triviales mientras caminaban en dirección a la 
Avenida Pedro Montt para tomar locomoción. 


VALPARAÍSO, CERRO PLACERES: 
Segunda quincena del mes de Junio 


Aquella tarde la Estación de Ferrocarril de Viña del Mar, ubicada entre la 
Plaza JOSA Pranaisoo Vargarivilg Quinta Vergara, se encontraba atestada de 
personas que esperaban automotor para viajar a sus casas en los pueblos del 
interior de la provincia. Entre la multitud, vestido correctamente de uniforme, 
se encontraba José Polanco como todos los días, esperando el medio que lo 
indie a Ae Alemana lugar de su domicilio, cuando sintió que le toca- 
yb ci ro. Al girar se encontró con un marinero al que había visto varias 

compañía de Alvarado, Alonso o Jara en la Escuela de Ingeniería. 


- José i : 
voy a una a al mg ubiques, También soy de la escuela. Ahora 
informal y podrías aprovechar la ocasión para conocer 
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más compañeros. Habrá personas importantes. Si quieres te puedo llevar -lo 
invitó. 

Polanco sorprendido, dudó un momento, pero pensó que sería una bue- 
na oportunidad para enterarse de las conexiones del movimiento. 


- Bueno, iré aunque sea un par de horas y porque te he visto con Jara 
Alvarado, Johnson, Alonso y Ramírez -aceptó escudriñando a su sorprendido 
interlocutor. 


- Veo que eres observador. Eso es bueno y útil...vamos entonces -co- 
mentó quien sería su guía. 


Después de transitar por lugares totalmente desconocidos para Polan- 
co, arribaron al Cerro Placeres según su acompañante, entrando a una casa 
más bien grande, donde se encontraban muchos marinos y civiles. Polanco 
pensó que la reunión era algo similar a un cóctel, al parecer para conocerse. 
Le llamó la atención que todos se trataban con mucha confianza y aparente- 
mente esperaban a alguien importante. 


Entre los civiles se encontraban Carlos “Agustín” y Félix el “Rucio”, 
quienes lo saludaron y le presentaron a un personaje, delgado y de una esta- 
tura superior al metro ochenta, como alguien muy importante a nivel regional. 


José se hallaba complicado por el hecho de estar de uniforme y se sin- 
tió mal en el grupo, pero se propuso saber un poco más sobre el personal na- 
val presente. Finalmente detectó que había marineros de buques y de otras 
escuelas del sector naval oriental. También había mujeres jóvenes, del tipo 
universitario, que conversaban animadamente con todos. 


Antes de retirarse apareció otra persona, que se presentó sin cuidado 
alguno como Leo Luna, representante del MAPU. Además, por un marinero, 
aparentemente de dotación de un buque, se informó que el flaco alto era el 
Secretario Regional del MIR de apellido Frodden apodado o de chapa “Gringo”. 


_ Finalmente, después de compartir alrededor de una hora decidió Pepa 
bullirse del lugar, no sin antes dejar de observar que los invitados se habían 


reunido en corrillos no mayores a siete personas que conversaban animada- 
mente. 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Segunda quincena del mes Junio 


El viernes 29 de junio, aproximadamente a las nueve de la mañana, 
súbitamente explotó una noticia. El Regimiento Blindado N°2, con base en la 
capital, se había amotinado y sus tanques estaban ametrallando el Palacio de 
Gobierno. El fuego era devuelto por la Guardia de Palacio de Carabineros, per- 
sonal de Investigaciones y francotiradores de izquierda situados en oficinas 
del Banco del Estado, Banco Central y Torre Entel. 


En medio de los rumores de todo tipo que corrieron como reguero de 
pólvora en ese momento, algunos infantes de marina, pegados a sus radios 
portátiles, informaron que el Presidente de la República hablaría al país desde 
su residencia en la calle Tomás Moro en Santiago. Momentos después dio 
cuenta que el Ejército se había sublevado e instaba al pueblo a que saliera 
a la calle con los elementos que tuviese a mano para defender al gobierno. 


Las caras de interrogación en el Destacamento, dieron paso a las lógi- 
cas preguntas a tenientes y suboficiales, los que solo atinaron a contestar 
que continuaran con las actividades habituales y que no había ordenes de 
ningún tipo. Se estaba en esto, cuando el Presidente nuevamente se dirigió 
al país en un segundo llamado, dando contraorden al llamado anterior, ya 
que el Comandante en Jefe del Ejército, general Prats, le había asegurado no 
haber más unidades del Ejército involucradas en ésta acción. Sin embargo, la 
Central Unica de Trabajadores, CUT, activó los Cordones Industriales que se 
aprestaron para el combate, además de la toma de un número considerable 


de empresas medianas y pequeñas, poniendo una cuota de alarma en la po- 
blación. 


Alrededor del mediodía el comandante Sepúlveda ordenó una llamada 


general para hablar con todo el personal del Destacamento Miller, donde les 
comunicó: 


- Para evitar comentarios y sabiendo lo co 


y < j puchentos que son, les ìnfor- 
maré lo que ocurrió en Santiago. 


A raíz de la detención de un teniente del Regimiento Blindado N°2, que 
fue llevado y retenido en el Ministerio de Defensa Nacional por complotar con 
dirigentes de Patria y Libertad, movimiento de extrema derecha, se resolvió 
pedir la baja del comandante de dicha unidad, quien en lugar de hacerlo salió 
a la calle con siete tanques, atacó la Moneda y con otro tanque se metió en 


; . no conf > 
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Este amotinamiento fue sofocado bajo el mando directo del mismo Co- 
mandante en Jefe, lo que indica, para que lo tengan presente, que las Fuerzas 
Armadas no aceptan aventuras políticas personales de sus integrantes. Ade- 
más, para que conozcan la calidad de personas que existen en nuestro país, 
los valientes de extrema derecha, dirigentes de Patria y Libertad, se asilaron 
de inmediato en algunas embajadas. 


Como sé que se pusieron nerviosos y con ganas de comentar, hoy en 
la tarde dispondré franco para que lleguen temprano a sus casas o vayan a 
hacer cola para comprar víveres-. 


Después de almuerzo, pensando en la forma como el comandante había 
dado a conocer lo sucedido, Carrasco preocupado por la seguridad de José 
Polanco, se dirigió a su oficina para contactarse con éste en caso que llamara 
durante la tarde. Hasta ahora sus noticias las había recibido sin dificultad y el 
código empleado era fácil y seguro de utilizar. 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Segunda quincena del mes Junio 


El “Tanquetazo”**, como se llamó a la incursión del Blindado, fue una 
bomba de gran potencia en los patios de la escuela. Los alumnos, especial- 
mente los más jóvenes, los de primer año, se reunieron en diferentes grupos 
para comentar lo que estaba sucediendo. Lo único cierto, era que el Presiden- 
te de la República había llamado al pueblo a defenderse de la sublevación del 
ejército y después lo hizo el presidente de la Central Única de Trabajadores, 
pidiendo a los trabajadores que se apoderaran de las industrias y que los Cor- 
dones Industriales se aprestasen a combatir. 


-A pesar que dio contraorden momentos después, informando por ra- 
día que la situación estaba controlada por el propio Comandante en Jefe del 
Ejército y era solo era un Regimiento el amotinado, la efervescencia de varios 
ESE de marineros era tal, que se perdió la compostura y la lia 

e Juntarse todos para discutir la situación política y la dai ha 
rest 90 pronto. Todo esto, ante la mirada incrédula de una gran p 

O de los alumnos. 

O A ŘŮŮ— 


4 Amat 
Motinamiento del Rato.Blindado N°2 
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Para José Polanco, al comienzo lo ocurrido fue un alivio, esto le permi- 
tiría salir del movimiento sin dar explicación alguna y seguir su curso de elec- 
tricidad sin interferencias. En un primer momento pensó concurrir a la Sala de 
Armas y estar preparado para entregar armamento en caso que se ordenara 
acuartelamiento Grado 1, pero también estimó que sería peligroso si los más 
exaltados decidían forzar la entrada y apoderarse de éste sin orden superior, 
En todo caso había cambiado de embalaje y lugar donde se almacenaba la 
munición para el armamento menor, lo que dificultaría un poco su ubicación. 


A mediodía el Director citó a los oficiales de División para que éstos 
informaran al personal en detalle lo sucedido, enfatizando la falta de criterio 
de un teniente de ejército al complotar con miembros de Patria y Libertad. 
Esta información calmó los ánimos, pero no los de aquellos que formaban una 
corriente de fondo cada vez más fuerte, que no presagiaba nada bueno. 


Para Polanco, observador como siempre, todo el caos del momento 
le sirvió para observar y ubicar con más detalle a aquellos que parecían ser 
cabeza de algunas células. Este día, 29 de junio, había detectado que el movi- 
miento no era tan estanco como había pensado, por lo que decidió continuar 


con su tarea. 


Después de almuerzo cuando se dirigía a su sala de clases fue abordado 
por el cabo Jara: 


- José no te comprometas para el martes...tendremos una reunión para 
tratar temas muy importante -le notificó. 


- Después de la demostración de hoy en la mañana, parece que la or- 
ganización celular no sirve de mucho...Faltó predicar a los cuatro vientos 
quienes son los del movimiento y quienes lo lideran -respondió Polanco, de- 
mostrando molestia. 


- Tienes razón...Debemos poner más atención con los cabros para que 
no se “arranquen con los tarros”** y pongan en peligro todo lo que hemos 
ganado hasta ahora. Haremos más instrucción -comentó Jara con rostro se- 
rio. 

- ¡Sil Porque yo no debería saber que, aparte del MIR, están metidos 
en el cuento el MAPU y los socialistas de Altamirano. Faltó solo mencionar a 
los comunistas y los lugares donde se juntan con ellos en Santiago -agregó 
Polanco. 


- ¡Bueno Polanco! Nos reuniremos en la escuela...Como estás de guar- 
dia yo te ubicaré. Si hay algún cambio te informará Alvarado porque el lunes 


AE AA 
45 Entrometido, hacer o decir algo sin autorización 
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estaré ausente. En la reunión comentaremos lo sucedido -terminó Jara reti- 
rándose apresuradamente. 


Este día viernes del “Tanquetazo”, Polanco tendría que trabajar un 
poco más en la elaboración del informe “Castor” con los acontecimientos del 
día para emitirlo antes de las 20 horas. 


FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Segunda quincena del mes de Junio 


Desde algunos días atrás, Carrasco se encontraba preocupado por las 
comunicaciones recibidas de José, las que eran transformadas en informes 
manuscritos sin copia que entregaba al comandante, quien les daba lectura 
sin hacer preguntas ni emitir opinión alguna sobre su contenido. 


Por otra parte, a pesar que la situación en que se hallaba Polanco pa- 
recía controlada, le inquietaba que en cualquier momento pudiese ser descu- 
bierto, agravando esto, el hecho de haber recomendado al cabo Sergio, quien 
había sido enganchado por el movimiento después de recibir la visita del cabo 
Jara en la Escuela de Infantería de Marina. Ambos cabos infantes de marina, 
no habían tenido comunicación entre sí, lo que era una ventaja, pues quería 
decir que estaban en células diferentes. 


Sin embargo, el panorama general no era fácil porque las fuentes de 
información al ser diferentes le demandaban todo el tiempo del día para aten- 
der las comunicaciones que pudiesen llegar. Por este motivo y porque el 
paisaje del país, después del “Tanquetazo”, parecía llenarse de nubarrones 
negros que nada bueno presagiaban, lo decidieron a conversar con el coman- 
dante Sepúlveda para conocer su opinión. 


Em s Mi comandante, le he entregado varios informes sobre hoi 
rable. e Las actividades de los grupos han aumentado en forma consi i 
nvo enitivamente hay civiles del MIR, MAPU y socialistas de dada 
entré ar en el movimiento. Sin perjuicio que pareciera haber una pugria 
el MIR Os dos primeros por el liderazgo de las actividades, dai dad r 
Mando y ten dirige las operaciones tácticas. Me gustaria saber lo que op 


Ap : -dijo el 
tanana e esto, porque me inquieta la seguridad de nuestra gente -alJ 
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Hernán Sepúlveda pensó unos segundos mientras lo miraba detenida- 


mente: 

- Mire Eduardo, los informes han sido entregados personalmente, no al 
Servicio de Inteligencia de la Armada, sino a otros Mandos para que evalúen 
lo que ocurre...Le puedo comentar que la Armada no está dispuesta a tener 
dificultades con los políticos, ni menos crearle problemas al Presidente -expli- 
có lacónicamente Hernán Sepúlveda, dando muestras de impaciencia. 


Sin embargo, Carrasco no quería desaprovechar la oportunidad de dis- 
cutir el tema por lo que insistió: 

- Pero puede quedar la “crema”?8, sí los que pretenden amotinarse lo 
llevan a cabo. El movimiento pareciera ser a nivel institucional. Si a esto le 
sumamos la intervención de los Cordones Industriales más las brigadas “Elmo 
Catalán” y “Ramona Parra”, el paisaje no es precisamente el de un trigal ma- 
duro para nosotros. No creo que el Alto Mando quiera que nos agarremos a 
tiros entre nosotros -acotó con un poco de molestia. 


- El asunto político es delicado y cualquier acción que la Institución 
haga puede ser mal interpretada -aclaró Sepúlveda- ¡No hay nada más que 
hacer! El escalón político es el que debe resolver este enredo, nosotros como 
militares no debemos inmiscuirnos, así está dispuesto y así se debe cumplir. 


- ¡Pero nos metieron en el baile político al designar Ministros Militares, 
así que de todos modos estamos bailando la misma cueca mi comandante! - 
interrumpió el teniente- esto podría terminar en un baño de sangre. Al menos 
se podría notificar a los líderes que están dirigiendo el movimiento y pedirle 
la renuncia. Así se bajaría la presión de la caldera y ellos podrían emigrar y 
seguir sus convicciones o ideales como civiles sin contaminar al resto de los 
más jóvenes. Esto es lo más lógico de hacer mi comandante -concluyó Ca- 
rrasco. 


- Es una buena salida que podemos aplicar a nivel Destacamento Miller, 
pero a nivel institucional no se hará nada -aseveró Hernán. 


- Mi comandante, los más jóvenes de Gente de Mar, piensan que no- 
sotros los oficiales estamos montando un Golpe de Estado...eso está en los 
informes -interrumpió amoscado el teniente- que estemos descontentos con 
lo que sucede en el país es otra cosa y solo señala lo que un gran porcentaje 
del país piensa...No tenemos el cerebro castrado. 


- Hasta ahora lo único que piensa la Armada...¡Y lo voy a repetir! Es que 
los políticos son los responsables de solucionar el caos que hay en el país... 
y estoy de acuerdo con usted que, en el que haya descontento al interior 
46 Caos, desorden. 
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de los Institutos Armados, no significa que estemos montando un Golpe de 
Estado, porque a esta altura yo lo sabría -respondió Hernán Sepúlveda dando 
por finalizada la conversación. 


Solo al salir de la oficina, aún contrariado con la conversación con el 
comandante, Carrasco se percató que no le había mencionado que pensaba 
retirar a los cabos Polanco y Sergio, dando por finalizada la “Operación Cas- 
tor” por lo inútil de los resultados. No en la adquisición de la información, 
sino en la producción de Inteligencia. Sin embargo, todos sus pensamientos 
continuaban haciendo centro de gravedad en los eventos que se estaban 
sucediendo en forma vertiginosa. 


“¿Qué tipo de operación era “Castor”? ¿Contrainteligencia de qué tipo? 
¿Quién estaba analizando los datos de los informes? La verdad es que hasta 
este momento estaban actuando por intuición, porque las Operaciones de 
Contrainsurgencia, así como su Inteligencia la desconocían. Los manuales y 
libros solo mencionaban la contrainteligencia relacionada al campo táctico y 
estratégico entre fuerzas regulares. Por su naturaleza, la Inteligencia Militar 
en el frente interno la manejaban otras organizaciones especializadas en ello, 
pero sólo se referían a las hipótesis de guerra con otros países. 


Ahora todo estaba indicando un enfrentamiento con organizaciones 
paramilitares no convencionales, entre otros el MIR, la Brigada Ramona Pa- 
rra de las Juventudes Comunistas, el Ejército de Liberación Nacional con la 
Brigada Elmo Catalán del partido socialista y otras como el Grupo de Amigos 
Personales del presidente y los Cordones Industriales. Todos idealistas, que 
deseaban cambios que no llegaban con la prontitud que querían y por los 
cuales estaban, al parecer, dispuestos a entregar la vida aplicando el lema “la 
guerra es la guerra”*”, sin importar las muertes ni cómo ellas se producirían. 
Agregando además, tener de su lado las ventajas de la iniciativa y sorpresa 
en la ejecución de sus operaciones guerrilleras o terroristas, lo cual implicaría 
evidentemente, un precio alto en vidas humanas. 


isti Por esto deseaba que todo terminara cuanto antes, más aún porque la 
itución parecía no querer involucrarse en este problema. Seguia pensando 
que la solución sugerida al comandante, en el sentido de notificar a la gente 
bd des detectada, para que renunciara a la Armada y tomara el ca- 
gra q e deseara de acuerdo a sus convicciones, era el mejor y eliminaría en 
Nn medida todo el alboroto que se estaba creando al interior de la Armada 
que posiblemente también estuviera ocurriendo en los otras instituciones 
e la Defensa”. 


P 


ero los acontecimientos venideros dirían otra cosa. 


4 
7 Todo es válido, 
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FUERTE VERGARA, 
ESCUELA DE INFANTERÍA DE MARINA: 
Primeros días del mes de Julio 


La tarea asumida por el cabo Infante de Marina, Comando y Paracaidista 
Sergio no iba a ser fácil, por el contrario, a diferencia de José Polanco que lo 
había recomendado Gerardo el cubano, su carta de recomendación para ser 
reclutado en el movimiento emanaba de su contingente y amigo. Por esta ra- 
zón su primer objetivo sería construir la confianza necesaria para convencer 
a los líderes del movimiento, que sentía simpatía y adhería a los cambios que 
estos planteaban para la Armada. 


También el hecho de estar en el Fuerte Vergara, relativamente aislado 
del resto de las Escuelas del Sector Naval Oriental, suponía una desventaja 
por la incomunicación y no estar en el núcleo del asunto, lo que demandaría 
una estrategia diferente a la de Polanco. 


El primer contacto con el cabo José Jara se realizó en las dependen- 
cias de la Escuela de Infantería de Marina, lugar al que este concurrió para 
la entrevista. De fácil comunicación y empatía Jara rompió pronto la tensión 
que inicialmente se había producido, conversando generalidades sobre los 
objetivos que se pretendían y también sobre el peligro de un Golpe de Estado 
contra el presidente Allende por civiles que emplearían a los oficiales de las 
fuerzas armadas para sus propósitos. 


La personalidad de Sergio, era más bien introvertida por lo que solo se 
limitó, en gran medida a escuchar y hacer algunas preguntas relacionadas 
con la cantidad de apoyo interno que el movimiento tenía en la Institución. 


A esto Jara había respondido que los adeptos no solo estaban en la Armada, 
sino en todo el país. 


Es El gran problema que tengo es que no sé nada de política -le dijo 
Sergio- necesito tener mayor conocimiento de ella, además de los objetivos 
y las ideas que ustedes tienen. 


- No te preocupes...Tendrás una reunión con unos amigos civiles que 
te aclararán las dudas. Pasado mañana a las seis de la tarde nos encontramos 
en la Plaza de Viña, por el lado de calle Arlegui, para conversar tranquilos 
con ellos -respondió Jara- si hay alguna dificultad para el encuentro alguien 
te avisará oportunamente. Si tienes algún imprevisto que te impida asistir, 


me avisas directamente a la Guardia de la Escuela de Ingeniería -agregando 
finalmente: 
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- Por tu especialidad eres muy importante para nosotros, especialmen- 

te en lo que es planificación -enfatizó Jara- Una última recomendación, no 
z Z ' , 

contactes a Polanco, porque él está trabajando con otro grupo -tras lo cual 


se despidieron. 


En la noche, antes de quedarse dormido, pensó en el contacto con Jara 
y le pareció demasiado natural, esperaba algo más secreto o reservado. Sin 
embargo, el cabo había ido directo al grano lo que le llamó la atención, pero 
no quiso preocuparse demás con el tema, optando por conversar con Carras- 
co para que este le indicara la conducta a seguir, después de lo cual, como 
era su costumbre, se durmió profundamente. 


Al otro día, cuando el teniente Carrasco vio a Sergio lo hizo entrar de 
inmediato a su oficina. 


- Mi teniente, en unos días más tendré reunión con el cabo Jara, que me 
contactó, y con algunos civiles. Necesito saber los puntos que son importan- 
tes conocer sobre el movimiento en el que me estoy enganchando -explicó 
Sergio- como es el primer encuentro estoy algo desorientado. 


- ¡No hagas preguntas! ...Deja que ellos te comenten lo que quieran... 
por ahora solo graba su apariencia física. También presenta algunas dudas del 
éxito que puedan alcanzar al haber tanta gente heterogénea involucrada en 
este cuento. No preguntes nombres, que ellos te den las “chapas”*? que em- 
plean -instruyó Carrasco, enfatizando a continuación- ¡Te insisto! ¡No hagas 
preguntas!...Primero hay que ganarse la confianza. Por último si crees que el 
trabajo se pone demasiado complicado, simplemente le dices que no puedes 
participar porque tienes una familia que depende de ti -explicó el teniente. 


A continuación le entregó instrucciones relacionadas con la forma de 
operar y comunicarse, lo que se facilitaba enormemente al estar ambos en el 
Fuerte Vergara. Al finalizar el teniente le preguntó: 

- ¿Sergio, tienes más preguntas o dudas? 
de “ - Me gustaría saber a qué nos estamos refiriendo cuando hablamos 

€ movimiento” ¿Es un partido político? ¿Un grupo subversivo? o ¿Es otra 
cosa? -preguntó Sergio. 

nes que tenemos hasta ahora, 
| interior de algunas unidades 
que esto ocurra..., PO” 
testó con seguridad el 


pued ~ Aunque no es seguro, por las informacio 
de y td parte de una sublevación o motín a 
rmada, apoyada por gente externa interesada 


drían S + ” fit 
teniente. del MIR, MAPU o algún partido político -con 


II 


8 Nombres ficticios 
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- ¿Hay planificado algún Golpe de Estado? -preguntó Sergio. 


- Por mi puesto y por tu especialidad ya tendríamos muchos indicios 
de ello, porque estaríamos trabajando en objetivos a capturar -respondió Ca- 
rrasco- Sergio, para un Golpe de Estado se necesita que en el país ocurra una 
cagada de grandes proporciones... Además, seguimos totalmente dedicados 
a las tareas de seguridad interior que dispuso el gobierno. En resumen, el 
Comandante en Jefe, almirante Montero no quiere tener problemas de tipo 
político. Así lo comunicó el comandante Sepúlveda -agregando: 


- Estaremos metidos en esta operación unos pocos días más y después 
salimos; es un tipo de experiencia que no dominamos. Simplemente no sabe- 
mos cómo se opera -le comentó- la contrainsurgencia no es nuestro tema. 
Pienso que para ello debe haber una organización estable y secreta...No creo 
que en los Institutos Armados exista -terminó el teniente. 


- Entonces la tarea que tengo se puede hacer sin “meter las patas 
-comentó lacónicamente Sergio, abandonando la oficina del teniente. 


„49 


SECTOR NAVAL ORIENTAL, ESCUELA DE INGENIERÍA: 
Segunda quincena del mes de Julio 


El -Tanquetazo- del 29 de junio, había animado aún más las conversa- 
ciones de los diferentes grupos que se reunían al interior de la escuela. Po- 
lanco no los evitaba, lo que le significó conocer con más detalle los objetivos 
propuestos a los marineros más jóvenes, para adelantarse al supuesto Golpe 
de Estado de los oficiales. Algunos de los objetivos eran: una Escuela Única; 
eliminar las Juntas de Calificación; evaluación de los oficiales por personal de 
menor grado; derecho a voto; escalafón único; autorización para pertenecer 
a partidos políticos; alimentación igual para todos y otros objetivos que por 
su significado gustaban especialmente a los más idealistas y por ende los más 
jóvenes. 


Polanco no tenía dudas que, como Encargado de la Sala de Armas, era 


pieza clave en la captura de la escuela, ya que no tenía ninguna restricción 
de ingreso. 


49 Cometer un error involuntario. 
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Fue el primer jueves de la segunda quincena de julio cuando se encon- 
tró en el patio con Jara y Alonso. 


- ¡Hola Polanco! Te andábamos buscando para pedirte algo que necesi- 
tamos con urgencia -le dijo Alonso. 


- Como estás de guardia queremos que nos hagas instrucción sobre el 
empleo de explosivos -agregó Jara. 


Polanco pensó un momento y les propuso: 


- En la Sala de Armas hay algunos artificios explosivos que podríamos 
ver... Diganme una hora adecuada en que podamos estar tranquilos para con- 
versar y hacer la instrucción. 


- Alas 21:00 horas pensamos que es lo mejor -respondió Jara. 


- Okey, a esa hora entonces los espero en la Sala de Armas -confirmó 
Polanco, después de lo cual se separaron. 


A la hora convenida llegaron acompañados del cabo Villouta. Ante la 
cara de sorpresa de Polanco, Alonso le dijo: 


- No te preocupes, Villouta es del movimiento. Además servirá para 
completar el cuarto de la “brisca”*% por si alguien se le ocurre venir a la Sala 
de Armas -explicó Alonso para tranquilizar a Polanco, el que de inmediato les 
propuso: 


- Lo pensé mejor y creo que aprender la operación de explosivos sería 
menos útil por el material disponible acá. Es más provechoso que sepan el 
manejo y mantenimiento del fusil M-1, Garand. Es el que hay disponible en la 
Sala de Armas y el que emplearemos ante cualquier contingencia -propuso 
Polanco mostrando un fusil desarmado que se encontraba en un mesón. 


-~ Por nosotros está bien -respondió Jara después de consultar con la 
Mirada a sus compañeros. 


lenin Pero antes preparemos la mesa de la brisca y las cartas por sl acaso 
guien viene -comentó Alonso poniendo manos a la obra. 


plica Después de esto y atrancar la puerta, Polanco se dio a la ale > N 
"la operación del fusil con el correspondiente desarme y arme del arma. 


e ss llevaban más de una hora en esta actividad cuando eos 

abrirla pecharon unos fuertes golpes en la puerta y una voz WE npo que 
* Polanco de i j ó bre el material a 

Pregunt inmediato lanzó una lona so ñeros se sen- 


aba la identidad del que golpeaba, mientras sus compa 


Jue 
90 con baraja española. 
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taban rápidamente en la mesa tomando las cartas de la baraja española que 
se encontraba repartida en cuatro lotes, además del papel con las anotacio- 
nes del juego. 


- ¡Es el Oficial de Guardia! ¡Abra la puerta de inmediato! -respondió la 
voz. 


Al ingresar, acompañado de otro oficial, preguntó con recelo: 


- ¡Y ustedes! ¿Qué están haciendo a esta hora en un departamento 
reservado como la Sala de Armas? 


- Mi teniente...estamos jugando brisca y como el cabo Polanco tenía 
que revisar el Inventario y la numeración de los fusiles lo acompañamos y 
aprovechamos de jugar unas “patitas de brisca” -explicó con seguridad Jara. 


Después de mirar con detención el departamento y revisar el Libro de 
Control del armamento, el oficial ordenó: 


-¡Trinquen**! ¡Esto no es un casino! ¡Vayan a “fondearse”*? que ya es 
hora para ello! -dispuso retirándose del lugar. 


Los cuatro suspiraron aliviados, porque no habrían podido explicar con 
exactitud lo que estaban realizando si el oficial hubiese descubierto los fusiles 
a medio armar tapados por una lona. 


Se separaron no sin que antes Jara los comprometiera para el día sába- 
do, en que se realizaría un paseo a la ciudad de Quillota a casa de un amigo 
donde habría invitados importantes. 


VIÑA DEL MAR, PLAZA JOSÉ FRANCISCO VERGARA: 
Segunda quincena del mes de Julio 


Con la inquietud y la adrenalina en un nivel significativo, pero bajo con- 
trol, a las seis de la tarde casi con las últimas luces del crepúsculo, Sergio 
arribó al punto de reunión, en el costado norte de la Plaza de Viña. Casi 
simultáneamente apareció Jara, quien, después de los saludos de rigor, lo 
condujo a un restaurante cercano a la Estación de Viña del Mar. En su interior 


áIL III 
51 Finalizar, ordenar. 
52 Dormir. 
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n una mesa donde se hallaba un civil, al que Jara saludó como 


ntaron € ; a 
as tal lo presentó a Sergio. 


“Rucio” Y como 

De inmediato el “Rucio” entró en el tema, recomendando a Sergio leer 
el libro sobre la sublevación de la Escuadra el año 1931 , Porque las causas 
eran las mismas a las actuales, principalmente los privilegios de los oficiales 
frente a las carencias de la tropa o gente de mar. 


-Ahora estas desigualdades se han agudizado aún más -comentó el 
«Rucio”- además debes saber que los oficiales están montando un Golpe de 
Estado para derrocar a nuestro compañero Presidente. 


- Pero ahora donde estoy en comisión, en la Escuela de Infantería de 
Marina, no he observado nada que llame la atención en ese sentido, -observó 
Sergio, que estimó poner algo de resistencia al comentario- solo las diferen- 
cias naturales y normales que existen entre grado y grado. 

- Es posible que el asunto sea tratado secretamente para evitar que 
la tropa se entere -insistió el “Rucio”- pero te aseguro que lo que digo es 
cierto. Tengo contactos que se enteran de muchas cosas cuando los oficiales 
salen todos los días de las unidades navales -aclaró el “Rucio” mientras Jara 


escuchaba atentamente. 
La conversación fue interrumpida con la llegada a la mesa de dos civi- 


les, uno de los cuales se presentó como “Agustín” y el otro como un mari- 
no coordinador del grupo del “Latorre”. Mientras que Sergio fue presentado 
como coordinador del DIMMILLER, lo que le molestó, aunque su moreno ros- 


tro no se inmutó. 


- En estos momentos estoy en comisión en la Escuela de Infantería de 
Marina, pero soy de dotación del MILLER -aclaró de inmediato Sergio. 


O De cualquier manera es importante que estés en nuestro movimiento 
~- Intervino “Agustín”. 
des Como se estaba desarrollando la conversación, un poco tensa, Sergio 
ecidió dar un paso más para demostrar interés: 


a * Ustedes deben saber, mejor que yo, que no hay movimiento que 
guante sin el apoyo de otras organizaciones -observó. 


ti Eres bastante perspicaz -respondió el “Rucio”, que después de una 

EREN ja agregó- ahora no es el tema, pero no te preocupes, hay un apoyo 

Pañer e! que te imaginas...No te olvides que estamos defendiendo al com- 
O Presidente -observó con personalidad. 


~ Mira, cuando capturemos los buques de la Escuadra, arrastraremos al 


resto -i : 
Intervino el coordinador del “Latorre”. 
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- Por ahora interesa que nos informes sí es posible capturar el Fuerte 
Vergara -pidió “Agustín”. 

- Para un Comando nada es imposible, -respondió de inmediato y con 
seguridad Sergio, ante la mirada de interrogación de los integrantes de la 
mesa- siempre que el grupo con el que se opera sean también Comandos, 
agregando tras una corta pausa: 


- Por el sector de la Escuela de Ingeniería es imposible para fuerzas 
que no estén entrenadas. Hay una quebrada pequeña, pero con mucha ve- 
getación que dificulta el avance y delata los movimientos en la noche. Sin 
embargo, es factible, siempre que exista una buena información de inteligen- 
cia sobre los puestos de Observación y de Escucha de la Guardia del Fuerte 
Vergara -observó Sergio- éstos cambian de lugar día a día. 


- Para capturar la Escuela de Ingeniería desde adentro ¿podrías preparar 
un plan? -preguntó Jara. 


- ¡Por supuesto! Los planos de las escuelas están todos al día. Solo 
hay que determinar los puntos críticos...El problema mayor es planificar una 
Defensa Tenaz para evitar su recuperación. Dependerá esto del apoyo que 
puedan recibir del exterior -explicó con seguridad Sergío. 


- Esperamos que en 48 horas el resto de la Marina se pliegue -comentó 
Jara- y también arrastre a la gente del Ejército, Fuerza Aérea y Carabineros, 


- Necesitamos ese Plan de Defensa cuanto antes -comentó “Agustín”. 


- Para poder planificar requiero saber la cantidad aproximada de la gen- 
te que defenderá la Escuela de Ingeniería -notificó Sergio. 


- Aproximadamente 200 en el interior -contestó rápidamente Jara, mí- 
rando a los dos civiles. 


- A esto sumamos una brigada de 100 compañeros armados que tene- 
mos como apoyo el día de la captura -informó el “Rucio”. 


- Dame un par de días...Te entregaré los planos a mano alzada y tam- 
bién en ellos una explicación de la forma cómo ubicar a la gente para resistir 
esos dos días que se necesitan -concluyó Sergio. 


- Nosotros ya tenemos el zafarrancho listo para tomarnos el buque -ín- 
tervino el representante del “Latorre”- Juan, nuestro compañero del “Blan- 
co”, también está Okey. Además los buques en Talcahuano solo esperan la 
orden -agregó con orgullo, callando prudentemente ante la mirada de repro- 
bación de “Agustín”, que no escapó a la observación de Sergio. 


Después de unos minutos de conversación intrascendente, el grupo se 
separó. Sergio, al igual que José Polanco, concluyó que el movimiento era 
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real, pero que SUS integrantes carecían de disciplina para callar cuando era 
necesario. También determinó que toda la dirección y coordinación estaba 
en manos de dirigentes políticos o guerrilleros ajenos a la Armada y que no 
conocían cabalmente las costumbres o cultura de ésta. 


VALPARAÍSO, CIUDAD DE QUILLOTA: 
Sábado 21 de Julio 


La comuna agrícola de Quillota, situada en la zona central del país, 
se encuentra sobre la cuenca del río Aconcagua y rodeada de cerros que 
encierran un fértil valle, famoso por sus paltas y chirimoyas entre muchos 
productos agrícolas. 


Posee un clima con estación seca prolongada; limita por el norte con 
las comunas de La Cruz e Hijuelas, al sur con Limache y Olmué, al este con 
Hijuelas.y al oeste con la comuna de Quintero, donde se encuentra la Base 
Aérea del mismo nombre. 


Con una población cercana a los 60.000 habitantes, entre sus organi- 
zaciones más importantes se encuentra la Escuela de Caballería del Ejército 
en la localidad de San Isidro, a las puertas de la ciudad. 


Hacia esta ciudad se dirigieron el penúltimo sábado del mes de julio, los 
cabos Jara, Polanco, Alvarado y los marineros Alonso, Fernández y Ramírez 
de la Escuela de Ingeniería, además del empleado civil Vergara. En el lugar 
de la reunión, una casa particular donde se encontraba recibiendo a los visi- 
tantes el “Rucio” Félix Vidal, ya se hallaba una docena de marinos, algunos 
de uniforme, de las Escuelas del Sector Naval Oriental de Viña del Mar, de 

uques de la Escuadra y un grupo de campesinos dirigentes de organizacio- 
yi e los alrededores. Además, había un par de militares de la Escuela a 
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arando para derrocar al compañero Pre- 


Golpe de Estado, que se estaba prep 4 e 
litar los cambios que el país requería 


sidente, el cual los necesitaba para posibi 
para lograr que todos fueran iguales. 


El “Rucio” fue aplaudido con mucho entusiasmo por los asistentes. 


Después se formaron grupos entre los marinos, donde se conversó 
sobre el apremio que había para coordinar el accionar de las unidades de la 
Escuadra con las escuelas porque, en ausencia del “Pato”, solo estaban lide- 
rando en la Escuadra “el Juan” y “el Oscar”. También manifestaron que las 
reuniones en Santiago con los partidos políticos, a través de compañeros del 
más alto nivel, se mantenían vigentes y habían comprometido la participación 
de sus adherentes en el movimiento. 

Durante la reunión Jara se mantuvo serio y callado, intercambiando 
comentarios solo con Alonso y Vergara. 


- Parece que estás un poco molesto Jara -comentó Polanco. 


- Pensé que la reunión sería entre marinos...a lo mucho con la asisten- 
cia del “Rucio”. La verdad es que no me gusta ser comparsa -respondió Jara 


malhumorado. 


- Algo útil se podrá sacar de esto -acotó filosóficamente Polanco guar- 
dando silencio para escuchar parte de lo que uno de los militares decía: 


“ La tropa de la Escuela de Caballería se encuentra al lado del compa- 
ñero Presidente y está “cuadrada”*3 con el movimiento de los compañeros 
marinos...” Frases que arrancaron nuevos aplausos, especialmente de los di- 
rigentes campesinos. 


Después de esto, dirigidos por el “Rucio”, se reunieron en pequeños 
grupos para mejorar la coordinación con las unidades de la Escuadra, entre- 
gar planos de las Escuelas para ser estudiados y mejorar las actividades de 
información y el escape de datos desde las mismas células. 


Pasados unos minutos la reunión fue perdiendo interés y los marineros 
más jóvenes, que no intervinieron en ésta, comenzaron a retirarse prema- 
turamente del lugar aduciendo compromisos que debían cumplir, dando la 
impresión que habían asistido solo para conocer de qué se trataba el tema. 


José Polanco tuvo la percepción que había un problema de liderazgo 
entre los coordinadores de las unidades de la Escuadra y de las Escuelas, Sin 
perjuicio que parecía no gustarles que las actividades las controlara el MIR. 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Lunes 23 de Julio 


El lunes 23 de julio, después de releer varias veces el informe elaborado 
a partir de los datos enviados por José Polanco, Carrasco decidió conversar, 
una vez más, con su jefe, Hernán Sepúlveda, para darle a conocer el rumbo 


que la situación estaba tomando y que no presagiaba nada bueno. 


- Mi comandante, le traigo el informe actualizado con los últimos datos 
obtenidos del motín o sublevación que se está preparando en unidades de 
la Armada -le dijo, dejándole los papeles manuscritos sobre el escritorio al 
mismo tiempo que comentaba: 


- El informe ratifica la forma como se va a operar, algunos líderes de 
células, objetivos a capturar y civiles involucrados con sus nombres y chapas 
de otros, además de su inclinación por un determinado partido o movimiento 
político -explicó resumidamente. 


El comandante después de hojear rápidamente los documentos, le 
agradeció el trabajo y comentó: 


- Eduardo, usted me quiere decir algo más...no olvide que nos conoce- 
mos y no hay temas vedados entre nosotros -dijo esperando una respuesta. 


- Mi comandante, quiero retirar a los cabos que están trabajando en 
esta operación y también insistir en lo que mencioné anteriormente. Que los 
involucrados en esta aventura sean notificados que ya están detectados y 
pedirles su renuncia o la baja del servicio. La mayoría de los que lideran el mo- 
vimiento tienen familiares directos o enlazados con una determinada inclina- 
ción política, admiración por el ideario del MIR o algún movimiento violentista 
“señaló Carrasco con convicción y tras una corta pausa continuó: 


- Mi comandante, es mejor ahora, porque los más jóvenes se están 
contaminando y van a terminar como “palo blanco*** en todo este embrollo. 


6 - Lo entiendo y esa ha sido mi posición hasta ahora, pero aún el Mando 
es convencido de la magnitud de este problema y la conveniencia de 
uar -explicó el comandante. 


esta - Pero hay más mi comandante, existe otro problema que no es menor, 
a et hablando de insurgencia. Esto no es un disturbio ocasional que pus 
Olcionarse con las técnicas que conocemos y que solo sirven para abrir 
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se paso o detener una poblada -agregó el teniente- al menos yo desconozco 
como se maneja la inteligencia y técnicas especiales contra la insurgencia, ya 
que se requiere una organización especial con gente de otras características 
-explicó Carrasco para continuar con su punto de vista ante la mirada del 
comandante: 


- La indiscreción de un cabo que recluta gente y la casualidad o suerte 
hizo que estemos en esta situación...Si esta cambucha revienta, seguramen- 
te serán los infantes quienes detengan y trasladen a los detenidos a la Fisca- 
lía Naval. Y sobre este otro tema, lo único que conocemos son las técnicas 
del módulo “Tratamiento de Prisioneros, Evasión y Escape”, que todos pasa- 
mos como asignatura en la Escuela de Infantería de Marina, pero orientado 
a la guerra convencional entre fuerzas regulares, donde los especialistas en 
Inteligencia Militar son los que asumen la tarea de la interrogación -explicó 
Carrasco- Para la subversión, el terrorismo y en cierta medida la guerra de 
guerrillas, se deben aplicar criterios que desconocemos, ya que la información 
debe ser obtenida en el momento para lograr la detención de los integrantes 
de la célula o comando, antes que se refugien en las casas de seguridad -ter- 
minó Carrasco, esperando la reacción del comandante. 


- Es verdad, son otros los métodos. Creo que el Servicio de Inteligencia 
de la Armada no tiene conocimiento de estos informes y que solo se están 
trabajando a nivel Departamento de Inteligencia de la Zona Naval -murmuró 
Hernán- gracias por sus comentarios Eduardo, esperemos que todo se re- 
suelva de la mejor forma -expresó el comandante, volviendo a sus papeles 
con la preocupación marcada en su rostro, la que reflejaba la responsabilidad 
de conocer en detalle lo que se fraguaba al interior de la Armada. 


Al parecer los informes de la situación no estaban llegando al nivel o 
las manos adecuadas. 


VIÑA DEL MAR, PLAZA “JOSÉ FRANCISCO VERGARA”: 
Martes 24 de Julio 


Tres días después de la visita a la comuna de Quillota, se efectuó una 
nueva reunión, ahora en Viña del Mar, aparentemente en el restaurante del 
Hotel Inglés, cercano a la Estación de Viña del Mar, 


A la hora convenida se encontraron “Agustín”, Jara, Alvarado, el em- 
pleado civil Vergara, Polanco y tres marineros. 
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- Esta reunión será una de las últimas que tendremos y su objetivo es 
realizar una coordinación final de la planificación para la captura de las Escue- 
as y buques de la Escuadra -expuso “Agustín”, asumiendo el liderazgo de los 
que estaban presentes. 


- La fecha para hacerlo será la noche del 7 al 8 de agosto y recibiremos 
ayuda de material y el apoyo de compañeros del exterior...Los objetivos son 
los mismos que ya hemos acordado. En caso de resistencia no queda otro 
camino que neutralizar a los que se opongan. Después de sacar el armamen- 
to de la Sala de Armas, haremos una defensa de perímetro de la Escuela de 
Ingeniería, para resistir tenazmente y darnos apoyo mutuo con el resto de 
las Escuelas del Sector Naval Oriental -continuando ante la atención que su 
exposición originaba entre los presentes: 


- Mientras tanto, esperamos que zarpen los buques capturados que 
neutralizarán las baterías de cañones del Fuerte Vergara y también impedirán 
que los infantes del Miller ataquen la Escuela de Ingeniería. En caso necesario, 
y con el propósito de bajar la moral de los oficiales, también se bombardeará 
la Población de Oficiales y la Escuela Naval -informó “Agustín” para continuar 
con el plan: 


- Para conocimiento de ustedes, esta operación será simultánea en los 
Cruceros “Prat” y “O” Higgins” que se encuentran en Talcahuano, lo que será 
suficiente para arrastrar al resto de las Fuerzas Armadas y Carabineros, ade- 
más de todos los compañeros trabajadores -comentó seriamente “Agustín”. 


- En caso que haya un problema que haga abortar la operación ¿Cómo 
lo sabremos? -preguntó Polanco. 


- Los compañeros civiles que nos apoyan, nos entregarán equipos de 
comunicaciones del Servicio Agrícola y Ganadero de mejor calidad que los 
que tiene la Armada -contestó “Agustín” añadiendo- ahora si no hay más 
preguntas terminamos esta reunión porque debo coordinar temas con otros 
compañeros -concluyó “Agustín”, observando a los asistentes un momento. 
^ no haber preguntas, después de despedirse hizo abandono del lugar, ante 
e Pesado silencio que flotaba en el ambiente. Los asistentes, sin emitir co- 
ed optaron también por despedirse entre ellos y se alejaron del lugar 

erentes direcciones, analizando cada uno, de acuerdo a sus propios 
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FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: | 
Oficina del oficial de operaciones, martes 24 de Julio 


El llamado telefónico, recibido cerca de las 20:00 horas, sorprendió a 
Carrasco porque procedía de José. Sin embargo, el asombro fue mayor cuan- 
do comenzó a recibir datos en clave que José emitía rápidamente, sin esperar 
comprobación, colgando de inmediato cuando finalizó su mensaje. 


Pensando que Polanco se encontraba en un grave aprieto, Carrasco 
echó mano rápidamente a los elementos de decodificación para descifrar su 
contenido. Demoró casi una hora en hacerlo; su semblante en la medida que 
decodificaba el mensaje, iba cambiando por la gravedad de los datos que ob- 
tenía, decidiendo acudir al domicilio de Hernán Sepúlveda en la Población Na- 
val, para comunicar personalmente el significado de la información recibida. 


- ¡No me puedo convencer de lo que dice! -exclamó cuando le comunicó 
el plan de los subversivos. 


- Lo único positivo es que aún hay tiempo para tomar alguna medida 
prudente para evitar un mal mayor -acotó lacónicamente el teniente- supues- 
tamente quedan dos semanas antes que la operación se realice. 


- Si es que el Mando se convence que este “brulote” es real -terció 
Sepúlveda y continuó: 


- Mañana a primera hora iré a la Comandancia en Jefe de la Primera 
Zona Naval, para informar lo que se nos viene encima. Esté preparado por si 
lo necesito y dígale al Segundo Comandante que estaré ausente durante la 
mañana...¡Recuerde que esto es de máximo secreto! -recomendó finalmente. 


- No lo será por mucho tiempo mi comandante, este tipo de informa- 
ción, por la cantidad de gente involucrada, perderá rápidamente la categoría 
de secreta...Algo se sabrá antes y el rumor correrá -murmuró el teniente. 


- ¿Estará ocurriendo lo mismo en las otras Instituciones? -se preguntó 
el comandante, sin hacer caso a la última observación del teniente. 


- Usted tiene familiares en el Ejército y muchos amigos en la Fuerza 
Aérea en especial el comandante en Quintero. Entréguele alguna pista de lo 
que puede ocurrir -sugirió Carrasco. 


Hernán Sepúlveda solo lo miró y lo acompañó a la puerta, pensando que 
el día siguiente sería complicado en cuanto a decisiones que tendría que to- 
mar el Mando. Por su parte, ya había resuelto esperar unos días para informar 
al personal sobre la situación real, con la esperanza que en el Destacamento, 
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los que estuvieran de acuerdo con el motín voluntariamente se retiraran del 


servicio. 

Al día siguiente, preocupado por las noticias del día anterior, Carrasco 
llegó temprano al Destacamento, esperando impaciente noticias del coman- 
dante Sepúlveda que no llegaron. Por otra parte, le preocupaba la seguridad 
de Polanco, ya que en estricto rigor la “Operación Castor” era voluntaria y 
desconocida por la Armada, de acuerdo a las reglas del juego que le habían 
fijado al comandante. Además no había tenido noticias de Sergio, por lo que 
resolvió conversar con él para recomendarle que también abandonara el mo- 
vimiento. 


Lo anterior demandaba una nueva conversación con su jefe, para es- 
tablecer la forma de sacarlos sin magulladuras del embrollo en que se había 
convertido la “Operación Castor”. 


Alrededor de las siete de la tarde apareció Sergio en la oficina. Después 
de saludarlo, le preguntó si tenía alguna novedad de importancia. Este, como 
era característico de su personalidad, le informó de manera resumida: 


- Mi teniente, hemos tenido un par de reuniones en Viña del Mar. Apar- 
te del Plan de Defensa de la Escuela de Ingeniería que me pidieron, los temas 
tratados son los mismos que ya informé: objetivos, células, ayuda externa de 
grupos y cordones industriales...Los que asistieron son los mismos, excepto 
un par de marineros o cabos de la escuadra que manifestaron que estaban 
listos para la acción -informó Sergio, quien tras una pausa continuó sin ser 
interrumpido por Carrasco: 


- No pregunté nombres por precaución, pero me pareció que a uno de 
ellos “Agustín” le llamó Zúñiga o con un apellido parecido, era importante y 
vivía en Valparaíso. Otra reunión programada para esta semana abortó a úl- 
tima hora, al parecer una persona los estaba espiando -comentó al teniente 
que tomaba nota sin hacer comentario. Su mente había relacionado a Zúñiga 
con la francesa Sophie, a quien había seguido y visto entrar con un par de 
civiles y un marino de uniforme en un pasaje ubicado en la Avenida Francia. 
Después de un momento de silencio miró a Sergio y le dijo: 


5 Es conveniente que comiences tu retirada del movimiento. Con la 
un ad de Polanco y la tuya hay suficientes datos como para A 
edi general de lo que está sucediendo -le expresó a Sergo E 
Para tr odo este lío pediré al comandante Sepúlveda que haga lo 
ansbordarte a la zona que desees. 


año Me: teniente, ya tengo elegida la zona de mi traslado 
mentó Sergio- pero antes debo decirle que, como me 


infor; 


para el próximo 
dida de precau- 
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ción por si algo me sucede, le mencioné a mi compadre y amigo comando 
cabo Juan, que yo estaba trabajando en algo especial -informó para conoci- 
miento del oficial. 


- No hay problema Sergio. Por la naturaleza de la especialidad, los co- 
mandos deben ayudarse entre sí más que el resto. En todo caso, ya debemos 
finalizar “Castor”... el transbordo será solo un pequeño premio por un trabajo 
bien hecho -le tranquilizó terminando la reunión. 


Solo el jueves 26 apareció el comandante Sepúlveda en el Destacamen- 
to. Después de atender los asuntos rutinarios, llamó a Carrasco a su oficina. 


- Eduardo, la información del cabo Polanco la entregué ayer a la Coman- 
dancia en Jefe de la Primera Zona Naval, igual como lo he hecho con los infor- 
mes anteriores. Dijeron que se estudiarían para después tomar una decisión 
-comunicó lacónicamente el comandante. 


- El resto del día y hoy en la mañana me reuní con algunos comandan- 
tes amigos, para entregarles un panorama general de lo que está ocurriendo, 
recomendándoles mantener el secreto hasta que la Comandancia en Jefe de 
la Zona tome alguna resolución al respecto -agregó mirando a su oficial de 
operaciones. 


- Pero mi comandante -exclamó Carrasco- ¿Qué medidas se tomarán? 
Es urgente saberlo para sacar definitivamente a José y Sergio de la “Opera- 
ción Castor”. Ya les adelanté que ésta ya estaba por finalizar. Más que Sergio 
me preocupa José, que está en otro lugar -opinó Carrasco. 


- No sé qué ocurrirá, tal vez estén esperando otra confirmación para 
estar seguros ¡Simplemente no se cree en la gravedad del motín! ¡Hay temor 
de lo que piensen los políticos! ¡El Comandante en Jefe es demasiado cuida- 
doso y pareciera que sus asesores no ven más allá de sus narices! -exclamó 
Sepúlveda- para agregar algo más calmado: 


- Esperemos que nada suceda. Después de las declaraciones de los pre- 
sidentes de las Cámaras del Congreso, Contraloría y la Corte Suprema, que 
manifestaron que el gobierno se había puesto al margen de la Constitución, 
el clima interno del país está que arde...Sin considerar la declaración de los 
curas que dicen que estamos al borde de la guerra civil -agregó Sepúlveda. 


- En todo caso, no se olvide que tenemos a la unidad de comandos 
completa en la Escuela de Infantería de Marina, apoyando al curso de la es- 


pecialidad que se está desarrollando, para que no cuente con ellos por si algo 
anormal llega a acontecer -informó Carrasco. 
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- La verdad es que tengo el presentimiento de que algo pasará, esto 
ta bien. Pediré a los oficiales que estén “a tiro de cañón”** el fin de se- 
-señaló el comandante preocupado, volviendo a los papeles rutinarios, 
la mente puesta en la situación que se vivía. 


no in 
mana 
pero con 


FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Viernes 27 de Julio 


A las cuatro de la madrugada Carrasco despertó sobresaltado por el 
sonido del teléfono. Era el Oficial de Guardia para notificarlo que debía pre- 
sentarse urgentemente en el Destacamento Miller. Mientras se vestía pensó 
que algo muy malo debía haber ocurrido para que lo hubiesen llamado a esa 
hora, esperando sinceramente que los presentimientos de su jefe no se es- 
tuviesen cumpliendo. 


Abordó su Fiat 600 y se dirigió al Fuerte Vergara a la máxima velocidad 
que podía alcanzar el “Fito”*8, Minutos más tarde, cuando arribó, observó 
un inusitado movimiento de personal de la Escuela de Infantería de Marina y 
del DIMMILLER, encontrando a varios oficiales que ya estaban en la Sala de 
Reuniones. 


- Quedó la “cagá” -le comentó el teniente Vicente, interrumpiendo su 
comentario por la entrada del comandante. 


- ¡Señores, a partir de este minuto estamos en acuartelamiento Grado 
1!...Hoy alrededor de la una de la madrugada, el Edecán Naval del Presidente 
de la República sufrió un atentado terrorista siendo herido de bala. Traslada- 
do al Hospital Militar, falleció a las dos de la madrugada. Lo que se sabe hasta 
anora es que, como todas las noches está sucediendo en Santiago, cercano al 
domicilio del comandante Araya, se enfrentaron a tiros grupos de terroristas 
de izquierda y derecha. Como hubo explosiones en el frente de su casa, el co- 
lied salió a la terraza y disparó al aire con su armamento, rellenas $ 

oks disparo que finalmente le causó la muerte -informò el comandante, 
O Una pausa para beber un poco de agua: 
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S6 Fiat A ubicable rápidamente en tiempo y espacio. 
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- Como se desconoce sí este asesinato a un miembro de la Armada es 
arista de una planificación mayor de algún movimiento extremista, partido 
político o terrorista de cualquier lado, la Comandancia en Jefe de la Primera 
Zona Naval ha dispuesto el acuartelamiento. Por lo tanto, deben estar listos 
con equipo completo para cubrir el área que nos corresponde por el Zafarran- 
cho de Auxilio al Exterior Fuerza Armada. Informen a sus unidades de lo que 
les he dicho cuando estén completas. ¡Por último, no hagan preguntas, por- 
que no tengo más información! -finalizó el comandante Sepúlveda saliendo 
de la Sala de Reuniones. 


Durante el transcurso del día, en medio de la inquietud del personal a 
raíz de lo sucedido, se rebajó el grado de acuartelamiento, para terminar con 
una guardia suficientemente reforzada como para atender algún imprevisto. 


FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Último día del mes de Julio 


Después del asesinato del Edecán Naval del Presidente de la República, 
nada especial había ocurrido, salvo la indignación y la inquietud que el hecho 
había originado al interior de las Instituciones de la Defensa Nacional. 


Sin embargo, la tarde del martes 31 se presentó Sergio en la oficina 
de Carrasco pidiendo conversar privadamente con él. El teniente, pensó que 
seguramente le habían fijado una reunión relacionada con el movimiento y 
quería instrucciones o tenía dudas de asistir. 


- Mi teniente, comenzaron a detener a integrantes del movimiento en 
la Escuela de Ingeniería ¿Sabía algo de esto? -dijo apenas estuvieron en la 
oficina. 

- Es la primera noticia que tengo y creo que tampoco el comandante 
Sepúlveda lo sabe, de lo contrario me habría informado -respondió Carrasco 
preocupado. 


- No sé el día preciso, pero a José Polanco lo llevaron al cuartel “Silva 
Palma” y se encuentra incomunicado. 


El teniente, totalmente sorprendido pensó llamar de inmediato a la 
Guarnición “Orden y Seguridad” o Cuartel Silva Palma como lo llamaban co- 
múnmente, pero se detuvo un instante. 
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- Dime Sergio ¿Sabes algo más? -preguntó con inquietud, 


- No estoy seguro, pero me da la impresión que ayer salió personal de 

la Escuela de Infantería de Marina al lugar donde se encuentra el campamen- 
s. ” 

to del módulo “Evasión y Escape” para los alumnos de la escuela -respondió 


Sergio. 
Carrasco pensó en la asignatura: 


<<El contenido es 80% práctico y se inicia con la captura de los alum- 
nos y SU traslado a la zona elegida, donde los instruyen como prisioneros de 
guerra de acuerdo a lo que la Convención de Ginebra establece. Continúa con 
la “Evasión” del lugar y el “Escape” hacia una zona segura y lejana para re- 
gresar a las líneas amigas, ayudados por partisanos o amigos, que son repre- 
sentados por los comandos. Es un módulo obligatorio, complicado y duro que 
pasan oficiales y tropa. El objetivo es que cada alumno mida su resistencia 
bajo presión sicológica y física, antes de entregar antecedentes relacionados 
con nombres de personal, unidades y datos importantes que puedan ser uti- 
lizados por el enemigo para determinar ubicación o ideas de maniobra en el 
campo de combate>> 


- Sergio, aunque es poco probable, puede ocurrir que los encargados 
de detener sean los mismos alumnos en curso y los nuestros que están en 
comisión apoyando a la Escuela de Infantería de Marina. También el lugar 
debe estar señalado como zona roja, por lo que nadie podrá ingresar al lugar 
donde se levante el campamento, excepto los que estén operando allí. Tú 
como comando, podrías detectar donde se emplaza e informar de parte mía 
al que se encuentre a cargo, que en la posibilidad de que llegue Polanco, no lo 
interroguen hasta que reciban instrucciones superiores -pidió a Sergio- Ahora 
si llegaras a ubicarlo y hablas con él, dile que mencione que está cumpliendo 
órdenes, Lo mismo infórmale a Juan, tu compadre, si lo ves...Mientras tanto, 
Iré a conversar con el comandante Sepúlveda para solucionar este enredo. 
Nos encontraremos de nuevo en. la oficina en dos horas más ¿De acuerdo? 


heda con tranquilidad Carrasco para luego dirigirse a la oficina del coman- 
ante, 


i - Mi comandante, en la Escuela de Ingeniería comenzaron a detener a 
n Sonal naval involucrado en la sublevación...Como usted no me ha mencio- 
O nada sobre esto, imagino que no tiene conocimiento -informó Carrasco 


al sor j y 
Prendido Hernán Sepúlveda para continuar. 


comunia P eOCUpa mucho la situación del cabo José Paia warna 
di a con él. A Sergio, que me dio cuenta de lo qsa do a 
Manterí ib para que averiguara con los comandos de 
a de Marina el paradero de José. 
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- ¿Cómo? ¿Por qué tomaron a los comandos para otras tareas, sin mi 
conocimiento? -exclamó Hernán Sepúlveda. 


- Es lo que vengo a preguntar...pero le recuerdo que los comandos 


están en la Escuela de Infantería de Marina en comisión, por lo tanto, bajo el 
mando de su director, Al parecer aún no les han dado tareas sobre el particu- 


lar - aclaró tranquilamente Carrasco, sin agregar ningún comentario. 

- No tengo idea de lo que pasa. ¡Algo debe haber ocurrido para que la 
Zona Naval, o quien sea, haya ordenado esto!. Llamaré para que me informen 
-expresó Sepúlveda más calmado. 

- Le sugiero que primero se contacte con la Guarnición Orden y Segu- 
ridad y pregunte si el cabo Polanco se encuentra detenido allá -expresó el 
teniente. 

- Tiene razón, nos aseguraremos que él esté bien, si es que se encuen- 


tra en la Guarnición. Llamaré al Comandante de la Guarnición para informarle 
qué pasa -murmuró, tomando el teléfono, mientras Carrasco se dirigía a su 


oficina en espera de Sergio. 

Este apareció, tranquilo como siempre, en el plazo acordado. 

- Mi teniente, a la zona roja no ha llegado nadie. También entregué las 
instrucciones suyas al que está a cargo -informó Sergio al teniente, que se 
mostró algo más aliviado por la buena noticia. 


- ¿Supiste algo más?, preguntó. 

- Que, hasta ahora, los infantes de marina son los que están trasladan- 
do a los marinos al cuartel “Silva Palma” para que éstos queden a disposición 
del fiscal naval. Solo interrogaron a dos marineros de acuerdo a un temario 
que recibieron. Con ellos no hubo problemas porque eran jóvenes y no que- 
rían meterse en problemas, por lo que respondieron las preguntas sin mayor 
presión -respondió Sergio. 

- Si te llaman del movimiento no asistas a ninguna reunión. Me interesa 
que estés atento a lo que vaya ocurriendo en la zona roja, si es que se activa. 
Pero sin intervenir ni conversar sobre lo que sabes -le pidió- ¡“Castor” sigue 
siendo un secreto! Permaneceré en la oficina hasta tarde por si hay algo ur- 
gente -le informó por último Carrasco, aún preocupado por el estado de José 
Polanco. 


- ¡Correcto!, permaneceré en la Escuela de Infantería de Marina hasta 
que usted diga, mi teniente. 


Alrededor de las 23,00 horas lo llamó el comandante Sepúlveda: 
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- Hablé con Abel, comandante de la Guarnición Orden y Seguridad. M 
a pls Ae se encuentra detenido e incomunicado hs 
A repartición, En general le expliqué la misión que estaba cumpliendo y le 
pedí que lo cuidara mientras permanecía allá -comunicó el comandante a un 
silencioso Carrasco. 


- El Comandante en Jefe de la Zona abrió una Causa por Sedición y Mo- 
tín y por esta razón se está deteniendo e interrogando a los implicados de las 
escuelas -dijo escuetamente Hernán Sepúlveda. 


- Primero no le informaron a usted, segundo, posiblemente trabajaron 
con los datos de los informes que les entregó y tercero detuvieron a quien 
era pieza clave en nuestra operación y que gracias a él se tuvo conocimiento 
de los intentos de sublevación -explotó el teniente que no podía callar por 
más tiempo- Falta que ahora lo interroguen y lo manden a la cárcel para 
completar el cuadro de ineficacia de quien determinó detenerlo...Me pregun- 
to si analizaron bien los informes, y si la persona que lo hizo preguntó por 
casualidad quien los estaba entregando a la Zona Naval. Mi comandante ¡yo 
no estaré tranquilo hasta que Polanco quede libre, soy el responsable de él! 
-expresó con evidente enojo Carrasco. 


- No me dieron más información -respondió el comandante con voz 
serena, tratando de aplacar la indignación del teniente. 


- Pareciera que el Departamento Inteligencia de la Zona, A-2, tomó 
el asunto en sus manos y que los acontecimientos se precipitaron con el 
asesinato del comandante Araya. Mañana concurriré a la Zona Naval, ahora 
no puedo hacer nada más. Y estoy de acuerdo con usted, en que este tema 
delicado debiera trabajarlo gente especialista, que no existe en la Institución 
-declaró el comandante, levantándose de su silla. 


Al día siguiente y los sucesivos, al comandante Sepúlveda no le fue 
posible conseguir audiencia en la Zona Naval, lo único que pudo hacer fue 
reunirse con los Comandantes del Sector Naval Oriental para tratar el tema. 
Asimismo, Carrasco concurrió a la Guarnición Orden y Seguridad para inten- 
tar conversar con José Polanco, pero por la condición de incomunicado del 
detenido impuesta por los fiscales le fue imposible esto. Sin embargo, pudo 
hacerle llegar un mensaje informándole que el comandante ya estaba en co- 
nocimiento y hacía las gestiones para sacarlo de ese lugar. 
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VIÑA DEL MAR, POBLACIÓN VERGARA, 
CALLE 9 NORTE 461: 
Primera semana del mes de Agosto 


El día sábado 4 de agosto, aproximadamente a las 20.00 horas, en uno 
de los departamentos fiscales de los nuevos bloques Enaco ubicados en la 
calle 9 Norte, entre las calles 2 y 3 Poniente, el teniente Fernando Landeta, 
Oficial de División de Electricistas del Crucero “Almirante Latorre”, ordenaba 
los implementos después de llegar de un paseo con su familia, cuando escu- 
chó golpear la puerta del departamento. 


Al abrirla, ante su sorpresa, se encontró con los marineros J. A. y F.N. 
de su División en el Crucero, los que disculpándose por la hora que lo visita- 
ban le informaron que tenían algo muy importante que comunicarle. Ante sus 
caras de preocupación, Fernando los invitó al living para estar más cómodos 
y en privado. 


- Mi teniente, lo que vamos a contarle es muy serio -le dijo J. A. 


- Adelante, hablen con toda confianza -apuró el teniente, pensando 
que los marineros habían tenido algún problema con civiles o carabineros 
durante el franco, por discusiones que normalmente se producían los fines de 
semana en los barrios de Valparaíso. 


- Mi teniente, el asunto es que algunos buques de la Escuadra van a 
ser capturados por parte de sus dotaciones...Esto para evitar que se produz- 
ca un Golpe de Estado destinado a derrocar al Presidente Allende -explicó 
F.N. sin vacilación ante el sorprendido teniente, quien dudó por un momento 
de la veracidad de lo que estaba escuchando. 


- ¡Pero, cómo saben ustedes esto! ¿No estarán equivocados o lo ha- 
brán escuchado mal? -preguntó Landeta, esperando que lo informado fuese 
un error. 


- Hemos asistido a las reuniones donde se planificó esto, mi teniente 
-explicó J. A. 


- Aunque estamos de acuerdo con los objetivos del amotinamiento y 
en muchas cosas que se piden, no podemos aceptar que se maten a los que 
se opongan a la captura de los buques...¡Eso sería un crimen! -agregó F.N. 


Por último no estamos de acuerdo que la operación sea dirigida por 
civiles -terminó J.A. 
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- ¿Pero cuándo y cómo se va a producir la captura de los buques? 
Quiénes son los que quieren dar un Golpe de Estado? -preguntó el sorpre 
dido Fernando. 

- Según los líderes que están al mando, los oficiales son los que están 


planificando el Golpe de Estado, pero para evitarlo el movimiento se adelan- 
á coordinado para la noche del 7 de agosto! -contestó J.A. 


y 
n- 


tará... ¡Est 


- ¡Es la primera información que tengo de que participaré en un Golpe 
de Estado! -exclamó sorprendido e irónicamente el teniente pensando que 
todo era una locura, más aún cuando en las reuniones divisionales le había 
comentado a su gente que no creía en golpes de estado. 


- ¿Están seguros de lo que me dicen? ¿No será una broma de mal gus- 
to? -insistió Landeta, que había tomado plena conciencia de lo que estaba 
escuchando. 


- Estamos seguros mi teniente -respondió F.N. 


- ¿Saben si las escuelas y las reparticiones de tierra participarán? -pre- 
guntó el teniente. 


- Tenemos entendido que hay una coordinación general...el amotina- 
miento será en toda la Armada -contestó escuetamente J.A. 


Landeta, aún sorprendido por la información, les recomendó mantener 
el secreto y que evitaran participar en otras reuniones. Les agradeció la con- 
fianza y también sus buenas intenciones por evitar un inútil derramamiento 
de sangre, explicándoles que, a pesar del descontento de una parte del país 
por la situación que se vivía, no tenía conocimiento que en la Armada se es- 
tuviese gestando un Golpe de Estado para derrocar al Presidente. 


_ Una vez que los marineros se retiraron del departamento, Fernando 
analizó la información y la gravedad que su contenido revestía, determinando 
comunicarla de inmediato a quien había sido su apoderado en la Escuela Na- 


ee el contraalmirante Huerta, que vivía unas cuadras más al norte, por calle 
Oniente, 


a Pi el 16 de julio el domicilio del contraalmirante había lila 
hn e un atentado con artefacto explosivo detonado por elemento; - 
p mistas, Producto del hecho, la Policía de Investigaciones había realiza o 
plc al interior de la casa y sus alrededores. Por este motivo p apaa 
Versacion, en su casa hubiesen instalado micrófonos para escuchar 

Ones que realizaba con sus amigos. 


, i fa si o- 
"A gouando Fernando Landeta llegó al domicilio de quien había aa 
Para informarle lo sucedido, éste para evitar los posibles M 
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y conversar tranquilos, lo citó en la urbanización “Las Cañitas”, ubicada al 
Noreste del Fuerte Vergara. En este lugar el contraalmirante se informó de- 
talladamente de lo que estaba ocurriendo al interior de la Institución y de la 
gravedad que esto revestía, razón por lo que decidió dar cuenta al Coman- 
dante en Jefe de la Primera Zona Naval. 


Esa misma noche, acompañado del teniente, concurrieron al domicilio 
del Comandante en Jefe de la Primera Zona Naval, Vicealmirante José Toribio 
Merino, ubicado en calle Carrera con calle Independencia en Valparaíso, donde 
le comunicaron los graves sucesos que estaban ocurriendo en la Armada. 


Terminada la reunión, ambos Almirantes recomendaron a Fernando 
Landeta guardar silencio y no informar de los hechos a ninguna persona. 


El día lunes 6 de agosto, en su buque, el crucero “Almirante Latorre”, 
en la soledad de su camarote, Fernando repasaba lo ocurrido y retrotraía su 
mente hacia algunos eventos acaecidos en el buque, donde el cabo Bl. y 
otros, habían tenido un comportamiento dudoso en relación a ideas políticas 
al interior de las Instituciones Armadas. 


Por otra parte, reconocía que los marineros que conversaron con él, no 
solo demostraron una tremenda lealtad con sus compañeros y valentía en 
sus convicciones, al declarar abiertamente que estaban de acuerdo con los 


objetivos de igualdad que proponían los amotinados, pero que no aceptaban 
el enfrentamiento y asesinato de por medio. 


Fernando Landeta, ante esta demostración de confianza, contaba con 
la prudencia del Mando para manejar tan delicado problema, donde al parecer 


había involucrado jóvenes marineros llevados sólo por el entusiasmo de su 
edad. 


FUERTE VERGARA, DESTACAMENTO MILLER: 
Primera quincena del mes de Agosto 


Se acercaba el medio día del lunes 6 de agosto, cuando Sergio se pre- 
sentó en la oficina del teniente para informar los últimos sucesos relaciona- 
dos con las detenciones y lo que ocurría en la zona roja. 


- Mi teniente, a José Polanco no lo han movido de la Guarnición y se 
encuentra bien...Desde el jueves 2 no ha habido grandes novedades en los 
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nipin ogatorios de los marinos de las escuelas, excepto un par de cabos. Los 
ji 35 “cabros” contaron todo lo que sabían indicando nombres y contactos 

o sólo de las escuelas, sino también de la Escuadra y Talcahuano informé 
earl, haciendo una pausa- Con el sargento Juan del “Blanco”, cabecilla del 
motín, detenido el domingo 5 en la tarde cuando llegó al buque, parece que 
fueron un poco más rudos porque mintió al comienzo. Desde el lunes 6 sólo 
se ha interrogado a gente de la Escuadra con el mismo buen resultado ante- 
rior...Incluso algunos declararon que pertenecían a un Comando Centralizado 
de la Escuadra o algo parecido. 


- ¿Cuál es tu apreciación? -interrumpió Carrasco. 


- Creo que los más jóvenes están de puro “cantor” en este baile y por 
eso no se les presionó mucho. Los carretas me contaron que los detenidos 
de los buques están llenando la Guarnición IM Órden y Seguridad -contestó 
Sergio, esperando alguna pregunta del teniente, quien sólo le pidió que se 
mantuviera atento a los acontecimientos de la zona roja y de las novedades 
que los comandos encargados de los traslados pudiesen darle. 


Con estas últimas informaciones Carrasco se dirigió a la oficina del co- 
mandante, que al verlo exclamó: 


- ¡Qué noticias me trae ahora!...si me pregunta por José Polanco le digo 
que está bien, pero por el momento no será puesto en libertad, estoy pen- 
diente de él -le comunicó- El comandante de la Guarnición IM Orden y Segu- 
ridad lo tiene en trabajos especiales y ya se puso en contacto con su familia. 


- Están deteniendo a personal de la Escuadra y son los infantes de mari- 
na los que están cumpliendo la tarea -comentó Carrasco cambiando de tema. 


- No pensé que las detenciones empezarían tan luego. Anoche hubo una 
reunión urgente de los comandantes de buques en la casa del Comandante en 
Jefe de la Escuadra -le dijo al teniente- La información de su compañero de 
curso Landeta terminó de convencer al Mando que había que tomar medidas. 
Al final esto reventó y se está actuando rápido. 


-Si se hubiese coordinado un poco con los que sabían todo lo que ocu- 
rría, se hubiese notificado a los cabecillas del movimiento dándolos de baja 
a -insistió el teniente por enésima vez- pienso que se El pr 
más jóv, On sus ideas a otra parte, dejando tranquilo al de en a puaa 
cimi enes que entraron al movimiento más por curiosidad que por corta 

ento y que están siendo detenidos -haciendo una pausa para continuar: 
r las técnicas de cómo 


z Ahora e . . 
s como dispar ndada sin sabe 
hace sparar a la ba deben ir a buscar a 168 


rlo 
Pájaros On el agravante que son los cosacos los que 
eridos -comentó Carrasco fríamente. 
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- ¡Ya se hizo!...Los que toman las decisiones no hicieron caso a nues- 
tras sugerencias y se formó un alud, No olvide que “Castor” es un secreto... 
una operación que la Institución no autorizó, al parecer la conocen solo dos 
o tres integrantes de la Zona Naval. No podemos hacer nada más -señaló el 
comandante. 


- Pero sí sabían que estaba en proceso -acotó Carrasco para agregar; 


- Estamos apagando el fuego con bencina mi comandante, no se puede 
medir la reacción de los partidos políticos y de los movimientos terroristas, 
que desean que la sublevación triunfe para cumplir su objetivo político -ob- 
jetó con firmeza Carrasco al pensativo Hernán Sepúlveda, quien, sin decirlo, 
coincidía con la percepción del teniente. También imaginaba que negros nu- 
barrones se estaban formando en el horizonte de la Patria. 


En los días siguientes la situación no cambió, los camiones que llegaban 
y salían con detenidos desde y hacia la Guarnición IM “Orden y Seguridad”, 
no podían pasar inadvertidos al personal de la Guarnición, que prontamente 
comentaron este hecho con sus amigos de la Escuela de Infantería de Marina 
y DIMMILLER. 


Pronto comenzaron las preguntas sobre lo que estaba sucediendo, lo 
que obligó al comandante Sepúlveda a efectuar una reunión con oficiales, 
suboficiales y sargentos para decirles que en la Armada se estaba realizando 
un ejercicio general. 


Esta información debían transmitirla al personal bajo sus órdenes. Indu- 
dablemente que por vez primera el comandante no convenció a nadie, pero 
muchos comprendieron que estaba cumpliendo una orden superior o que 
intentaba serenar, de alguna forma, los ánimos que estaban intranquilos. 


Por su parte, Sergio no dejaba de informar, El martes 8 de agosto se 
presentó a la oficina de Carrasco con las últimas novedades. 


- Mi teniente, están terminando las detenciones en la Escuadra. Algunos 
fueron llevados vía aérea a Talcahuano donde también hay detenidos “chom- 
pas”57 de los buques que están en reparación y gente de Asmar -comentó 
Sergio, como siempre de una sola tirada- Los infantes de marina tienen a 
cargo la detención...Por la cantidad de gente parece que el movimiento era 
grande. Únicamente fallaron en el aislamiento o escape de información desde 
el interior de las propias células, 


- Además parece que había muchos líderes entre ellos...y tu sabes que, 
¡cuando todos quieren mandar nada resulta! -interrumpió el teniente. 


57 Jerga náutica: marineros. 
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- Mis carretas me contaron que además había un Comit 
revolucionaria y una Junta de Coordinación Revolucionaria...no me pregunte 
la relación entre ellos, porque creo que ni ellos mismos lo saben -comunicó 
Sergio- LOS objetivos para el motín no eran las mejoras de bienestar y buen 
trato en la Armada, ni menos oponerse al Golpe de Estado supuestamente 
preparado por los oficiales, sino que el MIR, Altamirano y su grupo y unos 
pocos del MAPU buscaban construir unas Fuerzas Armadas democráticas y 
populares para facilitar los cambios que el presidente Allende quiere para el 
país, explicó para continuar: 


é de Izquierda 


- También salieron a la palestra los enlaces civiles del MIR el “Rucio” y 
“Agustín”, Luna del MAPU y otros nombres que entregamos con anterioridad 
en nuestros informes y que se confirmaron -finalizó Sergio, rompiendo el pa- 
pel donde había anotado los puntos principales. 


- En el fondo hicieron picar a los cabros para entusiasmarlos -murmuró 
Carrasco. 


- Del “choclón” de marineros que había, parece que quedaron solo unos 
pocos,...A propósito -informó tras una pausa- Polanco aún está detenido, se 
perdieron todos sus papeles de identificación y sin ellos no puede salir. 


- ¡Por la cresta!...Otro problema más y yo sin poder conversar con él 
-comentó Carrasco, pensando en la documentación de Polanco y la forma de 
conseguirlos. 


- No se preocupe mi teniente. ¡Está bien y entretenido!...A mis carretas 
les dijo que después de allí se iría a Punta Arenas. El Pepe sabe que yo le es- 
toy informando a usted -comentó Sergio ante la sonrisa de alivio del teniente. 


Pero las noticias no se detuvieron, finalmente, los días 7 y 8 de agos- 
to, la Comandancia en Jefe de la Armada, a través del Departamento de 
Relaciones Públicas, informó en dos declaraciones sucesivas, el intento de 
sublevación en dos buques de la Escuadra, el destructor “Blanco Encalada” y 
el crucero Almirante Latorre”, participando en el complot elementos ajenos 
ala Institución, con un total de 33 marinos detenidos. La situación se encon- 
traba controlada y los hechos estaban siendo investigados. 


La declaración no dejó de llamar la atención a Carrasco, porque daba la 

nn que eran unos pocos los sublevados sorprendidos dll 

h circunstancias que era un movimiento con ramificaciones en "o pai 

Ha la Escuadra, Escuelas de la Armada, buques que E Es 

decir ones en Talcahuano y las Plantas de Asmar en am pi ee 

a co Un número significativo de Gente de Mar, instigados por ' dentificados 
misión política del MIR, MAPU y socialistas de Altamirano ' 


impre 
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positivamente, Lo que había sido puesto en conocimiento de algún mando de 
la Primera Zona Naval a través de informes periódicos, entregados a partir del 


mes de junío por el comandante del Destacamento Miller, 


Decidido a sacarse la espina que lo molestaba bastante, determinó 
plantear su inquietud al comandante Sepúlveda, en la primera oportunidad 
que se presentara. Ésta ocurrió el viernes 13 de agosto. 


- Mí comandante, por un golpe de suerte y después de más de tres 
meses de trabajo la “Operación Castor” pudo detectar el movimiento subver- 
sivo, algunos de sus miembros y ramificaciones -expuso con algo de moles- 
tía- Todo finalizó prácticamente el 5 de agosto, pero por las informaciones 
de prensa de Relaciones Públicas de la Armada, pareciera que la investigación 
comenzó los primeros días de agosto, cuando miembros de la Inteligencia 
Naval descubrieron el motín, lo que no se ajusta a la realidad -expresó para 
continuar ante el silencio del comandante: 


- Por otro lado, la parte ingrata la están llevando los infantes, que ade- 
más de detener y transportar, al parecer en algunos casos deben interrogar, 
tarea que sí debiera realizar la Inteligencia Naval y los fiscales navales -des- 
cargó el teniente, que ante el silencio del comandante agregó: 


- Para rematar, aún sigue detenido el cabo Polanco. Se la jugó para evi- 
tar un motín, que de haber continuado no sabemos cómo habría terminado... 
Mi comandante, le sumo un cogollo antes de terminar...Usted, los dos ca- 
bos y yo, que montamos la “Operación Castor” hemos sido ignorados como 
testigos, tal vez los más importantes para declarar en las investigaciones 
que llevan a cabo los fiscales...Hasta ahora desconozco la razón -argumentó 


Carrasco. 

- Tenga paciencia Eduardo y confíe en aquellos que están resolviendo 
la situación. Lo que interesa ahora es la integridad de la Institución...hay que 
aplicar prudencia y fortaleza -expresó Hernán Sepúlveda, mirando tranquilo a 
su Oficial de Operaciones. 


- Mí comandante, el Oso del Este no permitirá, sin luchar, que le quiten 
el juguete a un hermano menor, y por su parte el Tío Sam, capitalista del Oes- 
te, esperará que la comida esté servida para elegir el servicio de mesa con 
la cual se la comerá. Las ideologías hacen perder la visión, especialmente en 
los idealistas, que son normalmente los más jóvenes -sentenció el teniente. 


- Esperemos con fe que la Armada no salga dañada y que el país re- 
cupere la cordura que está perdiendo. Los ministros militares seguramente 
ayudarán en esto -terminó Hernán Sepúlveda ante la mueca de incredulidad 


de Carrasco. 
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Esperando la liberación de Polanco, en los días 


que siguieron, Carr 
: ; > as- 
co quiso verificar una hebra de la madeja que aun quedaba suelta, Aa m 
razón, después de la hora de franco, se dirigió en el “Fito” hacia Valparaíso 

J 


sector de la Avenida Francia, barrio que conocía muy bien desde su niñez. 
Simplemente quería saber la conexión entre la francesa Sophie y el marinero 
Zúñiga. 

Después de tres días de seguir la misma rutina, logró dar con un conoci- 
do, Román, quien le señaló que la dueña de la casa, donde había entrado Z 
ga, Sophie y tres personas, que observó cuando le daba seguridad a Pola 
era doña Aída. Ella arrendaba piezas a uniformados solteros y ocasionalmente 
les daba pensión. Con ésta información decidió conversar con doña Aída. 


úñi- 
nco, 


A la misma hora del día siguiente, caminó unos metros hacia el interior 
del pasaje N° 2 y parándose frente a la puerta, golpeó con la mano de bronce 
que servía como llamador. Al cabo de unos segundos se entreabrió la puerta, 
después de ser accionada la chapa por una piola que bajaba desde lo alto a lo 
largo del pasamano de una escala que subía al segundo piso. 


- ¿Quién es? -preguntó una voz ronca de mujer, a la cual, producto del 
declive de la escala de madera y una luz mortecina, solo pudo verle los pies. 


- ¿Hablo con la señora Aída? -preguntó Carrasco subiendo algunos pel- 
daños y ante la voz de asentimiento de la mujer continuó: 


-Ando buscando a Zúñiga, el marino, para que me entregue unos pa- 


peles importantes. ¿Habrá llegado? -preguntó con voz suave para no alarmar 
a la señora, 


- Mire joven -contestó mirando con recelo al recién llegado- hace un 
par de días que unos amigos con los que se juntaba me dijeron que se iba a 
ausentar por un tiempo y se llevaron un maletín que guardaba en su pieza. 


.._ “Y, ¿no ha venido la amiga extranjera? Ella es muy bonita y tiene unos 

OJOS que dan deseos de seguir mirando -comentó Eduardo. 

Si - iOh!...iSi! Ella vino un par de veces, pero no ha vueie Te i 
naoa Aída, agregando- Muy buenamoza la chiquilla, parece que y x o 
oce bien y lo tiene medio loquito -dijo doña Aída con una mirada ladina q 


IZO 
Encogerse de hombros a Carrasco. 


Que M Los que tampoco vinieron más, son su tío Juan y un prim 
nlan más seguido -informó con más confianza. 

~ Señora Af 

“Comentó E 


o...ellos sí 


huano o Punta Are- 


/ 5 a 4 
da, lo más probable es que esté en Talc n...Otro día vendré 


duardo- muchas gracias por la informació 
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en la mañana a comprar langostinos en los puestos que se ponen en la vereda 
y la pasaré a saludar -se despidió Eduardo. 


- Conoce bien el barrio joven -comentó doña Aída extrañada. 


- Si señora Aída, cuando era cabro pasé muchas veces por esta calle en 
dirección a la escuela y también compré en todos los negocios...Hasta pronto 
señora -se despidió bajando la escala y cerrando la puerta. 


Mientras conducía el “Fito” de regreso a Viña del Mar, ya no tenía dudas 
que el movimiento formaba parte de algo mayor y estaba seguro que la si- 
tuación del país continuaría agravándose sin ser solucionada por los políticos. 
Con la poca experiencia que tenía, lo más seguro era que los capitales de la 
fronda económica ya estaban a buen recaudo en algún país extranjero. 


Chile continuaría en una espiral de violencia impuesta por extremistas 
de izquierda y derecha donde no se avizoraba solución posible y donde los 
únicos perjudicados serían los ciudadanos que querían vivir en paz. 
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EPÍLOGO 


Agosto llegó a su fin y los primeros días de septiembre transcurrieron 
en medio de una violencia creciente que cada día se generalizaba más. Ex- 
tremistas de izquierda y derecha competían en hacer más daño, causando 
destrozos, asaltos, robos, heridos y pérdidas de vidas humanas, mientras 
Carabineros intentaba poner orden a los disturbios que ocurrían diariamente 
en las principales ciudades del país. 


En tanto, las Fuerzas Armadas cumplían labores de seguridad interior 
dispuestas por la autoridad política, protegiendo aquellos servicios indispen- 
sables de utilidad pública. En especial el DIMMILLER, sus integrantes acuar- 
telados en Grado 1 por más de un mes, no bastaban para cubrir todas las 
tareas que se les asignaban. Esto sin contar que se encontraban inquietos 
por la situación del país y por el intento de sublevación de unidades de la 
Institución con el apoyo externo de brigadas extremistas. 


- Mi comandante, debemos echar mano a toda la gente que está en 
Puestos administrativos y dotaciones de armas especiales de la Compañía 
Plana Mayor para formar otra agrupación y alivianar un poco el trabajo del 
resto. Estamos al límite del esfuerzo -informó con inquietud Carrasco. 


Eh Mi me había dado cuenta! Me preocupa la intranquilidad aa An 

ción Pre os lados -comentó Sepúlveda- además, los tenientes ge Daa 
om viaron una carta al Comandante en Jefe de la Armada, a tra 

andante en Jefe de la Primera Zona, almirante Merino, informando que 


renuncia 7 | inie a 
ieg 2 la Ar i ís i a la órbita soviética -comen 
*púlveda, mada si el país ingresaba 


va Imi- 
rante f carta no oculta nada raro, solo es una posición para w e 
Quiera del Presidente, su Generalísimo, una solución al proble 
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afecta al país y en particular a la Armada. No olvide que los oficiales de la 
Escuadra pidieron no zarpar hasta no aclarar totalmente las ramificaciones de 
la infiltración -agregó el teniente, para continuar: 


- Si el plan de sublevación preparado por el CIREMA, descubierto por 
casualidad, se hubiese llevado a cabo ¿Cuántos serían los muertos? ¿Qué 
hubiese ocurrido en el país? 


- ¡No debemos suponer nada! Solamente hay que cumplir con las ta- 
reas de seguridad que el gobierno nos ha asignado desde inicios del año 1972 
y confiar en que los políticos solucionarán los problemas... No olvide que aún 
queda un ministro naval en el gabinete del Presidente -retrucó Sepúlveda 
después de un momento de vacilación. 


- Es difícil olvidar el conato para apoderarse de la Base Aeronaval de El 
Belloto en junio, la operación abortada por el CIREMA y el MIR en mayo y el 
plan para capturar buques y escuelas la noche del 7 al 8 de agosto. Esto úl- 
timo con el apoyo de los Cordones Industriales y Brigadas de ultraizquierda... 
Además no se puede ignorar que el Congreso Nacional, Contraloría, Consejo 
Episcopal y otras organizaciones informaron que el Presidente había perdido 
el control del país poniéndose al margen de la Constitución -respondió Ca- 
rrasco, 


- Mire Eduardo, lo único que nos interesa por ahora es cumplir bien con 
lo que se nos está ordenando. Usted sabe que el Plan de Emergencia nos 
asigna una zona de responsabilidad que es grande y la carencia de personal 
nos afecta y desgasta -contestó el comandante poniendo fin a la conversa- 
ción para firmar la documentación pendiente. 


El 8 de septiembre, encontramos al teniente Carrasco sentado en el 
Cuerpo de Guardia del Cuartel “Silva Palma”, intentando pacientemente por 
enésima vez obtener autorización para visitar a José Polanco, que aún se 
encontraba detenido y sin visitas. Le daba vueltas en su mente lo comentado 
con su jefe y buscaba las causas que tenían sumido al país en el desorden y a 
la Armada en la inquietud de no saber exactamente lo que ocurría en sus filas. 
En la espera y casi sin darse cuenta sus pensamientos fueron tomando forma: 


<<Una de las causas es la pugna de Oriente y Occidente por la he- 
gemonía mundial, la Guerra Fría. Los países subdesarrollados han sido verda- 
deras marionetas y la Revolución Cubana ha exportado su paradigma a los 
países latinoamericanos, el Poder Total, basado en la eliminación previa de las 
Fuerzas Armadas Burguesas que deben ser reemplazadas por el Ejército del 
Pueblo, Los discursos, documentos y convenciones de los partidos políticos 
y movimientos extremistas lo confirman, 
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También incidió la estructura burocrática de las grandes organizacio- 

n pleno apogeo desde la década del 60, en que la eficacia se logra por 
nes, € limiento de las tareas donde todo está reglamentado y formalizado 
el ap autoridad centralizada y la toma de decisiones a través del conducto 
con a Esto último ha facilitado que en este sistema, algunos mandos no 
egu detectados en su mediocridad, manteniéndose en sus nichos sólo por 
* mpl felmente las instrucciones que reciben. 
c 


Por otro lado, el rápido avance tecnológico obligó a una mayor espe- 
cialización, creándose una brecha de liderazgo ¡Los que resuelven no pueden 
saberlo todo! Ya no es lo mismo “mandar” que “liderar”, concepto que implica 
un compromiso voluntario para alcanzar tanto los objetivos de la organi- 
zación como también los objetivos personales de sus integrantes. En este 
sistema es importante la Cultura Organizacional como percepción común que 
comparten sus miembros, moldeándola desde sus inicios con una forma de 
ser especial y Única. Su inconveniente es la resistencia a los cambios que se 
producen lentamente. 


La Armada no ha escapado a las características generales de una 
estructura burocrática, con una diferencia importante, la vocación de sus 
miembros por seguir una carrera de sacrificios y una Cultura Organizacional 
que se forma desde los inicios de la Patria. Por lo tanto, posee una carga his- 
tórica que obliga a sus integrantes a mantener valores de entrega sin límite, 
además de costumbres, lenguaje y uniformes que la identifican y la hacen 
única. 

_ En sus inicios, la base de su estructura se formó en gran parte con 
Jóvenes de familias pobres que, por la necesidad social de tener un sustento 
seguro, ingresaron con requisitos de poca escolaridad. Esto motivó un estilo 
de liderazgo muy alto en la tarea, recibiendo de sus mandos instrucciones 
eel realizarla desde el inicio hasta su ejecución. Con la explo- 
mayor peda y la llegada de nuevo material a la Institución se requirió 
yA Feo Ización y escolaridad en los niveles bajos de la estructura, que 
Mano con la forma de liderar. 


e resistencia al cambio creó una brecha de liderazgo, que no permitió 
tivament, adecuadamente el problema que se avecinaba y se actuó reac- 
equilibrio, en lugar de anticipar los cambios necesarios para mantener un 
derazgo mp el apoyo en la tarea y el apoyo en la relación. La eli de 

j inqui ena 
d mando, 120 mayor, perdiéndose las inquietudes personales en la ca 


Pro a 
legio en hd de esto, hubo conatos de insubordinación por el trato y privi 
escalones altos de la pirámide de mando, que no estaban a la par 
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con la especialización que el personal alcanzaba. No es casualidad que estos 
intentos se hayan iniciado en las escuelas de la Institución y buques de alta 
tecnología, donde había personal de gente de mar que estudiaba en liceos y 
establecimientos de enseñanza superior para lograr una mejor preparación, y 
como resultado de esto, mejores expectativas de vida, impregnándose ade- 
más, de las ideas políticas del momento que discutían en su trabajo diario. 


También se debe considerar, que a partir del año 1965, algunos jó- 
venes que ingresaron a la Armada o sus familiares directos, eran miembros 
o simpatizantes del MIR o de los partidos de izquierda, por lo que sus ideas 
sociales no cuadraban con una organización burocrática. Sus objetivos no 
eran los mismos. 


Por otra parte, la clase política, poderes del estado y grupos económi- 
cos, hasta ahora, han sido incapaces de evitar el desorden generalizado del 
país, que lo está conduciendo por un camino lleno de baches, cuyo final llena 
de preocupación y no puede avizorarse. Ha sido tradicional que, cuando sus 
intereses son amenazados, recurran a cualquier medio para no perder dinero 
y poder, cobijándose bajo un árbol que dé buena sombra y sin importar el 
bien común ni la Patria. 


No hay duda que se ha abierto una profunda herida en el alma nacional, 
producto de la irresponsabilidad de políticos de la fronda oligárquica, que se 
reparte el poder en Chile desde sus inicios como país libre...>> 


La llegada del sargento de guardia lo sacó abruptamente de sus pensa- 
mientos volviendo a la realidad. 


- Mi teniente, no es posible que pueda conversar con el cabo Polanco 
porque a esta hora debe llevar el rancho a los detenidos...me encargó que 
le dijera que está bien, sin novedad y que no se preocupe -le informó el Sar- 


gento. 


Polanco, a pesar de todo, se las había ingeniado para confirmar los 
informes de “Castor” durante las conversaciones con los detenidos de los 
buques de la Escuadra y Escuelas, enterándose de la estrategia de los abo- 
gados defensores en el sentido de modificar las declaraciones iniciales de los 
marinos afectados. Al acuñar el concepto de “constitucionalistas”, se omitía 
el hecho que las raíces del movimiento habían nacido en la década de los años 
60 y que se activaron fuertemente a partir del año 1970, 


En general, la detención de los marinos inició una batalla judicial a 
través de un grupo de abogados experimentados que puso en jaque a los 
fiscales navales. De los detenidos, sólo cuarenta y dos fueron procesados, 
número que equivalía a unas pocas células del total detectadas. Estos núme- 
ros aún hacen cavilar el por qué no se hizo declarar como testigos a quienes 
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. Z ” r . 
integraron la” Operación Castor”, que tenían la información detallada de la 
i 


confabulación. R 
Sin embargo, después de los sucesos, lo que comenzó a hacer más 
año a la Armada fue el montaje propagandístico referido a las causas por las 
que el personal naval quiso sublevarse, motejándolos de “constitucionalistas” 
orla aparente defensa que hicieron del presidente Allende, ante un presunto 
Golpe de Estado por parte de los oficiales navales, Se ignoró intencionalmen- 
te, que ya en la década de los años sesenta existía la idea del Poder Total y la 
forma de alcanzarlo, lo cual está consignado en documentos de los partidos 
y movimientos de izquierda de la época. 


“Eliminar a las FFAA burguesas y reemplazarlas por el Ejército del Pue- 
blo para así alcanzar el Poder Popular”, lo expresó Miguel Enríquez el 17 de 
julio de 1973 en el Teatro Caupolicán. 


En cuanto a Sergio, a fines de agosto ya había cumplido su deseo de ser 
transbordado a la ciudad de Iquique, siendo despedido por el teniente con un 
abrazo y un “gracias por el trabajo bien hecho”. Nada más que eso, algunas 
veces el lenguaje corporal vale más que cien palabras. 


La libertad de José Polanco se hizo efectiva el 9 de septiembre. No par- 
ticipó en el Golpe o Pronunciamiento Militar y fue trasladado a Punta Arenas a 
fines de ese mes. Tampoco hubo oportunidad para despedirse y agradecer al 
que llevó la tarea más pesada de la “Operación Castor”. Se fue en silencio, sin 
ostentación, tal como fue su vida militar. Meses después, en 1974, se encon- 
traron con Carrasco en una isla de la zona austral sin poder cruzar palabra, 
sólo señas y un abrazo a la distancia. 


El comandante Hernán Sepúlveda, “Cachencho”, querido por oficiales y 
de por su personalidad, condiciones humanas y de líder carismático, tam- 
lên fue destinado a cumplir funciones en otro lugar. 


En cuanto a Sophie, la hermosa francesa... finalmente un día de sep- 


tiembre, se encontró con Eduardo, pero...esa...¡esa es otra historia! 
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la Guerra Fría en su pugna por la hegemonía mundial entre eliEste, 
liderado por la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticasiy el 
Oeste encabezado por Estados Unidos, abarcó y convulsionó 
practicamente a los países de todos los continentes, 
especialmente alos Latinoamericanos golpeados fuertemente por 


la pobreza: 


Meses antes del Golpe o Pronunciamento Militar que derrocólal 
Presidente Salvador Allende, producto de la casualidad*y-de 
hechos que fueron encadenándose, cuatro infantes de marina/Se 
ven envueltos en acontecimientos que los llevan ala proposición 
de montar una operación encubierta: 


Sin embargo, el Mando Naval por lo delicado de la situación 
política y social del país niega su realización. 


Con el correr de los meses se obtiene información que, por'su 
importancia puede afectar el normal funcionamiento dela 
Armada. Por tal razón y por el carácter estratégico delo 
descubierto, es necesario dar cuenta al Mando Naval, el cual, 
presionado por los acontecimientos se ve en la necesidad de 
tomar importantes decisiones. 
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